


HACIA UNA 1\ilEJOR LECTURA DE LOS DOCUMENTOS 

SOCJ~LES DEL r~GISTERIO 

Cuarenta años después de la publicación de la Encíclica Rerum -
Novarum, decia Pío XI, que la doctrina sobre la propiedad había 
sido mal interpretada y en consecuencia se calumniaba a la Igl~ 
sia :"Pero, como no falta quümes calumnien al Sumo Pont!fice,­
y aun a la Iglesia misma de ponerse de, part;e de los ricos con-­
tra los proletarios, lo que constituye la mas atroz de las inj.!:!_ 
rias, y, además, los católicos no se hallan de acuerdo en torno 
al auténtico pensamiento de Le6n XIII, hemos estimado necesario 
no s6lo refutar las calumnias contra su doctrina, que es la de 
la Iglesia en esta materia, sino ta1nbi~n dcfanderla de falsas -
interpretaciones" (QA, 44) .. 

veinte años después, vuelve a aludirse, por Juan )Q{III, en Ma-­
ter atMagistra, al mismo fenómeno de falsas in~erpretaciones :- · 
"Porque mientras algunos no Jcen1an r-zpa:.:.os en acm:;ar a la Igle­
sia católica, como si ~sta, ante la cuestión sqcial, se limita­
se a predicar a los pobres la resignación y a los ricos la gen~ 
rocidad, León XII no vaciló en procJ.arr.ac y defender abiertarnen-. 
te los sagrados derechos de los tiabajadores." (l'1I"1,16) .. 

Estos dos textos nos revelan la importancia d~,, la hermenéutica­
No basta que la Iglesia l1af'l~ 1 es mE:nester e~; .. :; se la entienda. -
bien .. D-2 lo contrario,. su misma palabra. en vez de anunciar el 
Reino de Dios oculta el Evangelio,. De qué dep~nde el que se la­
entienda bien? Es avidente que no sólo de la claridad de su ex- · 
presión, si no también de las a3ociacioner· que sus palu.braa -­
despiertan en una sociedad, de la manera como va a ser comenta­
da y explicada; de la referencia que tenga o parezca tener con­
los sistemas, partidos, opciones concretas,. existentes en la vi 
da real. 

Expresarse bien es el deber del magisterio, pero captar la-
verd~d .salvadora, la ver~ad que nos hace libres, es la tarea g~ 
todó creyente que lee un documen·to clel mag~-sterio: El doCumento.: 
como t;exto, es portador de un mensaje., Pero queda letra muerta-. 
si ese mensaje no.es re..:.vivificado por el J ector 1 si no se da .... 
una conciencia que se sienta apelada por sus exigenc-ias En la 
conciencia se da nu8vamente ls síntesis entrevida humana y Pa"' 
labra dé Dios. La conciencia es el lugar más recóndito del pro­
ceso hermenéutico. 
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Afirmar cla:::·c.~:tc::te la impo:t·ta;.cia. de la conciencio :.o ec refnqia.E. 
se en cót·:.oClos ca;;»cic'·osos s:_1·,:::;etivim·,1oc. Así co.,~o -12J~c cada ~,.,om 

bre existe la -.;-¡z-imordial obli.--;'"=·ción de sequi.r:- fieL\c t~C: su Dropia 
concier:•cia, a.sí, existE, tar.:,.: Ü>.' e:~·- forna p."Cioritaric, r·:l deJ")e:r ~ 

de for'·'lcl:r y·c;;cta;¡1e\"Jte esa conciG'JCi2. La ~"'~er:,_e;1éutica. a_·;··q•:"!a a for­
mar esa concio~~ia recta. Es c~iterio de lectura Ce aq~ellos tex­
tos que i··tel.·;·,elr:r tot.2,lme.·tc· uoE~·t~~2l· eYistencia. · la Scc¡:r.ada Es .. -
critura, 0· ·¡:;_·L,cr 1~1.]0.Y.', '·' l;J.C':;'o, lc.s nanif:estacio·:·es de la vida 
de la Iglesic:, las orientaciones del r'l.aqiste:r.·io, la liturqia, etc. 

Cualquier texto del :tlaqiste.,~io de:·~,e ser l'::ído desde la ne:;~specti­
va del ~eino 3c Dios ~1 de 12 :~uG;·C\ ::1ueva del amo<-: del Pad:;:-e, mani 
festado en. ,Jesuc~..:-isto. "Porque así c:.;aó Dios a 1 m ·~'do· })_asta dar -
su Hi:lo ~~':!ico, •_-.ara que todo 2qur.::l que cree er1 El ::•o se pierda, ·~ 

sinp que te~Y:<':\ vida eterr'a" ( ... Tn, 3, 1::;) o Todo texto de la Iglesia­
debe se.t· ane:ctu~ca y no o;Jst<3.c .lo a ese cvanqelioo L2 · .'e:::-menéutica 
de los documE:·,·t::os sociales Clel !t!arris·terio se impo;,1e co~rto tarea u­
na relectura, e~ la que a ?artir de los co~flictos q·c 'ara los -
cristianos t.:n I..2·tinoamérica tiGne en doctrina, S('?: llc::---;uc con fid.s:_ 
lidad de fe,al Evangelio, y con honestidad intelectual a una rec­
ta inter:9r.etación de los documentos sociales del magisterio como­
interpelantes de nuestro coranromiso" 

La difícil v.ventura sólo as pasible hucerlu con espíritu de fe en 
la acción del Espíritu, que a trv.vés de los siglos nos ayuda a eu 
tender las Palabras de Jesús/ que dirige al magisterio pa.ra una -
recta interpreta.ción del significado de la fe 1 ante los problemas 
concretos de cuda tiempo y de cadu sociedade 

La hermen~utica. de los documentos sociales del r.na.gü::;t,::rio requie­
re una doble delimitación, gt1C llamaremos materüü y formal. 

La delimitación formal_ se establece a.l escoger la )')ersoectiva des 
de la que se van. a considerar esos docume:;1tos. Esta perspectiva -
es la her~·nenéuticao No es por tanto, la perspectiva de una histo­
ria de los docuruentos, aunque la l'l.ermenéu·tica presuponga esa his­
toria 1 no es taE~poco una exégesis de los documentos, aunque la 
hermen~ut ica sm;¡onga saber qué dicen esos documen'cos. 

La delimitación material seftala el contenido sobre el que se va a 
~jercitar la hermenéutica. La delimitación que esta~:.:leceremos se­
lecciona un circulo bieD preciso ce documentos a ser estudiados: 
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a) por el contenido, es decir, documentos "sociales", en cuanto­
que tienen como tema los problemns de la sociedad (sobre todo e­
conómicos y políticos) determinados por la industrialización,_ en 
cuánto .. que ésta ha significado una radical transformación de pr.Q. 
cesos productivos~ . 
b) .29r el" __ tier!:J:r?.Q., es decir, desde la "Rerum No\rarurrr 11 ~e Leon XIII 
e:q Mayo de 1091., hasta la "Octogesima Adveniens 11 de Pablo VI, en 
Mayo de 1971. 
e) por la autoridad,~ es decir, documentos de los Papas y del Co.n. 
cilio Vaticano II, para incluir 11 Gaudium et Spes". 
Esta delimitación tiene sobre todo, fines prácticos: sefiala con~ 
precisión los documentos más importantes, y en los que se da, en 
forma muy significativa, el problema hermenéutico. 

Los capítulos de este trabajo tratan de ahondar en los temas que 
surgen en torno a la hermenéu-tica y en torno a ],a doctrina so--­
ci_al de la Iglesia. Pero antes de examinar estos problemas, en ... 
forma. rriás detallada, estableceremos la problemática global de la 
hermenéutica de los documentos sociales del magisterio. 

I .··.QUE ES HEHf.ifEI':!EUTICA .. __ 
Pa'rtimos de la defin,ición etimológica (a), para separar clarame.n. 
te la exégesis de la hermenéutica (b), y sefí.alar diferentes zonas 
de los problemas hermenéuticos H::). · 

a) explicación e·timq_lógica. 

Hermenéutica Viene de la voz griega .. ermeneúein 11 

que tiene diferentes significados i' L interpretar, explicar~ 2. 
indicar, exponer les propios pensamientos por medio de palabras¡ 
3. ~raducir, hacer de intórprete. 

:.". 

Posiblemerrte, la palabra tenga- alguna· :;:elaci6n coa ''-He'rnies~·-) . ·· el 
mensajero do los dioses, según la mitología griega, ya que el_-­
mensaje de es·tos no era suficientemente claro y requ.ería una-: aYü 
da para ser in·terpretado~ Así, vg. se usa la p~lab~a nhernien~titl 
ca para la interpretación de los oráculc.s''déificos. En· el muncfd' 
heienístico, esta palabra_ tiene, pues, uil sentido sacro, en té'Iá~' 
ci6n con la interpretación de la palabr'a divina. . " ·.: .. ~ 

· .... ~·:-:- .:";~·¡ 

En un sentido ser!lejante es usada la palabra "henneneia 11
, ·'pól;- _;54.n 

Pab_Ío, en 1 Coro 12,10 y 14,26, para désignar el don del É;sp~ri'.;:; 
tu que permite hacer comprensibles a los· c:n1e asil:iten a ::;tin.'a :1ú3am...; 
biea, las 'exnresiones de la g]ossolalia, o del C!on ele· leilquas. 
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lléC pa1iáh:t:'a· b~g.es.is'. v'iens :de exege.ni:aai ;: ··fnte.:rrpretair; La dist"iitr\"t 
q~n ·que ihacem.o:s :hoy :ent:t:e:: "e;cég:es·i. s. y:' hérh!~I'lOUi:'ica;:no" ha. exi:at't 
do siempre. Se entendía como hc:.n.:1on6u'.:icn la rccua .. i:ntel-e:cci6n~: 
:a-er \i n·t ct-axt:o; 'sohre· ·(todo hf:b1 ice.- <2c, l:.ru~~:~Ys~ ~de 1: ..copq_c·tm:~€si1t.C>_:9_~.:1-
tdiornEf,; :c;Jh ·'los condt~:ionamien:tOs. 1ris:t6'ricos• y. c'ult'Urale·s'¡ rde'1: · 3:! 
né'ilisis del estilo literario, cls la ir.tención y concreta;: situa-: 
q_~trn del aut'Or·/ dm.Ta lecttn·a de-l tp_x'to dentro· deiJ:::ccontexto ... 

Hdy·::scr.'Bstabléce:~:una .d·i:Eeret-icia! •al ·ent.ender. por·i'h.ermenéutica .~ 
]!a::: 11Ci:encia rd_:e ::lo's princ.ipios· ·1e.· la; irit:erp:retacr6ri".··f·fierit'rais::.~ 

que la exégesis. :p:reü.ende .:asclnr.EicErr ·lo que:•,o1 ,·te:xtó dice ; .. ·:apiit't 
cando los conocimientos enumerados, la hermenéutica va más alla 
;¡:;.se ;:pre:yilnt.a:· po-r la nret6dica "fundamentación.· :.de> las :regl?.Sr:de .~ 

intexp~tac:ión~ ·IJa pregunta· hermen:éut·ice;. cuest;iona~ qUé .conqi .. ~ 
CÍO'rl.eS. :nan;: .!.de·.,·.c1.ars:e para. ·que. yo én.tiehda un. "t:ext:O Qüé-:- signi'fi: 
ca: uentemder"?: .:Como.:es·:posfble ent:eru.Ier· ::!lgo quT~ es pnsado, -
que suceé: i.ó"' 'en. ·ra: :h:l.stória?. 

Mientras hablamos de :reglas e~~géticas, vg ~ •.. ~blfi~~.l!~:~§.n .:d:~.~----~·· 
dJama::tei:r; que •. :.el.:text·(!t, ha. ·sido .·J:;:s_c·:ri:tb·,. pdce.mos:. habla"r de princi, 
'pi.os,; hermenéü:fico~",i :vg r:: c.uan,i]o onbehd1lmos "crü3tol6gicamG'nte ••· _ _. 
las afirrnaciones del An·i..::i.guo •r..e.stament:a~ El ·.prihcil?io' aristo·l6...,. 
gico sería una norma de interpretación, una persJ?ectiva que a-­
barca la totalüJacJ de J. Antiguc tGstame~~q:.> ·~.M-ie-n:t:ra.!?Jqu~~::l<¿l!. r.~­
glas exegéticas .enumeran las concl.icionr:!s por .lns que as.egu;ramqs 
11 stabe;: .. Jo .. que Uil. }e~tq. C~i¿:~ ", Ú1 horr\~~néut icZl: q:u i¿i'O coi.iclúcfr-·­
nOS de's.aE: lo ;lc'icho ¡, 'has·:::a lo. "pénsaao ": 

e) inclusi6n de la hennon~_,Je J.o§._~OCq)E~ntos sociales del 
magisterio, en lQs Problemas ~es_..9.,e ln l~rmenéut~ca~ 

La Jtermen.é,uti~·f:._ clá los aocurq~nt.o,s .sociales de{ magisterio es un 
ea.sQ. _par~ciciü~:r,· en el qp~ Sf3 revola11 prqbl~i:nas· corrn.mes ele .l_f.l -
hermené'u.ti.ca. El. entc!).der 1 • COY\.10 fcnome{¡c) '~uni~rérsaf humano t'iene 
e..~~f~.uctúr~ .. 9. q~~e·:J~á _.son p/op~as ~ oirece. ai:é:i.cul·t'itclés l?~:r::t_~cti.l~-­
ieá· ·si se' trafn t":3 un .enf.en~~er al<JO separado DOr -él ·ti~li.DO. :8'1-
caré'icter partic ~j_·ar .:c~é como.n.icaci6n de. D.:i..~s·, d:a- ·a un ·té'xto una-
C.~:t.eg~rr::ía .e.spE3ci2:1.1 que debq s~.:r: Jc~n.id2 en cueptn ;?Or ~C! }lerme·-­
n~.IJ:~-:i.cá .. 'FinaJ,.meri'l;:e, JlO ?Cdemps olvidar: e~l ,carácte:¡; .i1or~utivo ,.. 
~~. J.o.,s·' (JocumGr;t:,os, ·soc~?J.es llel ,-;1ag'isfe,r~q, .'lo' .cU~l · .. impl "~a una 
reflexión .. enca~·,:linada a buscnr criteriOs c'lJi .. in.te'r~):r:ctac:·_6n de --
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) .. , 
II. Los documen·tos sociales del m<J.__qisterio_ 

.... - ~ ~ ( ' -: :·'/ 

El ~titulo ost.él :rJel;i.hqr(ldanlent-o escoqic;!o, en vez _·c]G "uoctrina~,-SÓ~ 
cial de. la. Iglosian para sei}ala:r un prol:_)lcma qxistente en la de:(. 
finición de "c.loctrina,l'-.., Sin ~?J1ejuzgar el pro'Qlema, se p~antea la 
cuestión en do.s nivGle$;~ a) 1:9 exis·ten9i~: de unos documcntps so-:­
ciales 1 qu:e 'han: sido. l:).amadqs repetidas. veces .~'doctrina 'social."-. 
y b) la con~icleración de la posibilidad de que estos documentos­
constituyan. verdaderamente: _,\;1,na ~-qoc·crina social" 

a) existenc.ia ele- documentos soci~ 
C~! (-. r -·•· 

Entendemos por ciocumentos sociales, aquellos qLJ.(.: SG-X'Gflerep.a..,. 
los conflictos surgidos en la sociedad industrial, y ep los e~~~ 
les se trata ele expresur un ju5.cio o discernimiento cristiano -­
que oriente la acción temporal de los cristianos. Poc'1emos decir, 
con J?ierre Bigg, z _, 11 es la expresión autorizada do--·l.rnrr· c.-on:ctunc'f-a.;.;.··· 
que ::;e :f;orn1<;1 v. qqe ~e -éles~r;rc>la colectivamente en el ser:~o de la 
Iglesiafrent~ ·-~ las realidaQG~ sociales!• (l.} y con Calvez que'­
esta ~o9t~ina ~nQ es un sisf~rn~ de la sociedad el~bora~o a ,p~r-7 
tir de una cle·torr;linada conceJ:>ción filosófica del •, munc]o t sino la 
de~laraci6n' el~ la,s. implicp,ncias ,soc;i.al~.s. ck una ;ce reliqiosa'n (2) 

~-~· ~ . . . . ·- .,_ . ·. 

' . ,. ~-~ ' _,-

No. podemos negar que,. existe· un conjun·i:o _d.e doc,umentós que han si 
do llamados i•éJoctrina ~·ocic11 de la J:gÚ~sia" (3). -r 

(1) P ierre Bigó ~ 
·ICES; 1967 

(2) Ives :Calvez~ 

11Doctrina Social de la ¡gles ia 11
, Bv rcelona 1 . 

1965: p.ll·¡¡ .. 
(3) La list:a·.de exp¡-es·iones c:n,·rnny repetida~Pio XII)1abla de.-~ 

."las enseilanzas cs.ocia1~¡:;_ ele los Pap,a¡;;. 19n los siglos XIX y JQC 

en el ni.Gnsaje raC.:liofón.iao a .obreros. es;pP\'fi019s 11AinaClisiwos hi-jos 11 

11..3-~Sl,cf~BAC-DS p;. rJ.09_f.(:l: en 2L1.,12 ... 53-~ ,:co~.raotivode la Nav.idaq· 
vuelve .a referirs€1:~ HS;i.· _;la doc·trina, ~p_q~al cristiana, desde .. hace 
más de cien 'af~0s1 ha;·Y:Onic1o (Jesar-rollándose v haciénGose fe.cunda . . .. . . . . ... . ··~ . . . ..... .... 
en la práctica po.lítica • ., ... n. 
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con Yodo-~- :n-o·:.sie1nore. se. :ha: e:h.t.erraiclo la. palabra .'~c1oct:.rir@~'' GJfl··,·-:­

el mi'shtd:··sentií:1o, ".como lo -snñala" Cálve21 -(4}. En:·Le6n XIll·jlpa~€ 
ce para Clesighar los p::ritncipio·s evangel.:L~c:t"s_,:'' .. es clecl;¡¡;:· :r:~·fe:r_ir:­
se sólo a una Cíe las dos fue':1tGs ele la doctrina, ya que ésta .. se 
apoya tam}:den en la razón, como veremos luegoc En car:tbio Pío XI 
usa la palabra 11 doctrinét~::·.e.n; :·~:0., -serrtido: ... ~Qi: ~h:?t qv.edado .. _-f<Jja%:?: - . . ·~·~-·"'-·· ................... ~·-- -"·-···-· _____ ,_.,_ ··~ .. .-.... ,. .......... ··-··· . . . . . ·--;-···-.... -;.. .... ::: ...... ::..::.:. . 
despues, es decir, como conjEDto de enseñ.anzas del rtlélg~ster~o !:. 
cl:e~s·iást:ictr),c r'elativas a- l9s 1;>rob.lerna:s _e¡¡.oci~le~ .- Pío- }p;) co-nt,ra..­
pon·e·- do!Ctrina' soci:ol.. a::: ''qiencia :sq:q·i;al'';:cat,Q:lica;:· :C..q:: ,cl_~oJ-r ,,_:.a .-:-'"·· 
la' .. ref'leri6n d:e ,los .:laico~;r,_. l}O' ·snnci:.onaq~: P.O'l,':, ~1.: :f¡'lqgi:steriq-'-'): -:.>:'t7 

Por :tantb, ·la-·cdocuina,,: · aJ.:tnquJ?>~AJ?.u.e_:.:?:ta( :autp:r;-:iza;dnm~nte ,po.t:'> :-los 
Papas,': corresponde ·'a ·la::-c.refléxi6n _c1e é·:tod.~ ·lét I_gl;~sip.~_ (:;:) 

Es importnnto, en ·'tlU:.'tis:t.··ra ::rd::fl'e'X:i6n,; sefíq;lar.r·la. · j:l.lstificq.q~qn ... -. 
que hacGn loe Papas de los (]ocumentos sociales. Se cliria que e~ 
to muestra no ser inmediatament(;L-Gv:i:.Q.:ertt~,<POr ~-lo .raetl()s., ':~:::1~- _­
percel;)ción histórica del momento-~ .--;_~ña -predicación "social. "como-:.. 
misí6n,:C:e la Iglesia: (6)' 

de rttücñcis pueblos.~." ·cf.r :BAc-ns :·:p;.; 1161.:. Igualmenté; ·expresio-­
nes pareéidtic se encüentran:.ien~·- A)vec:·.une:~égnle so:L·licitu0e, 7 .s. 
49, ri~::ro ¡BAC.;;;Ds p.lo71., · r!íit dlem l@efühl,4 .. 9.·4-9, n~-~1. rBAc-ns p. 1079 
confortó, Letiziéi; 7. 9~ 47 ,,n .. l:~ ;BAC-DS p~ lo43·,oggi, L: ~).-4;4. n• 321 ~ 

BAC-DS p .. 985. J'iás- adn, Pío xí:t, e1~ I'Iit -dem Gefühl n. 9. llega a 
r~férírse a la cloct"rina social como "programa.· social ·!e: la ·Igl~ 
sia católica", cf. BAC-DS p.l07S. Documentos posteriores a Pío 
X.Íl: siguen hablando ·de doctrina social,.vg:-.. MI-11,6,2211, .262,22~.-
241,232, PT lC::01 OlL) 
Sin embargo en GS 53 se d0scrü•o la doctrina como "principios -
de justicia y equidad. 
( t'l\. - . "t· •'"1" ..:, op. CJ.. .• p. ..., 
(5) Dice Pío XII, en Il Progranuna, 1955 ~ Existe una <~pctrin~ -
sócial. qristiana"; ·cuyos p.r·in.ci¡::d.os.· ftmClame.n;l¡:a_les han cif.lg {i.j~-~ 
dos por los ~;-ro~~ios Sumos Pontífices en documen·tofJ_:·?~ic~ale~",­
pe·ro ,esta doctxina ·no se.· pu.ed~ aislar d~ -l.a:· p_repq.r;:;¡.ci~-~:- _qpe-,,_ -~ 
":c.ooper:ado>res ~:e .lé.l.· Igle:sia" hap_ reaLtzado .. con-)~:4- · •,re:§l:tp9i9:'.~e ~ 
let:. ci.encia socia 1 y económi:Qa, -.confo.rme ,a_ las:: .e]dg5.:m.ci~s Gfa _ · ~­
nues.tro tiémpo, < itnlJ:.I;ll:s,a.tJ:os' .sobre. to(.:o 'patr E;;l ~nhG;\lo- sl-e' _qu~, li;l:· :­
doctrina: inal.terada y a.basol.v!carn.en'cG.; 1 ina_lter-abie (~e la Igle::¡;..;ia 
saliera~: e:ficazine:n .. t-e al .paso>. a~ las .nuev.éls .~1ecesid¡:¡.<;lcs:~QA, 1.9 y 20), 
Igual reflexión universal es ékstacada ep .GS 63·;. Pil,~:220-"221 .. y 
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Porque los problemas sociales tienen dimensiones ·técnicas y tarn 
bien €lticas, ln Iglesia tiene unn :?alabra que decir, no en cua.!l 
to a las soluciones técnicas, pero si en sus dimensiones éticas 
Big6 esclarece la doble relaci6n de lo social con lo ético y lo 
técnico~ la vida social no es mera combinación de comportamien­
tos (que se evalíían por su eficacia, por su ajustamiento al bi.§;. 
nestar temporal) sino conjunto de conductas humanas bajo el do­
minio de la conciencia para el bien global del hombro. (7) Por 
eso insiste en que en la conciencia del laico es donde se reali 
za la síntesis ele principies ::aorales y los elementos ele ciencia 
o de experiencia. (8) 

de manera muy particular en OA 
(6) Aunque se afirma que la uisi6n ele la Iglesia es de orden S.Q. 

brenntural QA ,41 :I'JID!I 1-5,262, y que no ckfiende pro;:rra ·1C!S tem. 
porales QA 41, 9~,, sin embargo se nfirma tambien que interviene­
en la cuestión social RN,l2,20~ MI'-1:,15,220. Y que esta interven­
ción es plenamente leg!timn HN,l2,QA 11,41,138,LS 4-5•MJYI4,6-9, 
16,28,42,239. Esta intervenci6n se fundamenta~ a) en el aspecto 
moral de los problemas sociales, :rn que este orden afecta a pr.Q. 
blemas sociales y econ6misos RN 12,QA 41-431MM 42,QA 96. La re­
ligi6n clebe ser el fundamento de toclo el orden social RN 14, QA 
32 ¡ debe formar la conciencia ele los hombres en su acción tempo 
ral LS S, HH 195, b) por el ori'}en del problema social, ya que -
este origen está en la discristinaizaci6n de la sociedad QA 132, 
135,136 '! clonde los valores del espíritu son olvidados J:-'fri 176, y 
se organiza una vida econ6mica ignorando o contradiciendo la ffi.Q. 

ral QA 88,105-9 :1'114 111 e) por las consecuencias clel problema S.Q. 
cial ya que lns condiciones do vida dificultan la snlvaci6n QA­
l30,135:LS .5: s• desprecia la dignidad humana Rl'T 31, QA 101,124. 
-5¡ la organizaci6n social, sin apoyarse en el orcJen moral, con. 
duce al materialismo QA, 135, 144; HI-1 176, 208. 
Este derecho a intervenir, reclama, correlativamente Gl deber -
de los cat6licos a escuchar el magisterio social. De allí su o­
bligatoriedac!: Singulari Quae::lam,2, cf.BAC-DS p.510: Conforto.­
Letizia ló, cf. BAC-DS 1039. Es parte de una concepción cristi~ 
na ele la vida I.III:1 222. 
(7) op. cit. p. 109-110 
(8) ibid. p. lOtl. 
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Estos documentos afinnan descansar en dos pilares, o derivarse -
de clos fuenteo ~ la raz6n del hora.."bre, en cuanto i~terDreta una si 
tuaci6n J.1ist6rica concreta, y la revelación, en c.un;:lto que llama 
en esa miamn situación a; una respuesta de feo Lc:f-'~situaci6n con-­
creta de la doct.rina>.en. el marco ele la sociedad L:1ciustrial del -
capitalismo europeo no puede ser soslayada, aunque muchas de sus 
afirmaciones sobre el hombro '5,_1 la sociedad tenga:1 UD valor uni-­
versal. {9). 

Lo importante ele estG conjunto eJe documei1tos es el ef8cto produ­
cido en la historia. Podemos tomar un texto ele la pastoral de un 
obispo, que se i:t1spira en lu. doctrina ele la Iglesia ;)ara :hacer -
un juicio ante una situaci6n política concreta~ la tomu de poder 
en Cuba por Ficlel Castro .. Dice así I·-1.ons. Pérez SerruntG:s: "La 1!:!_ 
cha no ha surgiclo exactar.1ento entre Hashington y Hosc'd, las dos 
formic1ables potencias militu.res que se hallan frente a frente, -
co11 ·arma o tan mortíferas como ol mundo nunca oucJo antes üi siauie 

. ~ - -
ra ·soñar. Si así fuera y si Hashington no estuviera a~?oyado por-
los cristianos, la batalla podría considerarse perdida. Pero la­
batalla que tier'e lugar e~ rcaLnen.te la batalla c•:•tre Roma y r1o§_ 
di, y Roma puede perderla con s6lo que los cristiano[? cosen de -
ser el vigoroso fermento en la '."aasa.. !'.!JOSCÚ SÓlO l?Odrín ganarla -
tarde o tempra~1o, si sus oponentes, las fuerzas de Roma y de sus 
más cercanos o. liados, dejaran caer sus armas~ el c]ecálogo, los -
sacramentos ·v- la oraci6n, o clesertaran de las filas ele Cristo"--
{:!.0) 

( 9) · .LQs rJos fuentes se se:P:.alan repetidas veces~ el Evangelio y -
el-Derecho natural~ Vixdum vobis,lO, cf. BAC-DS 9S7: principios­
de la recta rnz6n o lo que es iaunl de la filoso:C:r.'u. social cris-. - _, 

tiana QA,llO. Igualmente GS 63, 11l"l,l5,220, PP 2. 

(10) cit. clel libro de Leslie Do-vmrt 11Christianity <:':i.!.C! RCvolu-­
tion The lesson of Cuba", por J.L .. Segundo, Nuestra Idea de --­
Dios, Lohlé Bs,As,l970, p.215. La pastoral es del 13.11.1960, -
es decir, un af!o antus de que Ficlcl Castro se declarara marxis­
ta •. ·. 
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Cuandp_: l8s t6rrninos del conflicto se plantean así g nomn-Noscú,­
es evidente que entonces la Doctrina Social de la Iglesia no -­
puede escapar de la ocusaci6~ de ser ideología política. El --­
riesgo~ perm~,nente de que un juicio cristi?lno sobre la sociedad­
se convierta m) un juicio polí·tico o económico estci. ·presente en 
los documentos sociales del magisterio. De aquí la importan·cia::.. 
de .,la hermen6utica y. la. necesic:lq.cJ ele una exacta funclame.ptaci6n­
teol6gica del rleber~pro~éti~o Je la Jglesia ant~ ia sociedad de 
su .tiempo;._ Que los. cl·o~umentos socialep no caigah _en ideología -
políti:cni sino que s-ea,n ,voces. prof6tica$ e)3 el prOblema. qlie a-.;.. 
bOrdamos al ver las condiciones ele posibilidad de. un juicio 
cristiano sobre la sociedad. 

b). co-ndiciones. ele posibilidacl de un. juicio sobre ltl. sociedad. 

Podemo9, establecer. tres presu.pqe.s·tos. ).6gi,cos ,,que_ deben clar.se. c2 
mo cpno io·ne.s c~;e posibil1iclad pa.ré\: hacer uh .jUicio .cristin.110 so...:;:.; 
br(;; la soc;ieclad ~ 

L. ,Ei) primer lugar, que el hmabre constitutivame11te se.á un ser­
so~ia.l:,. es decir, in~'omprensible sii1 su .. 'vida en soc:Leéu.C1, abi~r 
t~ -~ la -~mtm!d~ación co~ ·los demás l1ombres. 

2 .. que,,aden1ti.s_ ele esa condic.iqn ontol6gic.a, se dé tambi(;ln _una -­
condic.ión epis·temoló9ica, . 88 . cJecir que la c1imens:L.6n ·social 'c3el~ 
hoÍnJ?.lfe pueda se'r ·cpnocida en cuanto tal.l ohserváÓi:t G~11?Íric_arñ'en...: 
te¡, <reflexiC?nacla filos:6ficar¡~<¡.!~1.tG o Que en la lectura ,.]e SU vida 
social,- el-. hom~)re pueda determinu.r rJeb.eres y derechos, s<iberse ·~ 
como se-r; :r,E¡l<l:ciona¡ y enteTcler el sentido de es·ta .. vtda e;1 .rela­
ción,,. cn.contraxla sensata. 

3. ~Finalm~rrl:.e, ':que esta dimensión social de la c::xistc1·1cia h_tul}a­
na ;.pueoa ser, :j..nterpretacla desde la revelación, coro.o el lugar· en 
el .g~e se.péme en contingenciS'- la salvación élel hombre •. Es.~¿.::. .• 
nes~er,~'que ·gueda ser leidci. v,na .presencia y acción ele D.io~ en _el 
se·r re~acional del :hombre, -~s dqcir, que la coinun.icaci6n humatia 
pueda te~~r ·. U:1~a her!ÍÍ~p.é.ut.íc~ · teológic~, una intE:r:?rettlci6n a -­
par.ti.r 'cie la palabra, Cíe ,.bias .. 

Dadas estas tres condiciones -no es tarea nuó~t~a el probarlo -
aquí-:. p\leéle qfirrna;rs~ tél· posü)ilidad de,.ul? .... jtl~cio cristiano so­
bre .la sociedpc], spbr;e: suR com;liqtos y só:I.uc'iorlCSo . .E$te · j\i'ic'ió 
seria no· solan1ente. posible',. sL1o iicJem5s: necesario, si realfuehtc 
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la Igle.si? .. es ~u~ca. ~omun~di;td puesta al·· servicio ele J.a sal vaci6n -
de ia humhi1Üla~l.; J?·bu:~d:~· :é'senc~Úllrnente a :éü. · á~z6n uü ·: set púes -· 
no t'{enÓ q-t_rd' ·]üstifi~a~iÓl! quo :6xi.¡3tir;. pctrn. se'i..í sncrnh1ent~· 'de -
1a u.~i9ftd )Su:nanQ ;··~.<?.ritP.~,f·¿{~,:r:e·si6~ ele. tp. viaa .; eón · sent iuo-; 'de lé 
salvªcJ.tSn. Cle loo bombrés •. 

Lo que. e,stti" en cuest i6n cuar!Clo se t:n:o'blematiza lá: ·.,Cloct·rina 11 so­
cia·i Q.e.·l~·:·¡c¿le-~ia·; . no é~~'6L{es/·. ~u- clebe~: ~:!2. dar· ur1. ij u:rcid. é±i''SLc:.. 
tiano.·so)?):e·_ia, ~o.ci~éa¡~·; '~i~ió. -b~i"réit/~Jo 'cl:~·"WS'c(/rlo/ es ;·c1·~ci'r, ces­
pla-zanei.o';··~,l conte'n'idb ·' ,sa1vÍ1:1co h~cia~ ür ó.pc:Í..ón de. 1?royectb:s' t~ 
poraled.~iscutibl~s. 

Los ries.gof3,. ,las. cu?.~:tJ~n.~!3· que implicc::t u,na. 11doctrina social .. e.!!. 
tendiaa·:.:::te-r·mo-d-o··trod'f:cfori=á:cJ:.,.:.._l-1-:evaft ·a~.f.:~:s -pregG&t..a-s .. sigU:i~nt-Os ~ 

PU:~c]_~ 1,fl doqt,J:inn .~OcTal, ·sigtiifi~tlr Uh v.erCladcro 11 l"'rogra~a·n oe 
acción, 'siri sacrificti'r la un:ivarsalidnd de'l' evnngolio :n. la efic~ 
cia políticn? En el momento en que se dice cristiai1n est<i\ scíiu-­
ci6!1 y no. la o·tra 1 ~e ~xcluye .. a quien tiene una opci6n }?Olíticp­
o lHiél soluc;i.6n econoinic:b distinta, -es decir, un provecto' tembo-· 
ra1~-) de la }:"~OCÚ;lidad '~ie la ''fe 

1
• es decir 1 ;dEf:·la liam~(]a él e iYfO:s-~ 

Puede ~sta doctrina social,. t,al como _ha surgido en un contexto -
dete.r~i~aclo pór .. la ex,~an'~l6t~"del C<:tpitalisn1o:. eurCDC0 1 .'ser vá]::·féla 
para toda~ l;s nacióh~á~ v' prtrtl toCJ~s los·· p'robel~o; 1 'y Gt! riafti{etf 
lar para' los nat'se.~ s.tibcÍ_e;a~roilaclos? La a:L~paridn¿ GTI ei j úi-:Z 
cio de los sistema~· ·socinlista y capitalista ...:que· .pn.rci<:tlmente-

.. . ·"t· • '<'• "; ;·, . ; . . . :.. ... .. .. -· . .. ·.. . . .·· ;. ' ' 
se :t.rnta ue ·c;orre_g:J.r en qctoc;:res~mn AcvenJ.ens~ ~o. -·se expl~ca- por-
que ·la· iglesia se e'ncuen·trn oituncia cm el mundo· ca.pitnlisto :y ';L..;. 

percibe el renlismo de un sistemn en marchn, con sü·s cle:t'Icienc:fns 
y lo_g;ros ~- ~micr,tras que ele l. _sociu.U~smo s6lo tiene nnn visiq,n ~x-­
clu.s'ivnmente (loctrinal? La cJ:istinéi6n entre una· fitosofí:n -'in~i .... 
radora ·~.las ren1izcicióti'6§· conc~etas ele un s'istéma soci:b-Óol{ti..:: 
co; ·ha l~:Jo ;_ganai:'Clo ter.,r.eilq -e1~: ·l:os oo:cu.mcntos él e la Igl'ésÚt, Cles..l 
de ·la qfirmw.c:i,6n C!e la qbsoluta . inscparabil'idnd "c~::>nsid6re'se ie6 

.• ( ·. · .. .-· •.· .·' . .. ... . .. · ... ··•'. ~ 
mo hecho ._historico .ó . como ac·ción social, eH socialisrn(y~- ;·~·es ·in• 
compatibl~··.con los C!ogrria·s clt(lu'Igl~sia:cat'6lica" (QAoJ;:í7f,' has' 
ta las matiznJas afirmaciones ele separábilidad en:. :?To Í:i9 y rriás~ 
reci~mte.mE?ntc ,.en _OA, 1 30. 

Re~q¡ppcer q110 la '1 99.9-,:f~na sqsJ.al·: Oc :I.a 191e~ ia_'" l1;:;t ... tetíi0? t~n ·­
l?ap~.t iCJ~ol6giéo es--~er ñonestos con los 'efectos }1.int6ri:cBso Pe 
ro ·estos efectos ideol6gicos -reconocidos eii;"los'.:te~r·Eas· de QA>§ 



I'1M citaclos en lu. paa.l- son riescros eJe unu. tareu. insoslu.yablo -
·- -:J, ~ . ''; . ? ···: .:~·. .· ..1 • . 

de la Iglesia., Toda ·la Escrittn•a. nos ·habln c3o la ~qroZunda inte-
racción entre el conocimientos uo Dios y la realizaci6n de la -
justicia, ele modo que sean insepu.ru.bles.; Colaborar a que ln so­
ciedad sen w~s justa es anuncúir quién es Dios ~r c6mo quiere -­
ser conocido .. :t:'g.dorado por.:·J:os· hombr.es. La hei'm.e.nóuticn de los 
documento·s· .so.cÚi.le.s .cfel magisterio clGbe estar al servicio de la 
VOQótci..6in. wrof~tica de la Iglesia g debe sacar lecciones: de la: -­
histoi:r;ia., >·para:·.;esue.· su~· mensaje social sea más pro:funda .llamada:·­
d~::Dioa:;;a :la· frtl.terni1SladJ huma.h.a. S'6lo es posible·· reconocer leal 
me.r.l't.e: :lo.s: e:rrores cometidos·· .pmr la·· Igles:ia: cttando c:.e:>tiene la·­
fe gozosa y esperanzada de que a esa débil c.omtm:ida·riF ~1umana le 
ha sido en·tregada la enorme responsabilidad de llevar a todos -
lQ~ , hom1Jtr~.fl.: .riH. mensaje el el, rS~íio~ .. 



PRU1EAA PARTE 

P~OBLEJ:.I(A--ª-.PE 2 HER~NEUT,!CA 

CAPITUI.p I 

LA HERMENEUTICA COMO CIENCIA DEL EA~ENDER 

12 

La hermenéutica os la ciencia dol entender. No aobe confundirse­
con la exógesis, o intorpretaci6n do lo quo un autor dicec La -­
hermene3utica busca la comprensión del sentido, y el sentido es 
captado mds por una 11 Visión 11 in'celectual, que por el ejercicio -
de la razón discursiva. 

Es clasica en la filosofía la distinción entre ratio/intellectus 
Descartes al reducir el entender al pensar r~cional suprime la -
distinción, pero Kant vuelve a ost.ablecerla nuevamente conside-­
rando a la Verstand co~r-.o ln potoncü1 del conocimiento objetivo y 
categorial 1 mientrns que la Vornunft ss la po·tencia del conocer­
las ideas trascendentales, lns metafísicas que sobrepasnn la ex­
periencia inmediata empírica, es decir, do las tres ideas de mun 
do 1 alma y Dios. Hay pues una dualidnd del conocimiento humano -
que recibirá otra exprGsi6n cuando se distinguen las ciencias de 
la naturalc:za de las ciencias del espíritu. Lu. ciencias do la na 
turaleza pretenden 11 explicar 11 fenómenos, poniondo ostos hechos -
en rofíación con sus causas, es decir, con un horizonte de leyeCJ-.­
En cambio las ciencias del ospíri>cu requieren un modo diverso de 
comprensión. Los objetos de estas ciencié.~.s no se "explican r•, si­
no se 11 entienden 11

, es decir DO capta su sentido, que muchas ve-­
ces reside precisamente en su carácter único 1 irrepetible, no -
reductible a una causalidad universal, v<;r. una obra de arte. 

Cuando separamos con nitidez la "explicación de la "interpreta-­
ción", encontramos a la hermenéutica un lugnr propio y definido. 
P. Ricoeur nos recuerda que la lógica formal rechaza la calidez­
del lenguaje natural, porque no sólo so refiere n hechos, sino -
que tambicm expresa emociones e impone conductas. Hay que desea.!. 
tar conduc>ca y emoción pax:a quedarnos limpiamen:i:e con el hecho.­
Lo mejor es llegar a símbolos puros, sin referncia a palabras. -
Sólo asi so puede asegurar el rigor do un discuros en toda su ob 
jetividad. Pero la lógica que preside la hermendutica es justa--
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mentE una ló~.Jica eJe doble sGn-t:Lb, que se alü1entu ele lu. arabi-­
guedad. La justificnción de esta lógica de doble sentido reside 
en que no pretenéle en ningun r.1o;:,1ento un.J. univociclaé!, c;po es ne­
cesaria cun:·Klo se trata éle arqu.men:tu.r. Solo es equivoca ln ex--

. ... ., " _,. í . . ' H' 1 i pres10n que G8~Gr1a ser un VOCo Sl SO qu1ere argumen~ar. ~- S m 
bolo, ?Or su esenciül au!')iguecJacl es ¡:-~uy impropio :9nrn la "expli 
cación. Lns ciencins buscan ln ubsoltrtn nnivocidu'~ corno mecJio -
seguro c~e explicación. Se pGrfecciona la lóg-ica sii:ibólica como­
lenguélje totalrJGDte desprovis~co eJe cargas '"1f:ectivas, eJe ambigu~ 
dad es significativas. Sin embar~JO, 8]. símbolo es j'JS~:t:l.iTtGnte lo 
más "rico ru parn la interpretu.ción~ ~3u an1biguedac no os limita-­
ción, sino plenitud, permite moverse en el ámbi·to clG lo cJicho 
para apunta.r -~lacia lo pensado, t~ero que es inex-t?resable. (11) 

La hermenéutica es un acto profum9nmen·te humano y vitaL Nues-­
tra manera cotidiana de hablar es un continuo acto de interpre­
tación. "La interpretación es un i:J.Gd!o fundamentul eJe la exis-­
tencia humana$ Ya nuestra manera co·tidiana ele habil a.;r: ,.,Q-R un_ asto 

n,_or 1-.~rO'cam "' 
eJe interpretación. Cuando hablan1os 1 co;Tí:inuu.men>co el t.mncJo ext~ 
rior asi como nuestras propias experiencias internas: precisa--­
mente en la rnediua en que lns transmitinos aJ_ lc=n9uu.je, n nues­
tro lenguaje, a mi lenguaje personal. El quü habla obje-tiva su 
experiencia en un conjunto ele "?ula~;:ras mediante c=-:1 cual hace -­
transmisible (Hcha experiencia. El oyen·te 1 que percüx~ esta ob­
jetivación. lleva a ·tGrmino el co:;::rGspon,-JieiYce 1:)J":oces:J rJe subje­
tivación. Por consiguiente, oiJ:: y entcmder algo que se h<1 dicho 
es un proceso activo de interpretnción que repito en sec1tido i.,!l 
verso el proceso activo de ir.rterp:retación que ha 'i::cm.ü~o lugar -
en la .Producción del lenguaie. Lo mismo nuede dociz-setcJe J.o que - ~ '· -era o -
se escribe y lee todos los días. Así pues, nuestro iinguistico-
cotidinno es :/u. er~ sí misr:o u.:,·" ~3roccso :i.rrter~:):-z-e·twtivo, Lna rJo-­
ble y correlv.:tiva operación intc:rpretutiva~ Si er. esta convorsQ 
ci6n cotidiana Je unos con otros, no surgen seriu.s dificultu.cJes 
éle interpretación es porque vivL,1os en eJ. misrao ::mnclo 1 ;1os com_!! 
nicamos lu r~tisma exDeriencia básicu del muncJo. u sí cor,1o tenemos .t. .. -

tambien una serie ele fundutnGl1'tules experiencias ·~e la vieJa" Te-

(11) P. Hicoeur g "Freud g un2. in·terpretación c!e la cul·tura" Si-­
glo XXI, néxico, 1970, p.411-50. 
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nemos adem5s las mismas nan.<;::rns a~e: pensar~ hc:rblan.1os ·el ·llilismo 
lenguaj.c concreto. Y a mayo.r abundar:.üento, no's queda a-ún ·et: re­
curso de preguntar y obtener ·así. una declaraci6n explicativa y 
confirmatoria 11 (12). 

Todos loshechos de nuestra vid~- requieren inte.:li'pretaci6n. _,Len i!! 
t9rp:retaci6n es,. pu_,Qs, ·un. ·fen6meno profundo,mente~ humano, poorís 
mo,s.clecir, que es lq que,.nos const:j.;tuye_comó homi::)):es, en e:uanto 
que damos, un senticlo coh~~:ente a la, na,tuX'aleza·la ·:uiraáni:tamos ..._ 
al· conve.rtirln en marco él e la histo.r·ia.· del .. ~.1omb-re. 

Hay diversa-s. esferas del entender~ _c;:n~~nélemos l'Ei :i.xat·~lr.tüeza:., can 
tendemos ios intrm~en.tos cre.auos :?o.r el hombre, G!ltencJemos el -: 
lenguaje. Finah.1ente,. y ele .. h1ocJ.o m~Y:·radiqa·l l:10$.:~e;:rt:~.n:l1.ei:<us~a·n_Q] 

sotros mísmos, 'J/ nuestro rau.nCo., 

E~ _ygrclacl ·• que la. nat\,lra.,le.z:a ·e~·: el, CCJ.r'fPO p.:~;~x:ileg-iad.o· c1el 11 exp-1i 
car-"·~. Lá nátu~:t~leza se .Q}{i?+ica_ :9Ua-ndq~ S~,'-\i.'-~-rla p~)'flE;~neia .d:e .. ~­
SUS i,.eyes. Pero. tamb.ien )q. .~nt'uraleza-: p\lede;: ~~·r.' ca,mpo :deL ::;"en:---...: 
telldei' • .La na.tqraleza nq. spoÍo 't:i;t:-~e .-causa_s-, y e:fiect·os, .t~iene ~tam 
bien un senticlo.,;- ea · captable .COl\lO ,)::;otalidq-d, y E?n relación coh '"""' 
el )"J.orn)?xe. Es·te es el .:?enticlo ''u.ntropol·5g;i.co'~-·del muncla:-~ d.Lstin 
to de .su se11ticlo "cosmológico"" 

Ha,y un sGgunclo ámbi'co- de objl:)tos ,:\e ente:nc'!el!¡ frente a los cu:e: ... ··· · ·· · ··no ' ·· · · ·· · · · 
les:~ ~1 h9rabre se :comporta tc:rn:: !'·pas_j;varnente.!'. ·En? .la naturaleza,...; 
er··hambre .lee un sentido·"Cn.to no ha puesto ··6E<Bel!o en ·.el -r.:lUnd"oo.. .' . . . . . . . . . ~· '• .. -
instrumental, en los objetos _{lechos par el hoinbrc r!iismo; hay: un 
sertt.idq :qu\e::~,r· ;;->one,_ Un inst'CU~:lE,m;po Cs ·un segmerd:o l.lel r.mhdo n~ 
tuJ::~ transformado por el hod:n:.:-e para ,<:o.n'seg'ttir •1na finaliél.ad. 
Ent.i..enqo ol-·- instrumento cual:f\la er,tiG~1clo- .. n.ara:.aurr· sirve:. ·confor-­
me ·:el.. ip,st-ru~~e-úto· es raéis CG>[.~tplicacJo. m:ás ,q~rg:aclo est~ c1e .:s:ent:tdb 
pues~to .¡;>pr ·el í.1m:.11~r.e, 1:Jor el trai:lo..j_o huma.n:o, ;p.or :el .trabc:tj'0-j··a.S.Q. 
ci.a,<J,o eJe. lqs 'b.C>1tlbre~. Producir -<;l.: :inst.:P'Ume.nto:-m:artillo :no :es :1:0. 
mi.~?mo producir el .i:rlstr.unento-aLlt()móvi.l; 1 :'e.n· el -segU.ncb caso hay 
más ob]ctivaci6n del. Gsfuerzo c::>lec·tivo humano o El ",:Jbjeto nat~ 
ral 11 se cambiu en 11objeto social", os cJecir, en objetivaci6n de 

(12) Anton V69tle ~ "Que si~mificn la interpretaci6n ele la Es-­
critura", en Frnnz Hussner y o·tros. o. "La interpretaci6n de la -
Biblia" Barcelmia, Herder, 19'70, pag.28o 
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ac_t.:J.,.vid_a,ll hm11él'l" a que· pone un sen·i:ido. Pe:co el objeto· social ter 
minn~9. _está sólo a· m;Ltacl pe camino c'le conBtitui.tse .si no es 
re.alment·e usac"1o.r. <;::omr>:rencJco, m~_nejado~ Para ent.Gnder un apa.rao..-: 
to. C@!TIP:lejo se ,J;equiere más comprensión éle sentü::Jo. CuanGo 'más 
pe.r~rec:J¡:_a~: 9S una ;.náqu ina, más. :te4uiE,Sre que le acompu.f!.:on" instruc­
cion-f:aíS .para el uso''.· Sólo en .el moinento del ernpleo, el objeto -
social so::· cons·tituye_: plenamenbC.;: vuelve a incorporarse n la vi­
da .deJ hornbre como había salido· (":c. ella. 

La vida social (lel hombre ElS una in•troducción en un ~nibito rnun 
dan¡al::- organizado. El niho encuontra un mundo ya ordenado~ cásas 
ob}etos¡· instrumentos, para· finés específic(n::;- ~ escuelas para ..... 
aprend.e_t~L te~np'los parn orar, campos de deporte para jugar 1 · et.h~ 
La -~(rg.aniza~i.6n de ese ámbito os ló que llamamos cultur<9:.; Orga'.;..,: 
ni.za·~Jón·.!~ésta por otro_s,. Són los demti:s1 los que. crearon ese'­
or~e:t:J-:.::y:--:Son los demtis-, los que lo.· 11acen funcionar~ La cHferen:...­
cia-~.tl-t_:L'e qultura muer.ta y viva no reside en la existencia de:­
obj.etos1 d~ inst-rum~:ntos, sino eJe que estos: ést:én uáadós, estéñ'..;,; 
in.corpo,rados q. _ la: vida humana o _ 

Tan:to el. conociiJde-nto el el objet:o nntuTill.~ ~ ~omo del~:: objeto .so";,;.-.,....;. 
ci~_;(f _,no_s. r.emi·~en.paxa su0i_~ena·· com1?ren.si6~ :a.- .ün ··fenómer¡;) .. ·,racli­
cal~ el lenguU.JG. Este es mas marav~lloso-.I.nvento: cJel hómbre;·:­
el instrumen·ta de realización del hombre. Ser hombre es poder ..:, 

..... -~----. """' 

noijlbrar cosas! ··y podE:Jr comunicarse con los' demás. 

El ~~nguajq · tien(3. sq,.s ñtornos, sus elementos-· in~clivis:tblc::s ~ · son ... 
las letras. Su función primarin os la cvocación:óptico'"-:fonética 
de un signo. I)ero a partir clel átomo del lenguaje, CiG;?ezamos un 
conti:rmo p;roc~so de arnpliación de senticlo~ cada -·unícJárJ ·requiere 
integr?rse en·otra superior, y sSlo en la medida en q~e:~é re6~ 
liZé}r:E:?él ·tro.nmaición se va eaptan1Jo má:s: plenitucL c1e scmticlo .. :: Lá 
let~a, :·eJe por_-. si no significa nndao Pido una serie de letras~.:,;._ 

con::;l:asque constituye en pali".lbra;;·:sc alcanza un nivel cJe .. !3enti..;. 
doT -porque -12,1 pCi.l&bra ya evoca m> c.::mcepto~··y~asociado ,ceñ:~~él ·­
un ~mundo ~~e ex::?eriencias previas o "i·1aquina ele escribir''· no ·nos­
dice nada como concepto si ~~a an·tcs no sabemos lo que es um1 :ma 
quina de escribiro La palabr2,a su vez, reclama, si quiere un -
nivel sU1jerior rJe se.ntidoj la frase;. Y la ft'ase· a su vez un cori 
... ·'· . . -

texto o .. Es decir, descle mn as':'écto: cuemtitativo, 'los eleúiento§''.::;; 
se. van élgr~go.nrlo. :porcuna din<tiwicb. -interior: fJe ~:;er~ticl::>~ Na llega 
moa al sentir}o · si~·o i_OsÍ;; _ Pero.·tll l<:L~o c..1e .estas u.g:t'Gl)wcione·~ ;..:: .. ;: 
cuan:tita·t;tvas 1 hay.:;-que consir.Jernr tambien.-rJimensioliés cUaiita-=· 
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tivac. Una misma frase· puede tener un ~ignil:icac1o d_ife.rente si 
se ·a ice como simpie afirmaci6n o :coino ~,:tor'd.a·. Sin donsiderar, -
po:r·· tan·to el esti':to, no entender'iainos E?l 7erqadero sentido. de·­
unct f:::::1se o .ún te-xto; a pesa:r ·ae- ente~d-er pe.rf~~tam~nte tod'9s -
los. el.9mentos dichOs. La 'fnténciónálidad ·cfel tiue ha. objetivadq .... 
en el lenguaje sti pensamiento· interior s~ pos ·escaparía y nos·­
qu~da¿;inmoE :f\le.ra ·ele lct cotnunicaci6ha Bl. ~stilo . es·; pues 1 ti.na -
especie ele 11 atríl6sferc..i. inte'rpersonái"; en la· que hay que situar­
se para poder 0n·tend8.•~· ;::tJ. ::..ntcxlocutor • 

.f\~~$;;.aB.á del estilo de Ulia obra concréta, estú el g~ne.ro lit·era 
rio :Jogr~do .por una ciérta "acumula.ci6n" historica eJe obr~:J pa­
re.cidaSJ .. o ·Los. géneros· -literarios expresan .la·· necétiid.aq··so~i~~ de 
ezp.re::<\JL.:'.rre..; de. e~a 'll'.aner-B ~ REh~eúm· 'la 'psic'olo9"ia' de 'lo~ pueplbs­
su 11S:i.-c.z d:nrLeben 11

;, ·Lbh-i:st6ricá-de''la lit€n:'atí:ira 'viene a·'ser­
la -t;¡¡n:i:.d&c[ y la .refl;::Jd6ri históric~ ae · lór; gl:inerbs literarios, y 
la. J.ite:rb.::t:ura .. como- conjunto~; revele el sentiél6 de. una cmnutiidad 
humana'"·· El. ·tetto nos, lleva·· pues; desde· ;sus· át6mos,' hasta _1~: to­
talidad dr='! la cultura, elevdndcse cada :vez ·en nuevos 'niv~l'e's :dé 
sentido, que para ser entel1didos ello¡:, mismos, requiere cwe . se 
compr·endan. n:Lvoles sup'<C,ri6res;. · Hay< clinamismo r•trascendente·n que 
va- -rompiendo: cfrcUlOG dia; 1nrilnne'nci<:.~', como diciendo qué> e:l sebti 
do nQ<.sé J.ógf:::. sin salir· fuera o · 

Todor~ sabernos que un literal5.smo, una interpretaci611 literal y 
estrcchu es muchas ve .. ::es la ra.Jcrte clel Esp~ritu, de la inspira­
ci6nr que ~tiene ··uri 'l:e*to;. y sü1 em.bnrgo és .. pre~:Lso salir clel li­
teralismo' pc:e-6:Je-nté!1déF-'el :z;3trticlo cie un t:~xto~ 

El >problemA.. del· entender· vii li.1cio <.1Jlá ·al?.' "entender _cosas 11 y en -
último término r.J·Grid'?;r~+:;e én .,r.:tenélernor.; a ·:nosotros rnismos como _;;;. 
existenciaso<'I!:sta -éOmprénsi6n es .rddi.c~r,i, fq.nd<irnent&l, · dltima.­
La. prnaba de ó].lo <é,; qué ú6 ·~nos an.gus.·c±a ·et ·'nc saber de muc:has..:: 
cosa~:,.: .pero ri.í · é1: sabe-r.. si :nuestra·· ~Jidá. ··tiene áentido o no, "'éi­
es ~J.?:rt~l.r¡ta,~ Aunque t~eparnds··rüúéh.os serit:i.dos pa'rcüiles 1 J.a :ffiít_a...;. 

bC~J::\,;! . . ... - . ~ • ¡, 

de el :::entic1ci tot'2!1· dé nuestra exi'stencia nos' enipuja a la dé.sés· 
peréi.ción. 

cuando nos introdu~irn:t:rS: al' .P.Tohlema de la hermendutica, debemos 
verlo Gn t:oC)ñ SU amplitUd ,y:rrtfdicalidad' ~ comO hecho humario, dé 
todos v en lo más P'2rsonal' dé:·,cacla: ·uno. Si podemos clef.inir h.er­
men6".lticamente al i1om.b:tre.~ hay· qu·e decir que''-·ei hombre _es é_1 s~r 
capaz :q:c cltt:L· .sentido a· :tc:s> bo·sá.sa Y en er:-ite entE::nCler,. el papel 
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fundamental os del lenguaje. Ente11demos en la noclüln en que nora-­
bramos. Nuevos fenómenos requieron nuevns pnlnbrns.. Geguir usando 
viejas expresioi."JOS para nuevos contenidos es fuente ele wuchas am­
biguedades. Posiblemente muchas posibilidades de Cesarrollo de 
nuevos contenidos se limitan y piercJen ;Jor las limitaciones eJe ex 
preSiones gastadas. 

Intentamos 0anar unn visión pnnor.1mica eJe los r::n:-:J}:üe~l12.S generales 
de la hermen6utica de dos maneras g a) por unn visión :O:listórica,­
considernncJo los momentos significntivos de la her:1entJutica en la 
teología y en la filosofin, b) buscando las estructurns fundamen­
tales de todo entender. 

I. ECOLUCION HISTORICA 

A. Teología 

Comenzamos la evolución ele ln her>aentJutica por ln to.'Jlogía por v~ 
rias razcmes. La etimologín eJe ·la palabra nos concJujD n un fenóm~ 
no religioso en el helenismo, os decir, a la inter:;retnción del -
lenguaje eJe l:Js clioses, cuyn :Jscuric.~ad había que superar. Pero 
hay además raz...Jnes más Drofunclas. 

La Palabra de Dios es la que se presentn al creyente como ln últi 
ma y raclicnl ex1,üicaci6n de sentirJ'J. La Palabra ele Dios es, pues­
el lugar ..:>riginal eJe la hermon6utica total eJe la exisb:mcia huma­
na. Históricamente ha existiclo antes la :;;>reocupaci6n :_.,or asegurar 
la recta inter1?retación del 1ner.oaje de Dios, que ele examinar lns­
condiciones ele la mutua comprcnsi6n entre los hor;L:Jrcs. 

Toda rcligi5n revelada ofrece estos problemas, pero el judeo-cri.§_ 
tia-nismo tiene la particulariclucJ . rJe ~-:.resentar la ~·?alabrn de Dios­
en la historia y !?ara la histo:r.in hui;1ana. Es Pc::üabra que es reve­
laci.5n en la !?romesa y en la ley. La vida mandacla es la vida pro­
metida. La Pnlabrn marca el coraienzo del tiempo hist6rico, el· C>ri 
gen de ln conciencia. 1Je una c::nnunicJad que espern el cur..1plimiento.;.. 
de la promesa ~r nsí crea una historia. La hermen~utica teol6gica ... 
dentro cJel cristianismo tiene que explicar la acción <Je Dios que 
acompaña siem:?re su propia Palabra y viceversa. 
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l. La im?ortancia de la interpretación de los textos sagrados -
del Antiguo Testamento aparece a cada ~aso, en el Nuevo Testa-­
mento, ~?or la referencia a l,:)s .. escribas" dedicad'Jo <:ll estudio­
e interpretación de la Ley. Hasta qué punto una interpretación­
legalista puede falsear totalmente ol sentido religiooo de las­
relaciones con Dios se nos rovela en la cotidiana 1:.1c::;_a de Cri-2, 
to por t:levolver el espíritu <Je sinceriélac! y autenticicJac humana 
Los profetas h.acen hermenéutica cuando exigen jnsticia y no cu.!_ 
to, vuelven a ubicar en la autencidad de la existencia el punto 
de partida y elfugar de la adoración religiosa. 

2. En el nuevo Testamento encontramos tambien un \1rincipio her­
menéutico muy claro ~ el sentido cristológico r.Jel .Antiguo Test~ 
mento. Como el judaísmo sigue interpretando el l-\T, urge señalar 
cual es la hermenéutica cristiana de AT, es decir, ver todo el 
AT a la luz del misterio Pascual de Jesucristo. Un ejem~lo cla­
ro ~ la profecía rJe Isaías ? , 14 (la virgen que conce!:•irá a un -
hijo), es aplicado por Illlateo 1, 20-23 a r!laría y su hijo Jesús. -
Si se buscara una interpretación 11historica 11

, es rJecir, lo que­
Isaías estaba pensando cuanCo escribió esa frase, no habría --­
coincidencia con la interpretación cristiana. Esto !l.o significa 
que haya que optarse por una u o·trn, pero sí conocerlas ambas 
Dice N. Lohfink g "Seguimos situacJos ante el problema eJe cómo -
hemos de interpretar el AT ~histórica o cristianamen>ce. Debemos 
hacerlo históricamente porque nuestra honradez intelectual nos­
obliga a preguntarnos por el oentido originario. Debemos hacer­
lo cristianamente, porque se trata lJe la Biblia en cuant'J Pala­
bra de Dios y no podemos admitir que Dios contradig:l en unn par­
te de la Biblia su palabra pronunciada T)lenamentc en Cristo" -­
(13) • 

3. Dentro cJel cristianismo se dan a su vez y élescJe rnny antiguo­
problemas en la interpretación bíblica. En los pri~eros siglos­
de la vi~a de la Iglesia dos escuelas mantienen una controver-­
siag la antioquena y la alejandrina. La primera abogaba por una 
interpretación literal de la Escritura :l' la segunda por el sen­
tido a1E:g6rico y simbólico. Orígenes realiza el 1"riracr ']ran es-

(13} N.Lohfink~ Exégesis bíblica y teología, 19CS, Salamanca, -
Ed.Sígueme. 
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fuerz·o cie her~,Kn~éutica crist·i<.li'lO al sintetizar -'t:ari:. ci:fjs corriet:l..,. 
t~s g :11egc:rr: imsta el sent·icl:J cs:;ürit1.,1al por el··r~j.,~nol.0dc.!l) te~to. 
El- p·rocGso daclo en Oriente n-e .repito también en Occic~!ente con -
Jer6nimo (literv.lista) y l'mt~r:Jsio (espiritualista}, pv.rn sinte..,. 
tizarse a su ve:z en la obra c:e San l\gustín. 

4., CUando on la Eélad~Ivledia, ,Jo!:::irJ:J .. al ~nfJ_1,1jo c~G la espooulqci6n 
filos6fica 1 ·crece el interés por la. T:eologí9 ._ sis~eraática, pasa..,. 
a ·'segdn,~b plano ql ~interés por la Escr~tur?o .PE¡} ro, inch1so. e.sto 
p.tésupono. un; correspondiente ;:)rincipio:~her~nE:)néutico ~. qtH3 .en::ja 
Escritura huy- enunciados dogwático~ qqe deben ser e:ID:üicitados..,. 
por la-teología~ 

5. En la Edac."' I'1orJerna encontramos c~ivicJVJa la crirrtinniclad por 
t:>"rincipios heruenlruticos •. :Mientras los protéstanJcos. pfinnan -'el. 
p-rincipio "Scripturn sola_:~~~L.Jº§·_cat6licos: ínt~;rp.retan la Biblia 
con: recufoso a.·: la Tradici6h..· Lv.·- reforma devuelve¡: ':mes urgencia­
a-l probl-ert'ta, no sólo l?.9X:_C)<::;·f~nc:er ilo.cvas tesis apoyánclose el) la 
BsC.ritura-1 sinr::i, más radicalrnenté, ::->or .estnblecc.r· u;_-r principiq¡ 
hermen~ut-ico (Scriptura · solu.) c;_rué l~ • .o s6lo. niegu. unu. .rcgln. exte­
ribr, sino qué a:firma además. la ~'osihlida·cl ele que ln E9_cri,tura, 
revele 1>or sí mis(lltz"Y~ 16; que Cristo quiaro reali::;:nr e,;_~ l.fl hist.Q ... 
ria • ·l\1uy ·explicablemente. y 1?or · contru.stce pol6mj.co, ln c_ontrarr.!:. 
f-brina- se vn u :rJc.;:fini:r tamhi6n -u. part.ir:·(.le otro princi;lio ,herme­
ñ.'éütico ~ necesidacl.dü la Traclici6n. 

6 .' Deritr::> del prote·stp.htismo s-e vn a desarrollar 1 él .I~:::>esAr. -ele ~u 

't-írincipio herriien~utico 1 todo un cuqr';)o c]octrinal- qu_q_ ._r-cs.~-üq.,ur19 
11Ü'rtodoxia". :r .. .~a- teología li'!'~H::~rnl o::-:n~otestante, a··.Joy6.n~lose .~n ¡-;el 
métotlo histó.rico-crítico 1 Vi.I,elvC: a ':"Joner .-en pri~clQr ~·)r]_~1Q, .EJl -~,.;-

; • ' - • ·- ••••• - _. -•. • • • : ..J 

principio her renéutico.~ Script-ura so l.-a. _No 'ht:ly ot~a:_, 1~-j" •CJU,C_~ ;la 
fid.elidacJ u. ·la Biblia. Pero 0'$i;a ve;::., lqS':.p:r:eguntap que !l}:evan­
aV·texto 'no .pacen ele la fe. Ya no existe la: ar;rnq:i~ ,fy·~ci-1\"t:_u.rq.~ 
98 los sif}los z::u·teriorcs 7· Por .:~so., ~as: ·preg}m:t.~Q. a ,~o..-: ~f:o:~-_!fl_~p(:]p 
é:ultura ya no s:Jn las t<u.smas. Se \7 l.ve en, el.r _s~g~p ,¡!..VIII Y..:r· xpc 
la euforia cJel conocimiento cic;ntífico. Se proyectan los princi 
pios véSlü:los paru. una ciencia Je ex:~licaci6n de causas, v. una -
ciencia ele interpretaci6n. Los lLtites hermenéüticc)á--fljaoos·--;;;;_ 
por ~una C'ionciá GXplica.tiva rJe 'lD .D.é\tU:ral~~a;;·;SO-n .cJemus;:i,aclo es•­
trechos. Dent.ro Clel protqstanttsmo¡ .f;lartín. Kahlcr 1JrotÓ~ta co~-- . -- ··' ... · ... '· ', 

tra el método hist6rico-crítico: el Jesds histórico do los es-
critores moclernos nos ocultél el Cristo vivo de la Escritura. -­
Barth hace ta~Ji~n suyo el rec~~zo: la utilidad ~ol método his-
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t6ri:co-crild,cq.;}3Ólo' phecle ser TJarciaL, como·, ~t-.apa hacia uqa más 
p1:-€na. co;h¡~reris16n'. de:·,la .:Biblia·: La ·!!<:Ütnenéutic~--<le la· Biblia de 
be déjars~ guüfr por 'sü objetO:, ::.~:cjarse.-,·sor.1:Jrencler >::-o:r i~. Pala­
bra' 'tl;e Dlos corae·. i:.rres.?erad.a o:.;. 

7. Asi llegamos a Bultmann, uno cie los autores mtls iu·>Jortantes-
·J'r]: ~1·91· ;herrnei~~hltica rt.Gológica·. ·si la t.~?.:lS?-.9f.~ .. J2E~'cE;:hC]G. :;;¡Gr :ac.la.-· 
tacitsn ·.cr··explicaci6n -'y· :desa.rrol1~ c.le- 'la. ·'fe del creyent-e,·. debe_:-­
tenér 'pr3-~cuhcia. viricu-let:c-ión con :--la ·:hermen:éutica:, ~;:.orque. esta a~ 
élaraci6n· Do qlÍ.édai:: ·fij,crda ,·de .'uná .vGz .por t.:}das;, .:Gas nro:?osicio­
n.es· técÜ6'Iiicas ·.-e::eben·· ser. cucsti:d:nádas 'co;¡¡:Stantemente·, ligadas· .... 
al hecho c]efinitivo y absoluto, Cristoo Ln historia os elemento 
esencial en la teologiao 

Bultmann ~-Ec:>ma unzr~:dist±nci:órt inr.~0rt0ntE:i ·Cle .. ·Heidegger (Ser ·y 1-­
€Íempó) · ~ l:cr::clist:io·ción, entre Historie ·{se refiere a •ho9ho~,quo 
paéderi sér' e:gplicacilos con ·analogía a .:L-o$ hecnos qa·tura].es,, sin':"; 
Sentido"·pará el· ser:'pérsonal) y Gcschichte ,(el acontece:¡:: que in 
clüyÉ!' ·en sí misnto siu f;)ropio fqturo, es un proce~o pq c;:lau~urad,o) 
Se ·pueclé. conócer ·ciGntíficarC~ente la historiél; 1 ·.· pero sólo ·!3,~~,pue­
cile·.:cdmprehcler existenciálme1itela ·Geschichte.. ¡,a Palab;ra ·de, Di9:;; 
n6- es historia ·sino como l<erygr,i.a ·es Geschchte, se revela en --... 
i:.uaiito ii:itér;;>ela.;; :Bultmann piensa que Heidegger ¡~uecle ofrec~r·-~ 
uh aporte irnportante· para in·terpr.e·tar. la Es<triturae La analíti7 
ca existencial ~roporciona cobccptos po~ los que se puede hablar 
aclecuadar:tentG c:Jmo ser en Lleven ir, quG se escoge a sí mismo y 
se ~1.ace~ El h-:>rrib-re no c·scogc algo .;Jara .s·í,. se escoge a s·:í mismo 
como posibilic~ncl. Si el ser se <leci-:1e. en, ·l.a acción y é.sta.i· no es 
SÓlO ejerciclo· í;füro de VO.lun·tad; . SÜib inteligenci.a (le: lü~:r.eali..., 
·aad, será ·ln acción lo que Laport.a, inc·luso' para ente~1.~-er a --­
Dios. ''A sí' cóü1o' es- en el .. obrar· ConCe· :se encuentra el vc.:rdadero~ 
ser dÉü hombre, as-í Dio'á está allí r}::m.ue obra.·. Jesús-- nb· cQ.port,a.-. 
pues, e·l cono.cimie'htó'cle:'un·nuevo·concepto de D.ios, ni -ta~npoco­
revélacibn'es sohre su ·esencia.,· sin-:> el mensaje· e: e ~1.:1,:· volunt¡:::td ·­
d~' Df6s'-~5!C"Cie sü -Reiiw que viene 11 (14L 
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En ln historia se cla · .. el en.cuui·ltro entre Dios :l el.th6",:nbrc •. : 11 No -
se puede consicJe.rar. la his·torÜ.l.# si se la quiere cart<ir en :·ro ~ 
que t.i.ene :1tis esencinl, como el hon'Lore considera Gl ;.,uJ.n.cb. que· .. · 
le rodea; lu ~·1n·tura1ez9~ ~~>no pue·de:- c.larse una éonsüJeraci6n obje 
ti va ele la. b.is·toria como hay· una cónsicJeración óiJjctiva cie la ,_,. 
naturaleza'' (15). Jesás es parte Ce nuestra historia, no algo­
fuera de. ella v nosotros nos encontramos • con ,El cuando descuhri 

.. ·. . - ¡,...,. 

mos en sus l.;éllw3Jras el.'sentido de nuestra ' .. e)dstoi1Ciá, camo cx:Ls 
tEtncia .-en ;:"l.O'Jbliento y l.lamacla a clecic'ltr .poi sí misma. 

El.aport;-o (]e Bultmann a la hermenéutica t·iene dos c:Jimensioné·s~­
una ~G?at].va g hay que superar ol mito, hay que .desmitificar '-la 
Es,{::x-itura ~ otra· positiva ~ hay que nnlidar la intcrp·retaci6n 
ex1stenciaL 

CU,il:J!Clo escuc].1arnos.-- la palabra· "élesmitización" tendemos· a pensar..; 
qüe la· p~_laiJra mito significa lo falso,· imaginario. ::?n:ra los · ·­
aut;ores c;oatem.J?or.áneos, mito significa algo distinto g ·"El mito:... 
es··4Jla atri!:;nlción ,_d~ .$Cntido .al. todo de la real ioafl" (l<)) o POr;_ 
es(; toda viE;iqn. que a;b~rque la total ida(] entera: os o m.ítica o -
metafí,s;ic:a ~- -~~In ,mito· es una inc.1icaci6n sir:-tbólica ele la real·i-~ 
dacJ en conjunto y una atribución (Je sentido a la misr!la. Recurre 
pax;~ .ello a la r~p.J?es~ntación,-· a la narración ·Y a la imagen.· En 
Gsto ?e. .c.iistL1gqe· .'el. Jnito eJe la. explicación 1-aetafícica:, :Cle· la -.• 
realidaéL l\m.l':'!os c,an explicaciones ·trascenclmr\.:es::~., la metafísica, 
de modo racional1 el mito, en cam::.Jio, ele modo figurativo. En -­
ci~rto SG!Jtic2o, el. ;nito: es· :tma. metafísica encarnacla .' P:;::-ecisamen . : .. . -
te por," esta raz6n, el raito interviene, nun sienua trasc.nndente-
en .Ta-:-.. ma:rcha (]e la rea1icla~:l· como ·t2.L .:Por el ejempl::> cT :cristi~ 
nismo,_ ~lenmain?lcio r:aito en esto sei.'l'tido, no· sólo nroclt~ce una ac­
titucl .. _ft"ente, a .la realiclad En con'jur.ito, desde un punto eJe vist:a 
tr_q.s~en~c:m,:tec oi;;~o qu~F· a;l propio tiempo se. ·instnla ele modo dtis..;. 
tórt:t;::o, ~-r;. G_Ertn +e.aliclacJ -interpretando la· marcha eJe la roalidad­
raismar ;·,el cu,:rso u·e los .aconteciraien·tos ·e· imtjrimiéndoles así ca.;. 
recc_iónQ .T.a;:abien el rnarxisr.1o.~ Ofj un mito·· aunque so coloque en .. .e~ 
una postura Íi1nanente. En primer lugar 1 ol marxismo posee el --

(15} ibiC:c Bulb~1ann, p. 7; ci·t:;;· por I-'Iárlé; p.46'-t17 
( 16J . ª" DeJ.:Cgaauw ~:.:La. historia cori\o . p-rogreso 1 t ~ I., nng. 20: -

Ed .Carlos Lohlé '· Bs.l968. 
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elemento metafísico del mito~ pretende dar una GX'?licaci6n uni­
versal de la realidad precisamente porque nieg¿:{ por principio -
que exista una realiélacl fuerci de la realidad perceptible. Ade­
más, él raarxismo tiene el elenento simb6lico del uito ~ el esca-­
ton del Estado redentor y Ce la sociedad sin clases•• (17). 

De manera semejante, Bultmann piensa el mito corao mocio ele expr!:_ 
si6n g ~'Es mítico el modo de representaci6n en el que lo que nO 
es del mundo 1 lo divino 1 aparece como del mundo 1 como h.umanó/el 
más allá como un aquí abajo~ según el cual, por ejem:;üo, la --­
trascendencia ele Dios es pensada corno alejamiento esnecial: un­
modo de represent~ci6n en virtud del cual el culto es comprendí 
do como una acción.material crue produce fuerzas que no son mate 
riales 11 {18.,) .. 

El problema es, entonces, c6mo superar un lenguaje r .. 'lítico, ina.s_ 
cesible a quien esté formando en un lenguaje científico, diame­
tralmente opuesto, que considera el mundo como regido coherent~ 
mente __ por leyes. No se trata ele eliminar formulaciones míticas, 
sino de entenderlas; es decir,.que nos hablen como interpela--­
ci6n. Para esto . es nece·~aria la-interpretaci6n existencÚll. 

Existencia es el hombre, no un objeto. Es un ser que tiene Ges­
chichte. Lá. existencia es un ser temporal-hist6rico que se rea­
liza en una decisi6n actual .. 

Un ejemplo lo aclara muy expre~:dvamente g El que mi padre sea mi 
padre, ~?uede ser determinado. objetivamente, pero el que sea mi­
padre,. s6.lo. puecle s.er percibido ',oor mí, en encuentro personal -
en ei que él me es padre y yo lo<'"' hago ser mi padre. (18) el --­
existir no es captable como fen6meno. Se manifiesta como algo -
que sucede paso a paso. Interpretación existencial es aquella ~ 
en que la totalidad de la existencia se siente interpelada. In­
terpelaci6n es sola la palabra que abre al hombre a unn posibi­
lidad de comprenderse a ·sí r;J.ismo, que debe conquistarse en el -

(17), ibid. p. 144-145 
(18a), Bultmann: Kerygma un] f-1ythos p. 22 
(18) cf. Eickelschulte~ Henaenéuticn y Teología en Roelof Bult-­
mann, en: Selecciones ele Teología 20 (1966) 287-297. 



23 

obrar. Ho se tra·ta .Cle cor.mnic:'tr co:1ocimiento sino de llart1nr a -
la deci'sióno El ser humano se rcCJ.liza coraprendiencbo Iii :respue.§_ 
ta a 'l<::i.' interpelación e·s Di clé'cisi6n de cór.1o yo ;~'lis~.y) :_~iG quiero 
conprender. Compnincb u. ·un. amigo,·. uL1 ~1ahcr. :i..nvest:Lgudn ·LDs: c_m.ü'­

tivos dé: su :·actuu.ci'ón,. por .la: z.:iecüri6n qu@_: ni:e une en mu.istacl.-.. :­
En ella é:;q¡reso mi alriseo de c:tu·tocoD~:n·enderrae :cm::n u.;.·~üso • 

. Bultráttm"'. ex:;üici·tu: pur2( ln ·teologíu. un ·pe.r;samieor··to ele Hri..idegge-Jt 
toCla:.>cornpren.si5ri SU1?0rie :una pre~·com·~)rensió:'1, o cor:.".~·n;ensi6n pre-::: 
viu.~ :Sólo cuu.nc~o los nsuntos por J,0s que. pr2gunt21moq -:Jon para.­
noso·trós r.lisn~s probh1raa, · .. -coraié-riza el . texto_ a ha~::::l..:.'l.rnds. Barth­
teme que esta ·:;:-re-comprensi6n .~sea:. f:i.jnr de antemano límites a -
las ·¡:)osibilic]acJcs del com~"lrc;:;der;; .·Pero Bultmann ·no ;)reterrde éso 
sino sef!alar un fenómeno universal ~ todn interpretación dé·. ün 
texto estd re~ricla '?Or la prcguni:a CJL1e se le h2cc, po:r el modo -
cornQ ~e le 'interroga (vg~- in·cer&s culi:tunil: ·estét_ic:o..~.·-·J. ·Cuanta 
más prof\.mdo sea· el· interés. :,~or un. téxto ,. más "hablurá" .. Lo ma­
lo: es hacer rfl,e.la· precomprensión, ü11 l"?re·~juicio, ·es. decir, de- ... 
terminar a·· priori ~·los .. resul·taclos --o· üiantené;:rse en la ~:;re-compreQ_ 
si6n como si· fuera lo definitivo. Hientréf.sclé.:;.?requn.ta esté cH.§. 
puesta. a· corróq:i:r la icea que consiqó ·mismo .·apo.r·ta, ¡¡ue~Je 'haber 
acercamiento a la nuevo, a lo ine~pcrad~~ 

8. -Discí;)úlc5 (le Bultinann, E!Jcling ·es t;,embién un autor :)rotestan 
te que n; .os .posiblc.dgno.:tar cub•:cb s.é. httbla <.le l1ermonéui;ic<l.;. _,. 
Eb~liñg muestra la e}dstenc:i..c:r .i!umana · co:no éléto:brtió.a•Ju ··'J:lr uná -,~ 
palabra ·que le os Cl ícha ~/ .:otru. quG· .. allá· pronuncia. g Uort~Antwoll: 

La palabra es el lugar élóncJe ·surgG .'lu existencia hmrrana, en ..,.--
.. ' . 

ella sG. descubre y :se.' ·crea eL Uí.Ü'ferso .. Lai · pa·1a:}Jr<i ·.:rio sólo indi 
ca-cónteniclos~ ideas~~sind, indic~:ún .fin, orienta. Si t0dU pala 
br~. hace esto~: i:nucho :-más. lb F<!la!:::tta c~e DiC's~ .':S6lo· olla da_: se~ti:­
do radical. La 1)éllabra permi·te ál ~-lor:lÍ'1re move::=sd:: '~!! la historia 
caminar ~1acia el futuro. El fi:.í do la }1er,nenéutica es :hacer que 
la palabra 9asada,cri~taliza&en un documento, se con ierta en 
palabra ac·tual, que orienta bttcit: <::J. :í:1r1turo. L& b.orme;:!6uticn -~ 
tiene E'U )crubajo ,.cuancJo la '•a labra est~ "enrodacla11

, ds ~cJGcir, '-:­
no permite. la ZLdcJez 'CÍel p~salJo nl ftituro, rje lt[ róaíi,'::l~f pas~ 
da a lu pala1:·ra clicJ.1a y eJe esta n la l)alabra escuc}!a(la qu.e eJe-­
termina la realidad futura. 

9. Si heraos ci·tacJo hasta ahoru. uut.::Jres protestan·tes, .,,a sido, -
por que :;>ara ellos el )_')r'J!:)lean ~1er,1cnéutico ha b.:nic~o particu-­
lar impoJ:tancia. La urgencia :~:el ·1roblema on·trc los teólogos ca 
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tólicos ha sido menor. En la 6')oca i]el modernismo fu.6 ircrportan­
te ,la. fi9uru. ·Je Loisy, quiel'l se aproxima a la· escuetu. histórico 
crítica. BloncJel busca la com'?rensión de lu. Biblitt mtls allá de­
lo históricamente comprobnble. La (Jiscusión · se interrumpe con -
la conclenn Cicsl modernismo y pasnn muchos años hnstu. Pío XII' y -
el vaticano II para tener apertura ln discusión en los })íhlicos 
"Para el católico, el encuentra de Jesucristo y la integración­
a la fe no se opera generalmente por la soUr ·lectu~rn ·ae la Bi-­
blia, siDo más bien por el ~:Jáutismo y 121 integración~ en ln vida 
de la.:tglesin, que va ha' seguir, pór su enseñanza, su liturgia, 
el testimoniO de sus santos, revell:S.ndole las riquezas de la -­
"gracia mult~iforme 11 ·de' Dios· y solicitando por una parte una ad'­
hesión cacla vez mas personal y to·tal a las realidades ·,sa:Ivífi-­
cas" (19). 

10. Schillebeecks es el teólogo cat6lico que ha tru.bajaclo el t~ 
ma con mayór l:)rofunclidacl. Afi i:ina que el campo correlntivo den-­
tro· de la teolog·ía católica, al problema hermenéutico de ·la tGo 
logia prót·estu.nte, es el problera~ de ·la evoluéión c1é los élognÍa; 
Pnra nosotros, católicos, es '':'reciso reconocer que ••1a · situa--­
ción del siglo V entra esencÚümen-tc~ en la cieciaraci6!1' rnisma de 
la fe, sin qFe el verdadero conte;:üclo ele la fe haya ·variado 11

• -

La misma cosa se expresa de :Eor~na c~iferente., 11El pr·:>blema herme 
néut1co· ·se ·;:>resenta- aq~í en· toda su magnitud~ :la ~~ituaci6ri de'= 
entonces; ~bn su propia com]')rensi6n de la existencia, es una si 
tuaci'6n lihermenéutic~" y s6lo e11 ella¡ y desde ella ··(no pasándo 
la· pÓr' a'lto o :::d·tuándose al .;nargon ele ·1á misma) 1)0Clre~aos-· comprm 
der· en le. .fe lo que el mensaje 'bíblico mismo cruiere hacernos ·.:..­
co~prenc1e·r., (20). Schillebeecks insiste en ha~er ver la rela-..:...: 
ci6~ ent.ro -herraei-,éutica y praxis~ Lél interpretaci6n c1c la Pala­
bra-cie Dios és operativa:: son las rei:lli.dades nuevas·las que ha 
con. enfencler el significacio (Je sns promesaso 

(19) _Harlé, o<-¡.cit •. p.l46-1~7 
(2Q), 'schilleb~ecks , ~.~ Dio9 fu-turo del hor,1bre, .. p. L. 
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B.' Filo.sofín 

Es im:::>or-tante constatar que el :pro':Jlema henaenéu:ticc. no s:c- re-­
fiere sólo a ln Pnlabra eJe Dios, aunque ésta te!l'Ju unn importan 
cin d~cisivn pn:ra el c·reyE:mt:e·~:. El entender es uh· fenómeno hum;;a­
no ,· :fotat. su reflb.xi6n: filosóficn osti!i: j.a.lonada por lo~ ·naíñ-=::.­
brés siguief)tos ~ 

l. Schleierlnaci"[lCJf' ~ os el primetro eh considerar filosóf±cnmente 
el problei'aa· [Iern1enéU:tico ... E·n·tierrde herr,tt;néutica C'JinO "arte de ·~ 
la .. coiriprensiót'l"• ·Peró -distii1guo ·clas tipd's de- comprurrsión ·~· unn~: 
"Llivinatoria" que capta el sE:l1tiC>.J ":' otra "comparn·tiva 11 qua ·es 
un comprender logrndo por rnzón cliscursivn. 

2.; ·Dilthoy ~ hace la clistincif6n entre .cienciCJ.s eJe la naturalezn 
cuya comprensión se consigue 1?Jr ln explicación, ':l cie::-1cias !del 
espíritu, cuya comprensión sólo se captu. por el entencler. Se ex 
plica c:iqudllo 'q1.le ·puede --refe·ri:!:'se .u. causas e integrnrse clentro­
c'le un 'COlJplejo: .Ue leyes· .nccesarit!s •. En cambio se entienc~o, aqu~ 
116-·f;_~e .G:s específicamente !.1~'10 y: distinto de toc1o. · Ln naturale­
za se 'exr)lica, la vida ·z.lel esp.í·ritu ·se entiende. El .error del -
métodO' :histór-ico~bri-ticzo, r>oclríamos C"ie:cir;~<::aplicando a Dilthey­
fué haber'~1)re-i:enditJo e:il~"'llicar lo quEí' debía :"'haber, sic~o co:1pr.e.ndi 
clo. 

3. ·Husserl ~ la vida riiisma tiéne ·,estructu-ra': herr.1ei1.6utic_a:, g si -
se· conc~l:le la subjetividad como o;_)uo.stia á la .objetivüJad, 9~ton, 
ces la primera es pensada de rm:meru objetivacla o.:. pero .'si e·st.a"':' 
blece couo valor priraario la relación y se conciben los clos t~r 
minos incluidos en ella cono r;Jesplieg'?_.~~~,-~;t.e.i~:.E.§;taci6n ::e:11tances~. 
puede evitarse el ingenuo ~a~lar ~u objetividad. 

4. He-idéqgex : radicaliza. la·.·he.rmen~utica : e.ll:a no six:v;G ·.,.s6.1o­
como funtlarnento ·de .·:las ciencias ,del espíritu, es· el elemento:·':!­
existencial constitut.i'V.Q .de la total· coniprensión del. ~ser de,- la 
existencia :m:,1<J.nn •. No se trata sólo de entender "algo", sino c'le 
<.:m.tender·sc;; y dé)' e:rntender' 11 C·l. mt1ncJ6", Y-1~9;1::_\n§<;l~Q- ele. -~ª~c~9?~ .~E3.n.:--: 
t<;¿nc1eres" ,· llé·gar a ·:ériteridex-· al ser. ··El. Dasein: tiene : .. Ei:seLicia -­
hermenéuticn ~ •se· cor',tprende a·si -raismo y a la historia. Y esto .... 
a ·-trav6s ,ciel lenguaJe .. · EJ,;J~nguaje 'ª~· el 1mgar misrt1o .:cl.ol s~r. :,­
El Daseir: ,·· por Gst·ii.:r..:.eil' el-ll1Ul1UO ¡ l_')Osee .: al munclo C01<10 :~í:OJ:ÍZÓrite 
No puede C':)(1pre::1de.r· algo, i'li a . sí 1~iismo, sin co-comprenc1er el -



26 

mundo. Lu. imp0rtanciu. teolóqica clel pensamiento t"!e Hej:e::legg??;"·'.~S 
grande, tanto en el carttpo católico (P.ah.ner,Helte) c::nrio-Gñ-··ei ·:::.._ 
pro·testante · (Btütni.ann}. 

5. Gadamer·::> sei:ala qu~ la comprennl6n hiqtórica .es •m er(tp~ltne~ 

eJe horizontes ·en los :qué se :(mcuen:tt):'afli:.:necEt!:?ar:i;e:nnente ul:>'icados.:-" 
los hombres, tanto el que habla como el que escucha. Da gran im 
portancia a los efectos en la historia, de modo que el hecho o 
la palu.bra ,'en . s$.., .no. son. totah.1.cmte ellqs h1ismos.~ · ::;d.;._r;o tU.lllbi~n-. 
todo lo .que en la h:i,:storia )·can ,.sign:-:i,ficapo¡.qpn)o · ~~()~s.i)Iiegl:lf¡.i~.~.·"d~ 
virtualidades. La .. hermenéut:i,.ca es un aspecto .tJ..niv.ersal c1~, la .:fi 
lo~iofía.; 

6. Haben~1as ~ tiene algunos ·tru.bajos sobre crítica social y re­
lncicma en· la·.'hermenéuticu, (;).l. pro1slema qel 1-()nguaje v de ·la·,l-­
praxiso 

El hreve recorrido de los autores·· nos muestra una pro1::üemáti-G4~ 
que vn gnnanclo en profundidac.l. No se truta~ de· entencler esto o. -
lo. otro. Se trata c}e reflexionar sol:>re. el entonc.le:r ~·aisrno, D,P:):'qM 
ganar con ello un.. rasgo fundammit;.éll 1 constitutivo rJ,el. hon1..bre,. ~ 

se. t.rata <Je e~1tot'ldernos -totu.lm.enb3. Darn,os cuentn ele que 1~ _ . .,¡.. 
e~·~stencia huniana está Socü:.lmento concltcionacl9 al pcnsar 1 '-pero 
es socialtnel'!te cond icionaln1ei2te al hablar~ que la palabra cstt\.'"':' 
unicla a la prnxis y que la 1.:1ejor in·terpretación ele lo que somos 
y creec·:1os·, '<:s ~-el mundo q:ue construimoso· lt$Í, -nos dice s·chille--. 
be~cks, .la: n1ejor hermenéutica ,Je lo ·que sigriificn. J~eiho · ó€~· rilos 
es-una nuevq. socie.dau y un üuevo hombre. 

Podemos sei~.alar cuatro estruc-turas ~ ln estructurn ele horizonte 
la est.ructüru c.lel"'círculo hetncnéutico.11 

1. la es.tructura- c]ialqgal 
y la(de·meCiaci6n. Todo éntender, ele cualquio~ naturnleza que­
se:Q tiene es>cos cúatro elementos estructura·les. 

1:: .. Est·ructura t.lel horizonte ~. Nunca se éla un conocimiento aisl~ 
do en- si illismo 1 sieranr-e· éll)aroc.c lo particular ·Clcn>cro ele un hori 
zonte -eJe universa).:iuado HeicJeggcr habla de 11Als-Struktur", ·os -
decir, ycY sieü1J;>:re conosco alqo como algo·. y_ nlgo no a;?arcce co­
mo algo., . sino . co~1 un telón él e fopclo ele . totalidCJ.(J, aunque .no ---:"· 
sea .explfci·to ni. tan claramente: percibic1.o como lo particular. -



27 

Esta totalic!.:<l 1 u horizonte ele ·toclo conoc0r 1 po<.Jer:1os llnm.ar;Le-. 
mundo. 

L<:1 pclabra ~:mncJo puecJe tener rJos sen·ti,Jos ~ el Etua·Jo cosnológ_! 
co. tul COitlO os en sí, indepE:nc:ic;:ltG clel hotabre. :?8ro esto es -
una ubstrncción. El m.unclo es uuncJo ~ el hombro. No existe -
un mundo en sí. Para el hombre el :nun<Jo s6lo existe como áa.bi­
to (le: su ex¡::>eriencia 1 ,Je .su viua. Hnblamos entonces ::Jo nux1r-lo,­
cor:lo unu totaliclélcJ una instélnci<:l superior <:1 la su:11n c:~e las Cc;>-:­
sas, ele conocLtiontos ?Lircicües. El sentido clel uunc~o no se· .... ..;. 
constituye :)or ln . suma de OX'?licuciones de las cosas. 

C6rao capJca el ~:1ombre al mundo? ~él) en primer lugn~r 1 interpo ... -~ 
n.l.e1vJo unn clistnncin entre su yo y ,el -mun(Jo. El hombre no está 
l.igacl6 :?or lo imaedintamento sensible. Puede distnnciarse por 
otros .tip:>s do conocer., No es correlativo al simple estímulo .:;.; 
c1el ambi~ntc. :?ued.e. imponer uno conc.lucta que .. nace (Jesclo su li;_ 
bertacl interior y que na.. es la mera respuestn or;Jánicn a ·los --­
estímulos. 

b) esta clista;:1cia se ucentún 90r ol hecho ele que el !~or:1bre es 
activo frente al munclo. Activo incluso en su misrc1o conocer. 
Kant nos; hizo caer en la cuenta que reorc.lenamos los r~ntos cou 
t:ot:me a categorías. J:'ero sobre toclo ol horabre es activo 1')ó·r me' 
dio .de su trabajo, impone cJinnuisao al r.mnoot un ritmo, unn ve 
locidad dictn0a por él 

e) el ho,_i!:.Jre ca;;'lta limitad<:12nente el mundo. Sa,be que: no conoce -
to.Qas _lus cosns 1 _ ni todos los wspectos ele las cosns qne ya conQ 
ce. Tanto extensiva. como intensivamen:te_ .snbe que no hay :Er::mte­
ras J9 su c;:>í.l.ocer, que seun su-::)erables. La experiencia clEr) limi~ 
taéi6n- fácticn coincide c•:>:1. la afirr:mci6n. de la L1fird.tu·J -poten - . . . - -
ci¡:tl •. ,Nacln,, a:.)solutarnente nac.la clc:: 1-:> cognosc~ble estti fuera 'dé 

su capacidnC ~e entenJer. 

el) el hombre capta el mundo on comu::liéluc'l: sabe que no es etndivi 
duo, sipo la co:.nunic:lacl lq. que le Üc•)?one orden ul l:tUnc":-:>, la que·­
orgilniza el 6rru~ito muncJunal. cierto que el indiv;iduo puocJe dis­
tanciarse y cri·ticar ese orclen c;rue ~/a le es dado, pero no puede 
ignorarlo, tiene que partir t_le nllí. 
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e) la captación rJel mundo se expresa en el lenguaje. El lengua­
je es el que ;;:>erpetúa la ca·¡:::rtaci6n y ?ermite lél in-tegrélción de 
exJ?:Priencia.s parciales en unic:n,~es superiores de sentido. 

ft finalmente, la percepción ~el ho~izonte se da junto con una­
perce.pció:o:l (]Gl sentido rJe la existencia. 

2 e Estruct.ura circular ~ se hnblél del "círculo hen.•.1en6utico ", -
es decir que la comprensión eJe algo, requiere una pre~compren-­
sión4 Es esto un círculo vicioso? Lo sería si se tréltélra de -­
premisas deductivas, pues entonces, en el segundo conocimiento­
no habría inás que lo existente en el ;?rimero o Pero el primero.­
no es presupuesto para la explicación, sino conclición de posibi 
lidad del entEnder. Por tanto, la estructura circulnr consiste­
en la necesariu. relación entre la comprensión do senticlo y su -
pre-comprensión. Esto significu. que no s6lo hay una relación é.!l 
tre lo objetivo-particular y lo objetivo-total, 9ropia de lél -­
primera estn1ctura, . sino que lo objetivo-particular se relacio­
né! con lo obje·tivo-total, y lo subjetivo-totu.l, sin que sea po­
sible hacer muy urecisas delit:litacioncs entre estas cJos totali­
dades. 

És exact0, sin embargo, ha~'Jlar ele círculo? Talvez, la compara­
ción sen inexv.cta y no .. ex;?lique tE< ')receso que es c~:L:)éÍ.<.nico. Es­
preferible hablar de espiral, en cuu.nto que las prc=comprensio-:­
nes logradas, sirven para ensanchar el mundo de las ;:n·e-compren. 
siones, QUE ser6n previas, a su vez, ?ara futuru.s ~omprensi6nes 
Un buen cjera1::'lO eJe esta relación entro pre-comprensión y com..;; __ 
prensión plena lo muestra el cli2logo humano, a través ele la pr~ 
gunta-respuesta ~ ·La pregunta con sentüJo presupone un saber, pe 
ro parcial, que }:msca en la respuest.::1, justamente su T3lenitucl. 
Sin el mecJio-saber es im~?osiJ>le acercarse al saber total. El -­
problema más ci:í:ícil en la 1Júsquecla de la verd2..cJ es pocier esta~ 
blecer bien las preguntas que clebcn hacerse. 

3. Estructuru. c!ialoqal ~ El Entenc'ler humano es cJiu.logal, es de­
cir, intcrpersonal. Es un acontecer social con dos 0iuenoiones­
te6rica y pr~ctica. 

Es en prime.t· lugar un entenrJcr te:'Srico, que revelé:~ ln L:torsub­
jetividacJ humana, Por tocJo en·tencJer, el hombre 3C sitún ante la 
realidu.cl, es consciente íJe cll2.. La co:aciencia ~.·umana tiene dos 
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polos ~ ncabéliJOs ele C:!ecir qne: :C.-ccmtc a lü rcalirJacJ es consciente 
de ella, es l3ecir, el ))O lo e"! el sabers(~ sub-iecto, ser que perci~~ 
be, frente al o}J-iecto. No !1.ny p-:Jsibilicac1 de pensar, e in esta -

- . 1 El ' . t ·· · "1 · · ' . l estructur<J. i)l}.·.) ar. , ODJC o E"j u1;,;::u·ocu BO o co;c:o ·cc:!·<LGnc:.) sen-
ticlo parn el sujeto. Busc<J.r el oonticlo "en s~. 11 c.::s unn abstrac--­
ción ele la experiencia real, por lv. que el mnnclo s5J.o ap<J.rece CQ 

mo "munclo-:~u.~c<J.·~n:i. 11 
o 

El proceso ~e abstracción no s6l~ ~cfine el objeto co;~ subsis-­
tente er1 sí, s:i.no tambion reveln ~ ·:e modo tom3tico-· la c.:mcien­
cia de ;ni. Pero ln posibiliclnc~ eJe m.1. objet.)~- en si, sólo reside­
en la expGriencia de la inter-subjetivida~, es 0ecir, Ce que el­
objeto ta;ubien sea-':)ara-otro suje~::J q~e no s0y :,m ¡·:tismoo Hás ·-­
aún, hablawos {lo "pensar ob=jetivo", solo a partir c~e la intersub 
jetiviuac1, cuü.ncl:J los pensamientos coinciden en el obj e·::o ~ cuan 
do un sujeto sa}Je lo que ot :;·~o sn joto sabe. 

La posibilirJn·J rJe que el 1lom1Jre puGria tener el mu.D'-~o como "objeto" 
más all2 cJel ~:_1olo correlativo r!r:; la estructura ol:je·to-sujeto, r:~ 

dica en el lenguaje~ El lenc;uaje hace pues nl hom.:b·-:-e, :'ues cons­
tituye su relación a otras su~jetividades. El lenguaje no es me­
ra designnci6n de la cosa, sino 0esignaci5n anta alguien o para 
alguien~ No ex.presa sólo rol<:tción sujeto-·.::>bjeto, co;:ao ex¡~Jlicita~ 

ción ele nn conocer, sin::> que c:r.ea relación sujeto-snjo·to, como-­
comunicación c~el conocer. Ha?Jlar es no sólo ente;:vJerse sobre al­
.9.Q., sino tarübien entender~. El ontencler h'.lmano se lor:¡:rn por la 
comunicación clol entencJer del munc~o, por mirar juntos hacia la -
misma dirección. Podemos pues, hablar de una estructura triangu­
lar del entender teórico : sujeto-objeto-sujeto. 

El entenc]er, o::: adem6s un acóntécer prácticoft El diálogo, el leg 
guaje, no sólo ex::?resa el conocimiento clel Hmndo, s:i.n.o tambien -
la experiencia c:o la realicJa,~ co.no a::?etecible, ec.:1 corcelación a­
la esl")on·taenir~a~-"i ~ El hoh~::>re se a}Jre a la realidaé'l no só!.o por el 
conocer, sino t<:uabien Dor 1<2 lE:o:ctacl, ;Jor el sout irse atraído.­
Las cosas no oólo son 11 sentir.'1o-;1ar2", sino tanibien "ntracci6n-pa 
rn". Tambien aquí se ~:lUG(Je r"nr un 1:')roccso (~e a:iJs·t:r.ncci6n que pe!:, 
mite lleg·a:r 21. ln renlicJacl con su en-sí, posible, por t:anb'J, ele ~ 

ser atrncción ·qara otr:::>s, y a 12 realidacJ clcl sujeto corao auto-­
volición coú1o li!!ertnd. La ::elacióL del sujeto como li! .... c:ri:acl con 
la realic'1acJ !;r:.sc:J. la autoafirnaci6r¡ éJe si, y nuevmneLte esta au­
toafirmaci6n c:s el ialógica, an.te oi.:rn sui;j et i vicla~·~ o 
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Cuando .ha:Jla;.l:JG ~Jo cst:ruct:.u:a e~ ia lóqica clcl cnte;l<ier ~1ura-ano, -
queremos uecir, que él logos que c'~c.. la com?ren~i6n es siempre-· 
un dialogas¡ es decir, un 11 logos" conseguido a tJ:-av6s r~e, en -
raedio de, .])Or lc::t i':1tetecci5n cJo su·jot·:Js en !.~úsque:~a c!e enten-­
der. El sentido sólo se da c0 la inter-subjetivi~ad. Lo cual -
n.o quiero clecir que no ~-meda existir un hallazgo ,Je sentido -­
por la reflexión do un sujeto. Si este hallazgo c':J os coraunic~ 
do, no es sentido para otros. Es tan sólo semilla de sentido,­
sin su cambio cualitativo :?ara ser sentido humano. 

El carácter. d~alogal revela simt1ltáneamente la 11 linguisticidad 11 

de la ·realic1~d y su "historicidad". El entender su;7one el an ... -
tes y· el élespucs de oujetos confrontados con el qbjeto; la co­
municaci6n es cnm;i.no ele apertura a repeticiones de experien-~­
cias del· sujeto ante el objeto. El .entender, supone ac]emás ·~e 
fa realidacl es "nom.brable". :Poner nornbres a las. cosas 8s hacer 
las pasar al espacio de la intercomunicación y de la intGrsubj~ 
tividad ~· es el Etínimo grado ele humani~ación dG la naturaleza. 

El dialogo clGbe ser pues, comunicación dG·sentido {teórico} y 
apertura de posifJilic1ades (praxis, libertad) o El· entcn(.Jerse 
del horLLbre en el mur>élo es hacer la· historia o · 

4·. Estruc'cura ele mediación .:; el entender no os im.1ec"1iato. No -
.?·~~-.puede: rouJcr la O~')osición sujeto-objeto. Pero b.ny CJ:UG reco­
nocGr los mutuos condicionamientos, El sujeto es activo frente 
al objeto c:i-u.e conoce,· pero tanibien .él sujeto, ·es --en cic.c;rto -­
:~.9.r:?-tJ~.o..:.. un 11 :)bjeto 11 -de su munclo, 9stá moldeado por su cultura 
se medio anibiente. No tiene rmes una experiencia 2-~histórica -
del ser, sino condicionada .. En Gste aentiélo hay n1J1Gs tarnbic11 -
.un·p.roblema hermenéutico de la:·1·netaf'ísicao 



31 

CAPITULO II 

Hermenéu.ticw e /.dstoria 

El capítulo u'.')'Cerior analizó los problemas generules ele toda -
hermenéutica,· co.1o acontecer c:lel cr~·tender humano. Pocer s:lnte­
i::izar en cuatro, lus estruc-turas c:le todo ontencJer, hu sido un 
largo proceso hist6rico, tocla.vf~- :1o acabado, marcaclo i)Or el -­
pensamiento eJe grandes teólog-os y filósofos. 

Pero la hermon6utica se va onte ;:1ro!.~lemas especí:cicos cuando -
.. -~ 

el entencer ~~e ryretende, se refiere a personD . o hechos- que -
yn no nos sor: ')resentes 1 es decir, cunndo la 1tcrr~lenéuticn es 
históricc;:t. 

Podemos decir que la hermen6uticn es históricu en dos sentidos 
_<;1)_ qs_ una herrc1enéuticu de c.9e ln historin, (]e hechos, -,,aru en-­
tender su significudo, seam ·pasados o futuros~ 
b) es un<:~ hermenéutico en lu historia .. Ln hermenéutica lu hace 
un sujeto que es parte eJe lo historia misma. 

Lo reflexión de la historia se ha iJo desplazando del sentido-
11objetivo" (hermenéuticu. eJe lu historia) al "subjetivo .. (en la 
história). :JeHsu<::la en prime:;:: :Lugar, como ciencia ele hechos, ha 
ido desplaz6nJose hacia la qonsi~eración del.carácter h~stóri­
cb del sujeto 1 ele s-u no-ser-tocJavía i e] e la plenitu(J \Je nosibi­
lidades qtie crea·.hacia ~1 .futuro. Zubiri de-fine la_ hist;ria -""" 
rnás corao sucesión eJe posibi!Lbc:e:s q:.:to cono sucésÚSn /]e hechos 
ya que lo c1ue cJ istingue ul i!ombre el el siglo XX e~ el hm;lbre del­
siglo XVIII no es lo que hucc sin::> lo quQ .. uno 1.:--uecle hacer, -
gracius u posii::;ilidaéles que el o·tro no tuvo. 

La hormEméutica :-üstórica tiene cJiversos niveles z es una her­
menéutica eJe los testimonios c~e un hecho histórico,_ cuando pr~ 
tende entencler las objetivaciones. escritas do"lós.Yd-stigóS. En 
cy· 'anto crue ·os inte.rJ;>retnci6n- De textos c!ebe someterse. u- las re 
q as. . · · exegt.:t1cae que hacen ~'hablar•-• un te~::to. :Pero le hen·1eneutica, -
del texto no necesariamen·t_e nBcesi·ta llegar a la hernenéutié:;:·a­
del hecho en si. El texto es lu elnb::>ración objetivucln eJe u-ri -
testigo~ rannifiosta sus impresioeeec · ante el hecho o 
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Aquí es üa;?ortu.nte reco_;rclu.r lc:t distinción de Heidegger eDtre -
Historie/Geschichte ~ es "hist.:>risch" el hecho neutro , pareci 
do a los hec~:1os ele la naturaleza, sujeto a la exl?licnción por­
causas, es ~'geschichtlich 11 el acontecer, como proceso n:> termi 
nudo, donde son "pnrte"del hecho, las posiciones que yo y los­
demás 1 incluso seres aún no existentes, puedan tornar frente u.l 
hecho, tocJas estas 1?0siciones son pu.rte del acontecer. Este c2_ 
nacimiento no-objetivz.nte de los hechos de la historia, 1;me­
de darse a cbs niveles ~ por la comprensión existcnciu.l, es de 
cir no temática, y por la analítica existencial, es uecir, el 
conocimiento >cemático y explicito. Diríamos que la hermenéuti­
ca, no del tex·to como testüt1onio, sino del hecho que es "ges-­
chichtlich" 1 significa entenc:Jer el hecho y su irapucto en la -­
historia. 

Algunos ns~;:>ectos particulares de la hermenéuJcica histórica, J?.Q. 
drían ser los siguientes~ 

l. La hermenéutica histórica supone el encuentro a Dcsar de la 
clistancin. 

La hermenéuticu. hist5rica no se diferencia del entender a un -
interlocutor presente, en que éste entencler sea inraecJiato y el 
otro no lo sen. Nunca hay un entender inmcdinto. Todo entender 
supone G}q_,rcsión de subjetivicJacJ cm comunicnción. Entcnclemos él 

trnvés de signos de comunicu.ción. La hermenéuti~n histórica se 
tipifica por lu. distancia temporaL El interlocu-tor no está 
presente ~:Jara r:li comprensión. No :;mede, por:tanto 1 corregir mi 
interpretasión, si no es conforme con lo que él pens61 como 
Duede hacerse en el diálogo cotidiu.no. 

La distancio iú1plica, por unu. pnrtc, un obtáculo negu.tivo 1 la 
hermenéu·tica se hu.ce más difícil; poro por otro ¡:,u.rte, implico 
un nporte ;?ositivo g la hermenéutica se vuelvo mti.s :,.:'rofunfn. 

a) dificultncl en lo hermenéuticu. ¡ entender a un intc-érlocutor­
hist6rico, pnsu.(-:Jo, exige méls esfuerzo por conocer su muncJo cul 
tural ~ ln pre-comprensión necescria para todo cornprensi6n (cf. 
cíc~lo hermcn6utico) exige adquirir una serie de conocimientos 
previos ~ lengua, cultura, historiu., geografin 1 etc. u. partir­
eJe los cuales 1::> que me dice el interlocutor pasaclo nuec~c te-­
ner un sentido no anacr6nico, es docir, situado en su 6noca. -
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S_~hloier!nélc[:er y Dilthey insistínn C.l. que 11 hubía que iLlentifi­
cnrse 11 lo iatls posible c:.:m el interL:)cutor. Solo nsf. so le po-­
oía entc"(Jer bien. 

b) prafuncl.icJncl en ln hermenéuticu ; sin eml-:>argo 1 ln iclentifica 
ció..tt total,. nde!::tás de ser imDosible, no es tampoco necesaria :: 
ni; ~o-nve:1ienteo Si lo comuni~ac]o tio:1e vnlor 11 geschichtlich 11 

-:-. 

es justamente Jecde nuestro rc1Lu1do Jonc:le hny que entonelar el in 
t~riocutbr. :-.:;o trata no eJe que 11 SG le 11 entienda, sino ele que -
seo~~1Ós nosotros los que lo <?.·iTtencJnmoso Ahora JJienr es aq~J.Í, -­
precisnmCiJtG c!oncle la cJistancia tcm:?ornl enriquece la compren­
sión porque a·~nKiiza los límites cJol entender. 

Qu6 pr9ceso se cJa cuando no entGndemos algo? Cuu.nc.lo ::luestra­
comprénsión siGnto sus límites ante algo closconocid0"~' Si lo -­
que no entonelemos es una pal::üwa, nos basta recnrrir al clicciQ 
nario ·para salir eJe la dificultaLl. Otras veces, nl1:1CJL~o entencl~ 

rnos todas lns pnlubras, no. capturaos el sentic~o, . ,~,arque el tema 
no nos os fnr.üJ.iar. O incluso, aunque lo sen, vemos que el ---­
otr.o tiene unos '_::>resu¡;mestos tan ,~iferen-tes ele los nuestros, -
las mismas pnln~!Jras no significnn coherentemente lo L:is;:to para 
61 v onru. nosotros. En estos cnsos sentirnos un choouo entre ~-

~ -· . -~ 

nuestro EtuncJo eJe pre~comprensión y la com')rcmsióu .. ;áis.ln. El --
nuevo oJ:::jeto ce conocimiento nc.Jviene en formu. inesperu.t:lé::., sin­
que tengn:nos cntegoríns pu.rn entenc.lerlo. El choq\..~C ;_·medo _nrod.'!:!, 
cir, entonces, 0os efectos al obligarnos a retrocec.Jer y oxu.mi­
nar nuestra propia pre-compro~wi6n ~ .o bien 1.1os cierra en ln -
pre-cornprensión. como islote ele ser:¡uriclad, y estu. nct:ituc~ nos -
lleva u. roc:--'uznr al nuevo conoc:LniGi1to cono n:J. integrnble en -
nuestro ::mml.J irrtcrior 1 o :'Jien, nos lleva a C'.les·tionar nuestro 
pr0pio muncl.o pre·~cm;tprensivo, y de esta 1annern. E.mric]uccorlo.. -' 
El choqtw an·te lo nüevo, es _lUCS 1 fLlente ele cerrazón ,') eJe ape.f 
turu.r seg;J.n noo cJejemos cucs'cionn~c :_-,or :;.o nuevo nusrJo. 

En el· caso Jo la hormen6uticu. Listórica 1 nl se::-- ·tu.-n ,~ifcrontes 
por ·distantes·· los mundos cJcl que escribe y c1el y_•ue lee, lo di 
cho u.ctúa cm;1;) cuestionaclor r]o .m:óos munJos ~uel lec·tor, en--

• • ., • ... .. • ':'l ""! ...:']. 
rr~quecJ_enco m.~ },,re-com;?rensJ..OD/ :')ero tamo~en c,c.L autor. r...o u1: 
cho por él cstti. ligndo u mucr1os eler.:tcn·tos no~dicl:<.os, tema·tiza­
dos, c1uc pnra él se aparccíu.n 'c<F1 evidentes qnc no 'YJ<Jíu.n ser­
cuestionndos. ~:J~ eatos el~Jentos condicionantes de su nensa-­
miento, los que puecTcn aparecer ')aro. nosotros cot1o ;c¡o-·oviden~-
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tes, y por lo tanto, al ser cuestionados desde nuestro punto -
dd v'ista r. nos: r;:f~rrititEm '"liberar~· úilu .·intuición ve;rcladern de· .. .,.. 
losf conoioi6naraientos :históricos·.·en que fu~ f.ormula'c)a.: 

Esta observación es de capital iw::;)o:rtancia cuando estucliamos -
la:.!hEá:rmeriáutica.. de .l.cs documentos snc.ic:ües del magi:?ter:to. Nos 
podémos pregunta:r¡:por ejemplo/:·si, las .intuiciones· q_t~e_qq:ieren 
defehder tres val'ores ·fundaracmtel-eS.: dE? -la extstq_ncia hum.a~_a, -
cdtno son·~ el:· clominio de la ·.riat:uruleza,;:lu· fraterniclac! ·:;1.U.J:nana y 
relaci6ri cori: Di.os, no están: de: ·tal manera: l-igadas a .co11cept()s,... 
evide:nt~~ de ~u tiempo, que parMeRf?é. ,ya no_· :Lo :son. t~nto, ~qorno.~ 
vg. la d~r:1ens~6n preponderante/ ru ~J_QJ:J,;a,l;: de.:l conocJ.nuento :·0e> ~ .... 
Dios, el concepto .estático de la: soc:i:'~dad .. o .·,la prop:i.ecl~.Q priv!! 
da de los bienes. En que manera, nuevas evidencias nos llevan­
a· cuestionar las an-t:e-rio.~? ~~t-e ~'i:@q:~r~r.&igrtifica ~-ent·cmce:s,·~ 
una ridélidad:·a la-s exigárrciascdel évangelio que :supé:tan 10¡3¡,~, 

l..Ímites 'é·strecho·s·cde su percepción temporal·,en. -un morn-entt<;> de .... -
t.erminádo. 

2. ··El hec1io-·hi;st:orico, e los efectQs· históricos· v lu:"'tradici6n. 

Es .. 'fundamentál para la hermenéutica. la aistinci6n entre ·lo· di 
cho y ·lo pensaüo. Tratar de reconstxuir lo :pensaao a través ~le 

lo dicho es el· trabajo ue ··la ex~gesis. Diríamos que la herma~""' 
néutica quiere -l.r ·más allá · ~ 'cratar ·de llegar •a lo-debido-ser ... 
pensacJo, ·viendo la manern de hnbex sido pensado ·lo Clicho. So-­
bre todo 1 vg. COmO- Cúundo en lu' 'hennenéutica: de los c.locume:QtOS 
sociales ·ael· magisterio poder16s estnbiecer como·. premisa que t.Q. 
do actó ·c1~i rnagisterio debe a~JUntar al esclareciriliento cJel sig_ 
nifica<:2o ·aer:RE:Üho ele Dios pára nosotros. 

Sin embargo, hay cosas clicha~ que. haótm pensnr algo, que no P!:!. 
do ·ser pensacló por el autor c.le lo d·icho. •Lo dicho. es ubicado ~ 
con nueva·s sl.tuaciónes-) con tt:xtos hist6r.icos, etc. c_rue dan ur 
gencia al mocJo eJe preguntar ele nuevo al texto o El texto es in~ 
piráclor, rico·· en virtualicladés. Su plena dimensión hist6rica -
s.·e.. _p.Clquiere · C1..1ahclo se va haciendo un 1'despliogue" ele esas vir­
tualidades. 

Esta particularidnd de la horrncn~utica hist6rica nCJs ohl~iga a 
distinguir ln causalidad his'c:árica .de ... la natural. En el ámbito 
de• las ciencias OJ.1atu·:rales, cicbe c::xistir proporci6n entre la ~­
cáusa: y •el •efrecto.· En la historia nc:> existe estn proporción. -
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Pequei\e>s ac.:m:tec.imiento.s rp:tgpiJ:en p:rovqqgr grnncJGs rC!)G;cCUJSÍOI;l#~1 
y al· revés. Grandes 'é\CO.nt~cüaior,tos pueclen ·Re:t;d9r prontq,.sq •c-7 

' ;., -f ' ' ' L . 1 " ' . . 1 ' t"' : . - ~ t . sJ.gnJ. J.Cél.CJ..'Jn. as rea es camousJ.ones .~lJ.s or:t.cu.s ce un ncon e-
t 
.. ,( '1 • • '1 ~ ' • • "' " 1 ,.. . " . '1 , ,. . ccr es: c;ll'1 (:o-cermJ.ncK.<~ilS !:>or .1...u acc:::)-1:-acJ.on C!G a cor:1unJ.C:wc. numa.':"; . . . ' ,. . ..~ . . '- . . . .. ,• . . . .. . . : ·' ' 'l./~ 

na. Esta aco;.Jtación -as lJn cons;t~i-tu-:ti vo ,osei'icial cJcl· r~cc~1t:) en :... 
si,, en cum"):;t;. 11 geschichttic1< a. _úu~ho~ lj~9.ch.c?s.~ que !_,¿{1~- :;iormta~ .. ~ 
suG.ño eJe s:j.g.l:osr vuelven-:a :._;xoduci:r.ofectos en 1<:: historia, -~­

g_rD.cl.as a los '-::cscubr imientos·- 1'1istóricos que per~rritGá. crear .:--~ 
aceptnc:i,:qnes nuevas de la colm.mü1acJ ~ 

La tradici6n capta ese efecto del-hecho, refleja ln adepta--~ 
ci6-n eJe. lc:i couunidacl. Es por.tiilC1ora eJe contenido~ I:T:Jsotr6s no:¡; 

~ . . . . " , . . . . -
situ<:ú·aós siempre Clentro de una tra.dición~ Es.tamos im.1er.so.s 'ª-1¿, 
ella .. E.s ve:rclacl que poc]emos salirnos ac ella, incluso cues--­
tionO,rla, ;: incluso ~2acerlo con :refc-:r.encia a la mim,:tv. fqentc-t 
de ·e'londe pr.ocerJe·l.Q. t;r~(l.ición. Es.te .fué. (.)1 propósito ele, lc¡¡._tr~ 
forma ,de -Lutc:r.o,. 

En· t'6da ·trndición .se ;cªn, una -S.Ql~ci6n dq: los eleüen-c;os. d.r;31 he 
••·• ' . ,,.,, ••.• · ·• J •.••.. -

ohC> quo son r,1s signi'ficat·:tvos pa.1:a la cor:-rú-ni5la•J gu<a ,acgpta o],. 
hechó~ Esta significáci6n está determinada por sus inton~s~!:il·):'"· 
hisb:Sricos. De estn ley no oscn;)a el NU:c:vo Testamento como e~ 
¡Yres:i;6ri eJe- una cor1unicla~J cruc seleccioniJ.. nara ·la ;;:'lr,~xJica.ción .... 
~1-é es~ .mo\~lgDto ¡os ~~tos r~~~ siry¡:;ificnti;~S.;'::l~ _ 1~ yi(J~ .\Jet l.· S~ 
hO:r~. Posi'Q;t§;nwnt.c, otro contexto hürtórico hubiera c,eterminado 
otr?~.,.sel~cción •iiferent~. 

En cuanto qu<=; es·tamos iNflersos en nn:J. traclición, · )oc.louos decir 
c~ue somos "objeto" de historiu. c::¡nclicionaclos por ellu. Sin em 
béirgo~ 'somos ·tnmbien .sujetos ele: 12 ~üstorin, 1:R1co ~:?ocumos juz­
gar' 'lu. ti:'ncl ici6n ra'i.smno Lu tracJici6n actua, ;')uGs 1 C:)Eto 1::'0rtac3Q 
ra 'ele un 1?re-·juicio1 .ele una <:,re~com;~rensi6n. Es r:;uy cJifererite­
la lectUra.·. ele 12. Bibliu para eJ. guo est6 ya situu(~~o en una tr.9., 
clición cristian::J. que nura CJLÜ<Jn no lo óst6. 

cuando hablamos Cle nroiuicio hZJ.i::lU.Elos de un- élnto n;-,1J:ilguo ~ ,lil -
traclición ~:medo liiü tar la 1~icJL1GZa ckl hecho originu.J. 1 s·i nos 
.o)::>liga u. queclarnJ.s: s6lo .. con ol sig:üficac:l'J que tuvo pu.ru. unn -
generuc,i6n ~ en ose ~Emti,Jo p:r.·-juicio eqúivnle y·n aun :lnic,io ~­
qué nos :::mee, ucrios .. repeticJoros c.~e ird:erpretu.ción. :?e :ro si pre-: 
juicio es t:J_maclo on el sen·ti,b :~e :luici'J o'rientnc~or c~:c nU:es--• 
tro pro:_):Lo juici•.J de nuestra :?i.Jpin b:hrmenéutica¡ en éuu.nto -~ 
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qtJe el juicio :Jrientador es el e~:ec;t:o_ ~on.creto qu'11J&pecho en 
la historia 1 efecto que no pueclo ignorar si quiero hermen~uti­
ca de.l hecho original, entonces, si podemos hablar de la riqu~ 
za del pre-juicio que conduce enriquecer el sentido ael hecho­
con un nuevo efecto existencial. 

3. Hermen~utica y futuro. 

El tema de los efectos de la historia, nos obliga a ver la he~ 
men~utica no s6lo como una inter:Jretaci6n de lo pasaCl:J, sino -
en funci6n de la totalidad de l,a -Vida humana y por tO:f.lt'o-1::. t.am..; 
bien c1el futuro. del hombre. ¡,a. historia no es s6lo la sUce--­
s i6n de hechos ya acc;;'ª~:i.d~s.-, , ~~ tara?~~f?.:, y.·. sqbre ·.todó la cretl'-~ 
ci6n de posibilidades ·que-.e~o~ he<::hos -,~an. d~jQ.do,. abierto,s par.4. 
el futuro. No basta la inter¡:}.r~taci6n :de.l.hep.ho::·ep ,. si~'· ;c'~·~rai:;fo 
como 11 expediente" definitivo~ -El -hecho sÜbsi.~te. en:_-In. li'is.toria 
mediante las posibilidades que ha abierto. 

En entender de la hermen~utica tiene tres aspectos~ un enten-­
der consecutivo, es decir, captaci6n del pasado, en cuanto que 
es historia positiva, hechos deten;:¡inados de los cuales tene-­
mos un testimonio más o menos fragmentario. El entender actual 
comp captaci6n del presente (porc~e lo pasado á6lo se nos mue~ 
tra como forma del presente, y lo mismo el futuro, este enten­
der es muy inportante). El entenc.ler anticipado, que busca la -
captaci6n del sentido del futuro .. Es tambien historia, ¡;)ero no 
positiva., porque no hay hechos determinados. Si la filosofía -
quiere captar lu. renlidaJ, debe r::1irar al futuro. 

El pensu.r anticipado se realiza por extrapolaci6n, es decir, -
prolonganclo las líneas de senticlo eJe acontecimientos pasaclos y 
presenteshacia ol futuro. To(Ja ciencia pretende siempre cono-­
cer el futuro, pronostica el futuro a partir.de conocimientos 
ya pasados. La L3ificultaél surge cuando el futuro es el futuro 
de una libertacl humana, que élejn un ámbito mayor de inrJetermi­
naci6n. 

Si la hermen6utica es verdadera interpretaci6n clel ser J:!istóri 
co del hombre, constituye el presente en el eje de confluencia 
de dos tipos de pensar : consecutivo y anticipatorio. A pesar­
de crue el presente, es siempre trnnsitorio v relativo, consti-

- ·- -- . • •••.• : .•• • . ..,¿, 

tuye para el hombre el único punto absoluto ele referenciao Asi 
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cor:-,o el hombre especialmente c:.)nstituyo tnmbien ;;unto ele refe­
rencia para toC'o movimiento. Todo es visto 90r nos0troo somo -
si cada uno fuera el centro. Decir eme algo está cerca o lejos 
os tomarn.os coao i_:)Unto de referencia. 

Aunque cletercüna<:J::) nuestro presente: por el tierap0, y por tanto 
relativo, porque se mueve con el ticrapo, es punto ce referen-­
cia absoluto, '?orque no hay ::)tro. 

4. El "acontecer de la varea~. 

La hermcr16uticn históricn non i!ace conscientes ce los iJr-:::>cesos 
gradunlos en los que la realicJac so nos va manifes·tando corno -
verdad. Poclrí.mnos c'Jecir, con HeicJec;iger, oue la ~ÓruacJ es un -­
,¡desocultnmientó", ~n revelarse ~~r~g esiv~. do lé1 realirla(J. l!:sta 
revelaci6n es histórica.·· La rcalicJacJ se "élosodÚltn" pnra unos. 
hombres y no"· l:)uru, 'ot~.js •. El. que la verclad sen visibl~ absoluta 
mente, no quier·e decir que rolativmaente a los hm(t};rcs cJe .. una­
generación sen visit>le, v muc!:1o mcn::)s que sea vis tu. Ln verdad 
es pueS, un acónt~c.er en-: la historin,. y la Iüsto.riu. nos condi­
ciona a limitar o ampliar nuestras ·?::>sibilidades cJo ver lo vi­
sible. 
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Hermenéutica y Teologia 

El problema de Dios no queda ausente en la hermenéutica. El hom 
bre moderno no discute si Dios existe y c6mo se justifica su -­
existencia, sino si tiene sentido hablar de Dios. Pero esta pr~ 
gunta, hecha en Occidente, tiene una pre-comprensi6n marcada -­
por el cristianismoo Si en occidente se discute sobre Dios es -
en torno a la representaci6n cristiana de Dios. 

Las protestas que se han levantado contra Dios vienen de distin 
tos ángulos ~ desde las ciencias de la naturaleza,. cuahdo. se-­
concibe a Dios como causa entre otras causas y el ·recurso a --­
Dios parece ser, entonces, el escape del reconocimiento de ignQ 
rancia en los campos del saber. Se pro~esta contra pies desde -
otro ángulo~ Feurbach y Marx protestan contra un Dios que impi­
de al hombre el desarrollo de sus propias fuerzas y valores~ El 
secularismo se pregunta si hay sitio para Dios en un roundo domi 
nado por la técnica humana.Las protestas, 16gicas, nacen de re­
presentaciones de Dios. Objeto entre objetos, ser entre seres. 
Dios no es captado como lo totalmente distinto, el último fund~ 
mento de nuestra existencia, el sentido de nuestra·vida. Asi CQ 

mo cada conocimiento de 11 algo como-algo 11 está referido a la to­
talidad, asi Dios es la radicalidad de lo Absoluto que da senti 
do a la existencia del honilire. Es verdad que la experiencia de 
Absoluto no siempre tiene expresi6n religiosa, vg. en la incon­
dicionalidad de la verdad, del bien! de la dignidad de la persQ 
na humana. 

La relaci6n entre teologia y hermenéutica pueJe venir por dos -
caminos. Por el de la hermenéutica, y por el de la teologia. No 
hay hermenéutica total del hombre, sin la referencia a la Pala­
bra de Dios. El ho~bre se entiende a si mismo y a su mundo al -
formular su palabra. En cuanto que su existencia no es compren­
dida sin Dios constituye Dios un problema hermenéutico. 
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}?.~ .. :rq .. ~l ,holl\b.r:O nq. s~ E?qpl.:\~ptra ,::;6Jo con su p~'\la~ra. Enc~ent~­
·~arn!?~~n lél, ~?il~J:?ra c;i:l:!e ~:te. c:isjH.rigidtt, ],a ·pálabra.. _a.e Dios. ·_st­
toa~:.pa1ab:ri:l: 'no s6io .9'á conte'ri.idos·, sirio muestra' sent:idó, ·ta, -
-~q.~~~~~é\:·.~r~11Dió:~·;· d<:< ;~J:_:sentiC1o,.· tpt.al de ·ia ~_r¿h-~tda9. ii~ü3t;a' sci~>-­
~,;tn,· .• ;. ~~~-·,~~e;otq<jlA :~.8, ·eri}:óri~ep +a J?~~b:ca soh~e. ~-iqs·,"_ )~:~ro }L:P~.!. 
~J~: AS: :~?.·pa,lab~a :2_~ Diqi3,.; ·.~·~ ~·~ .. ~C"to• :r:ef,le~ivo., :.tl~l ,, e r,eY,ent~: -
.. e ): ia±a ··~:re· escla -écer. en ·su Iocuci6ri sobre. b.' os ... la llamada-
~l2i'~f:'e' 'g{i€/'te' ·~~· ~fiiª-iélci' :_.po~' Úi laducÜ.cSn ~Cf~ ~~io~~ . ·· 

t~q, ~~ta:ta~qS: .~.9u1, Cle~ .problert)ci.; t:~o~_6g\ic_ó de.··~·~ .. he'l?l'l~ri~bt.~ca,: .es 
decir· de· lá '·necesidad ··oa. ·un haolar· ae Dios :oara. entenderse .d~l 
h~r~3i~)· ~ld? ·d.el 1i'~q~i~~kfl ,h~~~-ii~~7c~c¿~;~e 1~· ·teolp~·~-~! ... -~~ :ac'--
c;t..;~. q9t,no ~g:t~nd~;r )a.)?alabra,?.e _Í)~ps qt:!e no~ es d.;L:t'19;tdc;,~ ,.qu~ 
P,a.rt;,is~)pFid~~¡.P~~;:rnG.ri~pi:~~a t.~~ti:~ii'. los'. textos en los: que se. -­
nqs "inarifffes~a:·Ta;'palabrá de t>ids~ 

~~;t~:~,,f:e?.~9~.ia .:es :a.·c:Ia\~~-~9ti q_e lá fé_ del~.:9_~ye~te:''> e~ .c::uan.to­
exJ.$tenc.J.a, autént1c.a,_ en la que se revela el obrar .de Dlos, en 
' ' : . • .. ,. • ( > ; ':". ..... . V'- ~·.. 1' '· ·. • . ' • . . . • • •• . -

:tóriG~.s .lci teó1.og_1q es herm€!riéut1ca·;. puq_s eea aciaraci6n está' -
'at1'(:i~· :-J9~~d~---diferE1n.tes. ~itÚa~ .. ioD.~~':Yd~:t6ticé)_s/'':'~l ·p:tób~ernc;P .~·e.!. 
.m~n..~uj;:_ico se P.:rE1senta .aCJui .~ri.~oda _Eh{'r~ag.nitU.d ~-. -·~a.·,s~t;~a_c.i6rr -
ae· 7P~Rpce~. eon ·$P.:::l?,re>l?ia -'c:~mp_r~.ri_si.6n ae ·1~ €úd.stenc:~<=(,_~'~:e·s :l!na 
11sitqa:ci6n hermen~ütica 11

. y s61ó 'en ella y deáde ~ellá/ (no pa~­
s~ria<)i.a' o.ór·. ciltQ '~o. ~ :Ftu~nao,se ·a·l. ma rgé11. dé~ i~· '.rn:Ls.máf .poih·etilas­
cóiuói:éJdé_·r 'en f~. f:e. lo ·qu'':~-~ er 'h{éhia]~é' h:o;tü~o \ni$ihó' ··qu· •. J±e.re ha-
. '0 ~ tr· 1 ' '- ' ~ • .. . ' . ' .. • ' .. •" r· .· ... 

cerrios' do'rripren_de'rn'. (21)"~' 

Do modo que·en la tcdlogíala herrríén~utica encuentra un 11 Circ}! 
lo hermenéutico .. propio : hay que comprender para crcér; pero­
hay. que .creer. para comprender. Fe e intc.],.ecci6n de la fe impli 
caii i'tt'tit'u'áment~~ .:y en· la': intélecói6ri ~'~ d:é.Óisiva' :úi situaci6ñ' = 
aé d:·.:icf'4u€l:c!a fe. e~ édhsiCÍ~~ad_~;. l\r\ú3vas ~ sittÍaói~ne~··:m~~jiV:~n­
R~~~~~~~:tic~~; cu$§t~ori:a~· ürt heé;ho c;rü:é '·ó~'· fui'idcÚn€n1ta:·íifiénte~.rel­
r&i~rko. :La:: :c,fé' tiéi1e st mihtÓ• ·~de .unidad \~n;·la <tohfeÉJiÓn ~-(! :·Jesu-
Cristo. . ... 

(21) Schillebeecks, op. cit. cf. nota 20 



40 

El problema de ·la Li·t_er':)réta_ci6n teológica· consiste en conser­
'v?l¡r~-:~~:Pl1iC)ád~. -~--- pesa:F :de 1_~~ d}~vers_id.ad · ~k .Úo:r'izontes desde --
~qn,de ___ :?,,l].{;l :e:3 ·,cpeE?tic.),ná?-a~ \ ·~r;JiiJ;_~epet)ckx,. sefiala que_ .el crite--
_.;.iq~ q§_: l_a -qr}i.~aa _a:·s(3g'u~a·q9r _por ,Té(di~:t).ri·c~6n ~·:id' quo_d/modus cwo ·>-.}~fo;: ,¡:;irve.~-ü: po~:rterl:s;rL ~ ··q~ando ·~e- p.lan:t:ea: el problema -
dé. +a ídE3?ti~a<1 d~ I:a :CE;, ~~l)~rp de 'las mi~Y~V'!·. Jnt~rp_tetaciones 
de la 'fe 1 . a~up i~s . f~<7~~t:rj.~nt~. ~-~~os. ecsqt1epi~fs' 11 inmutable/muta:-­
ble11. La iaeritidad ·de la'fe 1 se' da cuando captarnos lo inmu'ta--
pl~--?-,.E? ~a fE?~.. es. decir_1 _ .c~~·v~8o:- l;tegp.mp~ al 11 id q)-lo~_'· {_J~Eesc_i11-
q.iE~nq9 de ).o m.l1tabl~ 1 ._ o . ·~mód:P,s- gu011 ~ 'Pero es posi]:),lé ·aislar. -
limpiame_n.:t~ .el ei~_rñen'to __ inrñ~t:'able?. }~~stanios- recl.en :seguros de­
e_pa )..dEiritidad c'uarido·,l:~~ ~a,: su_~éd~_~o. !3;L c~,ril):?_io ~ _,n sua!ld.o se ha­
dado Yª u~:a. nueya ;interpi:etaC:i{)ri"y_ ha .sidO. adeptacth_ ·por tod?l -
la comunidad eciesiall es entqnces cuando_ pod,.emo.s aplicar esa-

'· 1. l \ . • -~:: ·, :_.-..... ;:_ •, ' ,··· ::"'"¡ 1 .. -· .. ·• ··-. --~ _,.-~ : 

distinci6n a la ini:erpretaéi6ñ' antigua a· {'22) ~-- CO'ri ·ésto tenemos 
~1'- poca ~Y~:d'!,-~.g. _e¡. momentp de 1~- tran_s~.,~-::it?,n, m:.i.s~9- ,.p;~:es 11 no -
hay, ~odavJ·a_ >~~<{Uridád de qn~ e·;L .. )-ii~nto d~ .:¡;~i,ri:~-~-rp_ré-taci6n -­
~e~,. ef~c;:t,~,ia~ry;t~. ,~~1~ ._verd<=;.~e_ra,-.c:9~P.rens\i6n_ -~a:-)A _.f~:·~: · (2~)-._:-­
ux:fo: PRJ~-~q$"x~·f:st~Ircfo:t~,:.~.~~re'-'~ry- ;~l:i~i;~Y ~m~ut~1Mc(,ó'ol11p_~~ta_in~:nte 
ci.e:::~p i::}m.,j~r~ve"~t'iril~_eri~_<?.' ~;1'~?Pl~~-·\;·1p. al:>:~o~~,-~9·-_ ... e_~:t~ :)~~p;-_~$pa!l 
do _tod~_s_ 1~$- _J.nterpretac_l...oncs :celatJ.v:as ~ .!.o uno no se da Jamás 

--~ ·.:. · .••• ,·_. :, ' -· . ('• .~')·".*:•''!'"."(,.. ., . . ···- •·"(')"''• ..... ·,,_ ·---··· ·-.~ : 

~;!.n~~ci- c).t¡U>~· )J. .creeJ?. )~r:{ ál~9··;.q~_o 9~---.~i:ó-c;:'c~~ ,,~~-eJmr>r,~~:\~9Jno. '-~-~ -
spm~-~~R~a~ .. ~~:1f~rp:ret~ti_vq•,·~ · <~·i:,). --H~ ~o':V'~: -~g~erC?:;¡;_; i?~~· ~~ar·q~,­
la 9,.l.,~:t.t-nc; __ l.9,r:l¡ J.<;i,~od/mo~u:s· que 1 ._t~(;ln,e ,..un va~(Jr ~;- __ t:~.st\~P~},o~ 
nos ·hablan d_e que nuestras interpretiH:;.j,.ones _,d,G 1~\-,f~(:· aC.oll1og~­
das a los tiempos son sierapre in-tentos- irladé'cuadós por exponer 
cpn .,sen~:i..,do y __ obje·tivam~nte el miste.d~.Q-~. y 1;,_c¡.eerlq c::::;eJ;cano al­
hornJ:>re. 

La, IlEf:l?~-n~n,é~t-icp. .t_eq,ló~J:Lca ,_, .. c;qm~ .. +9+.-qéf:í~<tla Bültm~l)p ~JsmJi:ic.~, -
~~-_::+,i{cf:p~~+~-c;:L6I"l_ de+ . ~r)~ye~if-~~~~.:it)()?;~l~Pf,a, · ~,~- IJ:~of, -'i.[i'~~.ia, ·lf~~ ··-~ 
Yl.Itlij~ntg~,::G.U.Ya.. .·~~$p1J.est:··.-?~>,J}!,, fe~~;No tWli?.;9,J..~~~::ta,~~P • .t'N\~qq:p~:E;ll1l.­
do.~cu.antG --~~P.P\Q.,n,e :una VJ.~~é;t,o: .-~? palab,r(Ol_ d~. D,J-or:¡. -:es". s;mul~~I).~a-­
mente su po'der" operativo~' :ta.' 'revefaci6n ha sido un' aótu% ;.~~--
plicado y un hablar operativoe .o u.• • .j_,') 

(22) 
(23) 
(24-) 

id. 
id. 
id. 

op.cit!' 
op. ci·t. 
op.cit .. 

pag., 22 
pag .. 23 
pag .. 23 
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Heinrich Schlier (25) anota que el sentido y el proceso de to­
da interpretación depende del te:xto que se interprete~ Si se -
interpreta una fuente eJe derecho se estai:>lece que el derecho -
e.s una realidad eX'?el.·imentaJ. 1 si se trc.ta d(~ un·. texto poático­
se supone ~le la existencia es creadora y puede alcanzar una -
expresión~ Cuál es el sentido del texto bíblico? La Escritura 
pretende dc:u:nos hechos hj_st6ricos como mani:fe.staci6n de· Diás. 
En los hechos manifiesta. Dios su voll.i:rtad y su promesE:.. Esas -
promesas siguen sié11do rea.LidaJes latt=ntes en ;La hlstoria míen. 
·tras no lleguen a su cumplimento, La his·to:ria concreta de un -
pueblo es revelación del designio de Dios. El Antiguo Testamen. 
to está convencido de que la historia se realiza de tal manera 
que habla sobre la vo:í.untad de Dios. Hay relación entre la his 
t.oria misma y las pala:···rasu Los profetas afirman y dan e}cpre­
s.i6n: · !:J.u.blada en sus acciones histór1.cd.s a la Palabra de Jahv~­
y no añade propiamente una palabra al acontecirnientoc PA Anti­
guo T·estamento entiende los fenóme:oos históricos como palabra­
ele Dios que Jemanda exigencias a:1~ .pueblo de Isrc-.el;. No existe­
una histeria neut.:rnL T ·:>da lu. historia ·ec una pter.runta que pi­
de respuestao 

La interpretnci6n de textos teológicos tiene t:nmbién sus prin­
cipios hermenéuticos~ PideliCbd no es repetición, Nos dice s-­
chillebeeckx ~· "No es acwFo unu. rep(~tici6n literal :(de lo anti 
guo, la Biblit:.t. la tradición de fe con 1ü.s Cleclaracicnes mngi.2_ 
terialas de ayer y hoy en el~as) unQ infióel.L~ad, mientras la 
fidelidad con.siste por esencia misma de 1a historicidad, en la 
evolución del dogma, es decir·, en una traducción interpretati­
va acomodada a los tiempC' del antiguo .:lepósito de la fe?. {26} 

Seguimos el trabajo de Sch:,_l.lebeeckx u.l recox·dar sus tres prin. 
cipios hermenéuticos (27)~ 

(25) Heinrich Schlier ~ "Problemas exeg~ticos fundamentales en 
el Nuevo Testamento" 1 Actual).dad Bí.blica,l6¡ Edic.FAX, Ma 
drid, 1970. 

(26) Schillebeeckx, op. cita p&32 
{27) idv opc. cit. cap. I~ 
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l. El pasado a la luz del presente 

La distancia entre el ayer de un texto y el hoy de la interpr~ 
taci6n no es un espa~io vacío~ El presente desde el cual esta­
mos preguntando está condicionado a su vez por ese espacio 11~ 
no. "Apartir de ese presente, la interpretaci6n de le. historia 
da nombre y sentido al pasado que hay que entender, nombre y 
sentido que no podía poseer cuando aún era presente" (28) 11 Edad 
r1edia 11 nunca pudo ser el nombre que los contc;ítpo.:tél:::'lr:·os de ac;:u!:_ 
lla ~poca pudieron ponerse a sí mismos. Solo podemos entender­
el pasado desde nuestras preguntas de hoy. 11 La distancia tem.E.Q. 
ral que antes era considerada como un obstáculo, para una in-­
terpretaci6n objetiva del texto y para la explicaci6n de la -~ · 
historia es vista hoy más bien como presupuesto ontol6gico de 
su posibilidad .. (29). "La distancia temporal no es algo de que 
debamos prescindir sino una condici6n previa positiva que ha9e 
posible entender el pasado en cuanto pasado .. (30).,La distan-­
cia es la que permite percibir c6mo viejas evidencias han deja 
do de serlo. 

Tenemos un falso concepto de objetividad cuando creemos en la­
repetici6n casi física del fen6meno al estilo de las ciencias­
naturales. Los hechos hist6ricos solo tienen una objetividad : 
la del p+esente vinculado al hecho como principio de un proce­
so. "La objetividad hist6rica es la verdad del pasado a la··¡uz 
qel presente y no una reconstrucci6n del pasado en su factici­
dad irrepetible" (31) 11Toda ~poca escribe de nuevo la historia 
y ve el mismo pasado aunque de forma diversa (32) 

Sin embargo, esta interrogaci6n desde el presente no debe for­
zar el texto. "El texto condiciona al entender y constituye su 
norma 11 (33), pero por otra parte nos acercamos siempre con un 

(2u .... ) . t 3Ll op. eJ. .p. . 
(29) id. p. 36 
(30) id .. p.36-37 

(31) 
( ~';)) ,...,. ' 

(33) 

id. p.37 
id. p.37 
id .. p.38 
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prejuicio al texto "El preJu::I.cio no tiene l?rimariamente un sen. 
tido negativo, su contenido lo hace aparecer como un momento -
estructural, indispensable de todo entender" (34) .. El prejui-­
cio no es malo si se tiene conciencia ele su existencia. "Preci 
samente los presupuestos no concienciadospero existentes, son 
los que nos vuelven ciegos y nos impiden una exacta compren--­
si6n11 (35). 

~ero qué prejuicios non legítimos y cuales son los ilegítimos~ 
Esto no lo puede entender el intérprete sino en diálogo con el 
texto.Suprimiendo los prejuicios ilegíJcimos es como nos situa­
mos bajo la autoridad <:le un texto~ "Tratar de entender fuera -
de una tradici6n es humanamente inimaginable, porque esta tra­
dici6n es el fundamento de posibilidad, la estructura O!lt0J0-
gica J?revia de todo entender humano" (36) o 

Para todo entender cü presente (la experiencia actual de la -­
existencia) representa una situación hermenéutica. Siendo con.§_ 
cientes de es·to alcanzamos el verdadero horizonte de la pregun. 
ta que hacemos al tex'co 1 la compransi6n histórica no implica -
un cambio de lugar desde el ?ropio horizonte.al del autor del 
texto. "A partir de nuestro horizonte nos entendemos a noso--­
tros mismos y entendemos a los otros hornbres pasados o presen­
tes. La verdad s6lo puede manifestarse en el ámbito de la in-­
tersubjetividad humana., :r?or eso el lenguaje es esencia'l donde­
quie+a que se pret:enda que la realidarJ se esclarezca de verdad. 
La aceptaci6n de la verdad se verifica en el diálogo con los -
ho1nbres del presente y del pasado 11 (37)~ 

Esta distancia histórica vg. se aplica de lleno a la interpre­
taci6n del Antiguo Testamento a partir del Nuevo. Es una si-­
tuación hermenéutica. Lo mismo en el tJuevo Tcstam~n~o. donde -­
los logia son interpretados a partir cie f.m "S~tz im Leben 11

• E.§. 
to no significa negar que la identidad de la fe no se atirma. 

(3ü) op. cit. p.Ltll-
(39) id.p. 44 
(40) id.p. 45 
(41) . " J.Ci.p. 47 
(42) id.p. 47 
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11En~ las- .,situao:iones;· c.aml:d:antes·· de'be carnhia.r tnmbi~n in ··forma -
é!e -comprenfler, 'de' lb':Cóntrarió no sé entiende·:·16'·mis~o·¡,· (38).··~ 
D?tclo que el ~pasado s6lo lo : .e:s en . lá. médida eh qué t lene un s~tl 
t.ido para núest:ro• hoy 1 ··• ''!lc:i.': tarea ae lá iritérp'retric'iói:( consl.st; 
en .. en.contxar'é:l:::lenguaje exacto·:en el que se e~btesa'' ~n: texto:... 
mismo, ya que no existe ninguna interpretación ~'en si .: •. ·~e· s~ri 
válida pnra todos los ·tiempos" (39). En el presente y a._partir 
ele:. ~1.· llegau el, texto transmitido 'a- su· plefiituo-' iriter'na. se en­
cuentra no,_ .s6lo J.o dicho,· sino ~taffibi.en lo péh"satlo/'re 'iiic:tusa··..:. 
lo - 11 i,.rnperH3a:dQ~''·npero que hace pens2uú · iiLo itrtpénsadd res el.>rega­
lo SUp.t;'ém()":qll;Ei?:'PUedé hacer un .pensamiento (Seitlégg€r}' (40f'. 

Pa;rti~n<ilo de ·los ·textos ._queremos llegar a::][á, realidad que' se-­
testimonia en ellos. Eritc~der: la "Biblia •• es "hacerla :hablar u-..:. 
en di~logo con nosotros, de la realidad salvífica. 11 La verdad­
sólo ~resplé!.n.dece en la intersubjetividad" {4ll:"Quién désea peri­
s;er -E"~e :·m?.nE:!ra solipsista :a partir· de su' pfopi:a' exper:iériciá ·-a¿..;_ 
tua.1·:9~ l.~ exis.tElncia,; desconoce- la conaici6n humana, incllisO-'­
en." S'll,_;:se~)CJ;."eyentef,·::cierrá ·las :·puertas qua···aan -acceso 'al reino 
de la v~x;ql,~~ ,La _;libertad humc:macnc se- hali·a en"'U'n espadio va-­
cÍo 1 , se./en:e"~J<~nt,:t-a en una. trU:d:ici6rr y está'--\i'inculada --ai tiempo 11 

(42}~-

El pr+m::tr :pr,:t.ncipio hermen~_Utfc~ · ~0§·chi_~l:ebeeck~ hos 'sitúa -e~-:­
J.u corr:J.e.nte:~::de·:!p·roblernas t.raba]a/oor 1.:-IeJ.Clegger y Bultmann. La 
Pala.,J4:ra ,pte, Dios ::U:s palahra .dé .v.iaa: Eséucharla rio éé ·:a-prender -
"algo" sino sentirse llaniado a' '.pronuhc"iar otra pal'abra~ Euten-­
cler la ralabra ce Dios es ver iluminado el hoy oe nuestro vivir. 

(38J QP• cit • .:p.4.4 
(39) id. p.44 
(40) id. p.45 
(41) id. p.47 
(42) id. p.47 
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2. Pr9sente .. y ·pasado ei1 ;eL hori.zon'l;:e Qle. la promesa. 

No basta vex: en: el- 9asaclo las po-sibilicladqs d.e·:J.:a· G:Xist.encia­
humana que ya han sido expresadas. Hay que mirar tem.bién el -
futuro inexpresaclo.. 11 Porque toda interpretaci6n del pasado a 
la luz del prese;nte, perr(l?li)ec.~ __ abierta .~1 fut-uro:;:.:·rau~ .sin em-

·~ ... :...: •• ~-:.~ •. -. ..:..~· ..••• • ...... ·•4 ·.. ·-·~: '~~..:. ..... -· ••• ~... ,. --~ • ···~· --·· • --·-· ~-· ••••• ·-·· ~···- .... --~----···-··"" .... ~---~ ·•~""' 

bargo no debe ser ~nterpretado sino hecho y ha de llevar a e~ 
be;> .algo :n~ev-:>. Todo c"logmq.d~b_:e ser introclucicJo en·- un: hor.izon,.. 
te futu:t"o ... ~sto t_iene. ;(~pnsecu~nc;ia..s para nuestra,.concepci.6n :­

_',]el: clo_~a, pw;;;¡s ·la . ver,C)-aci. s~- coJ1v;i,erte e,n :aJ:go:_qué te>Oav,ia·-,s·e 
encuentra en eJ., ;fu-t.u~o, mien~,:¡;as SJ.l·· cont,enido yq--, .t"ea'li2~:qo: se 
·manifiesta es.encia:lme:q_te.-· -<Jomo p,:~;om~sa 11 {43) •. S.i no~ s~- s·it'6~ -· 
~~1 presente .cc.qmo._horizor1te ·de: p;t"gwesa,-.se .-:intjerpr~t,cf_~f.a·lsamen 
te el.- pasado., :"El ;dogma se; -cqnvi~~~e entoncE?s" e.n :p:rocl:amaoi6n 

_ele, ia rea,lizac.i6p.. hist6riq~. qc: J.,? p~pmesa cl;i.vina, cqu~":~r su­
mis.ma .esenqi,a, implica, 1~ ape¡:~¡upa.- Ji. r.e~lizaciqnes ·f:Ut'l..l·rq~; h.i:§. 
.tóricamenye_ ;nu.evas-" .. (4L'...-),. La. ;int~rpretG;lción ):>í)Jl:icq. cQet}:le; sig,.;• 
nif~car, "Ía 'oi:"t:pci'oxi~. (la. re;cta intQ;t'p-:re;t;aci6n :de la·.p1~an)esa~ 

·· $n <?.U9:ll::tq: qu~, ya:. -~e' _-ha .. rea.l i~a_do enr-e 1.· pa,sado--}: como . funda.men~ 
to, dE:J. la o~t9praxis, ,por 1a·:·c~1 .:1~. prome-sa se _:rea-li!Za:•.~n ~~-

-nue,str9.. nuev-q ~:iuturo. Sólo ~:rt la~_aopi6n puecle llegélr :la ·i-nte!_ 
pretaci6n ortodoxn a su plenitud interna" (-15) 11 La Biblia nos 
_.rec}-le;l;')la -;La. fi.~el_;iclac de Di;,os::e.n:cel-::ft'l.tuJ?o.:· Lo: q\le ·fui· sucedí--. 
.d:() en, ·el ·J?as~o.o pos-ee: un va.lo::t:rcanó.nico para. ·la' ;comuriidad.:ile..; 
.1os fieles orientada hacie1:· :eb . .futpro:J•_ (46): ... 

Sphil~ebe~pk~ cri·t-ica la: interp_retC\ci6n. e5~is·i:cncial .. de t}ult-­
mannrs ppr _poner- \en ~l. pasad-q·~ el: pJ;Lnc·ip:io .hermen~utico deter~ 
mii.¡.anj::e .. : :~'Quien t:·~ene~ _la paJ.ab@·-~q:e-fini t;i.va no e-se :l:a: :interpr!:; 
taqi6n: ~-~no la· §>r;l:op-raxifll'<- ~J.'· .W~ -:t:pclo s0a .renovado:~a dmp:tü¡...~~ 
$O¡S¡· q~ 1:?: prqm~.f>'?l! . .divil':(-<J:;..~."Ge_:·i:-@:ta,: d0 e$ta~ ori·ent_p_~os, •a:· J?é\,!'; 
t~:-r_,:.de¡--li a_nál).mes-is -y: en ua-Il:;:~cq_~ón .. c:reyent,_@, hao:ia:,las: :gra~ 
cias del futuro, y así hacer verdadero ~::·1 clogma~ Por.que· la ·~~ 

(43) op.cit.·po48 
(44) id. p .. 49 
(45) id. p .. 49 
(46) icl.,p .. SO 
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confesión y el dogma nnuncian el mGnsnje ele un fu.tu-ro que débe 
renlizarse en ln esperanza, y que por tanto 1 no sólo es objeto 
de contemplación 1 sino tarea que hay que r0alizaro (47) 

3.. La permanencia en el presente, pasado y futuro. 

Nuestra historicidacl no es pura ternporalidac vivida sino tarn-_­
bien, sirnultáneamerte, conciencia dEil tiempo. Sabiendo que el 

futuro será dist:into, queremos no vivir en el presente; Sin -
embargo, "lo· absoluto;' lo que sirve de norma interna a.· nuestra 
fe,' eso no lo poseemos ele manera absoluta, sino tan solo de m.§!_ 
nera_ histórica" (t18) ~ La dinámicu. ele la corr1pren.sión de la fe -
actúa esencialmente como desmitizante y rnitizante, demolie_ndo·­
Y edificando nuevas representaciones de la fe. Es verdad que -
hay un· pluralismo e interpretaciones ele la fe, pero a .partir -
de una unanimidad, de modo que 11 sea renlmente posib~e un jui,...­
cio (colectivo) ele fe, acerca de lo que portenqce o no pertene 

~ - .. - . -
ce a la verdadera fe, aunque (como lo testifica la historia --
del dogma) pudieran ~pasar años o siglos antes de 'que la C()muni 
dacl de la Iglesia estuviera madura para tal juicio de fe 11 {49) ~ 

El entender histórico nunca puede ser un on'conaer. pérfecto. Si 
so considera al entender creyente cor,1o pura expre'~H6n hist6ri­
Cé\.Sé dice adios a la verdad, que siempre está por venir" (50). 
La continuidad de la fe no es resultauo ele una planificación -
humana/ pero tan solo fructifica en la fidelidad creyente del­
ham .. bre. En ella está activamente la promesa u (51).· La tal;'ea de 
la hermenéutica y (:;e la teología es introducir el mensaje bí-­
blico no falseado en la "situación hermenéutica" do hoy. Por-­
que la realidad de la fe cristiana sólo es puesta a luz y lle­
vacl.0.. al mundo en el diálogo eclesial~ a través de la Iglesia -
como. 11 sacramentum mundi 11 

(47) id.p.51 
{t18) id.p.52 
(119) id.p. 54 
(50) id. p. 55 
(51) id.p. 56 
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SEGU:NDA PARTE 

MAGISTERIO 

capítulo.rv 

Problemática 

Lá· primera_ p~rte -n,oE;~ ha: ·permitido dct€rcáear ·en la ·he:tm~néut·ica­
concreta. ·que VflffiOS él hacer 1 de lo-s· dO'ai1Uéntós .>social--es: ::Clél lila;.. 
giste~io,· la presencia de elementos cmLmnes a otras hermen~uti 
cas. Señalamos los m~s significativos; 

a) con la-: heMmen~u·tica realiz~~os un Cl,Ci:o fu:nc1ament:ftJ .5t~;:;com.~~ 
p1:en.si6n htih1antt·/ de· lá condición. hist6ripa v del ser,~,de-cla-,,I-,!:" 
gle-sia. · Rcv(üamon lá:f'> limitacione-s ·'ae( Ien~aje hum~no y_:· ecl~ 
sial,' cuando -e·s tmaado 6.crítict;rmente, ___ e_s C::lecir 1 .- cu,ar.lcJQ) c¿;¡_e .. ¡en-. 
la--i(leología, y por tanto· es ··o'scuiébÚtiiÉnxto c.leL'rnensaj·e ~va.ng~ 
li.cf1 y no escTarecilnie'nto de la buéna':--I;u-éva. · 

b) _:esta coraprensióh la ganamos prec_i¡:;~me.l:lte d?ot,_ la ~li§tqt)C~?k~ 
ten:tpora'l qUe penaite señalar evidencii:HJ 1 :·bOY.,,CUGStiQna~l,eS"i z~ 
Ca~~amQS cómo ellas ·uÓnreclari la Palnbra 11 ··V PO la pe;¡;-mitén: S~J¡:'~ 
co~etunicaoi6n- flufda dc'Ú ·'".1ensajó de))~9s~ ~~· Pi:?·-_es·:,~m~~~--ha~l;ca 
el ·futuro-:.c1e la f)romesu., sino _ rmiro ql.1~ .ci~r.r<;J... po.s.ib!liél~,d~~-,~.-,.. 
rd.§:toricu:s. 

e) ·-p<l)'rr ... comprerisi6n teológica est.9. :t;~.f.erida .<).,:la J?a{,-.qbr~J~d~ 
Dio~¡·•que' rioS:-~orí;sta·Ll?Q_r -otro .t~~to.:prir:l~io;y --_r~~i~l: la) E~ 
crjjtnra·, ya'· quta eli~i ·cóhst_ituye la· );§gln rio.:r~aqti~ .~~ co~~r-­
onriai'a. Es·;·''ribrina rrbrmans~" y no meran1ant,~ :.':.fi'q.ima~ normatH~~ 

En·:otrra's pa-labrc:is':,~--~J?oclernos contar ·con una "hip6tesis d~.::S.i:ll:ipe 
cha" que nos perrnita ver la formulaci6n y en la interpretaci6n 
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de la doctrina social barreras que impidan otras qomprensio-­
nes de la fe? (52) 

sería correcto establecer como hipótesis de trabajo, que lo 
11 dich,Q~.~:. ~::m •. T~Ü'..-Cªsocd,e:7:illtrsctlqS:0_4teij;_toEQ:SW.ll.~l~~J:_del magisterio 
nos d-eb-e lfevar-ño s6lo a-lo '~:>ensado 11

1 ni sólo a lo "que-ha­
ce-pensar" sino tambien a:J_<?_.~_i:?_~:Q_:t_do-sér'-pensado 11 • Llamamos -
"debido-ser-pens~do 11 a aquella interpretación que nos permita 
encontrar hoy la exigencia evangélica en nuestraconducta so­
cial. Podemos recordar a:~:S._ch..!_!!.léb_§!eckx cuando dice ~ 11Si la -
repuesta del Tridentino no es respuesta a mis preguntas actu~ 
les no he entendido lo qué~.J-e.ilD<Cd.!!.t;_'i:.lio de Trentr quiere decir 
y no vivo una auténtica·--obediencia de fe ••• quien afirma, co...; 
mo hacen muqhos, que el Tridentino, por haber formulado un -­
dogma responde a priori con lo expresamente 11 dicho" a mis pr.Q. 
ble~s.)<J:e,-;boy, ·:qesconace::radicalm€mte· la historieí13a{P:de-~mi .:.;; 
e.xist.encl;ª¡¡:;<Jecmi ··.probl.emá·tica·.J~y,: de ,todo· mi cbrió~er'-"') (53') 

~:~:~}" Ricoéur' aenomina~¡;\'Xl~:f~-!~_:.Ni~tr~:?f:le X ~:,Freud ·lq?: ¡~es.t;o,Q.~ ::de~ 
~,~- -·sosp~,ch_a. _Ya"' qp.e ellos :~<;>p.$.+1~~!lir1. l;a c;Ol}C~:~!lc-.:!;a como .CQ~c-':" 
cienci~- falsa y 9áda un.o de,-:eJ,lO.$. ,.ret~ rl(i- probJe~t-iif;.~; q_e -~ 
i.~ ·d).ldá' ca.:rtesian~¡ s~percinp8-.-~, 8J?.o%,ca:r;t.:e~_. qu_~.-afi~~bqifJ,a._ du~ 
da para las cosás, p~rq_no. p~q:-a la co¡;lc?-ie_I}.cia mi-s:~.~ ~s a~tQ. 
res citados dudan sobre la conciencia misma~ la conciencia -­
tienE7. ~~-~ .traJ11pa,.~,.Y _ ¡?.or. t.~rrtp:nla _ Gai::frf!Ori<:t :l;l.;u:_q:am,~nt.Q-1,. d~ aná 
il.sis d(ábe· ser ló sirriulado--:méri:L.f;Lesto ... Lo.s .,t-res. p;reaJ.?.-, con --
...... ··: -: .. ·r~-:--... :': ··, ·r·.· \·:.·.·._,·:_,!_,.: ... ·.• ... ·.-. ....... · ..... , ····-:· ··· · 
lqs)ned,.ios 'a ·su.. 1alcanc~"-·~ uq~ ,J;:i'-e,.Ilc~¡::t. m,~diaka .de+ se~t:-idQ~ .~ ....... 
J..:r:réductible a 'la' copci~~n:c_fá. fnn1eqi,_~tá. del s.entidOe)LOSc.-tt'eS7 
btis~#n ,-~~r{ftU.~~ ,.m~to~o~ .-~c;~C;:,i~-~tes (~~: ~de_s~it.~amiento. ile_gar. a-
io' que ·quéda--·oc\.llto por los· m'ecanismos que surgen de ,1.(3.. ;.vq-lun 
tad de poder r del ser social y del psiquismo inconsc"i.én·t·e~ --~-: 
Los ~_;re8_ ,Y:an Jun:to~. ,E!n_, l.él. S?S,pech~ g :F!:t;E?~P qtu:~-t=>:t:;r:i~; m?:f-'*-~X)o--· 
~~~:de: las_)?;l.ll~ .. j.one~,~ . . Mat.~- ~-~~ca.~-~ .t~roJqle~a: _OEt):-~&~ id~oj.o~~~-:::­
gías en el ámb:t.to de la_ ,enaJenac)-Ón .eco.nQJ;n~ca.. N;t,etz.che en e-l 
sent{dp a~ la::·\t~i~rit;pd. ~-e' ~g~er .:,

1 

tos ;t;res qesel}ma(sca-ran' 'jals,!; 
ficac'iones· ·de J~a conci(ihcia/.pero precisamente ':Para que por -
la "toma de con..cien.cia" sr~ supczo la falsificac;i,ón •. ,(cf •. ,Ricqe~ 
op_o'_-~cHt~) . . . . . 

{53) op.cit.p~31 



49 

La hermenéutica de los documentos sociales del magisterio debe 
tener en cuenta tres particularidades ~ a) se trata de documen - -
tos del magisterio, b) normativos de la conducta de los cris--
tianos, e) c..'.1 materia politica y so.::ic:ü. 

1. Documentos del mag~steriQ 

Los documentos que vamos a analizar emanan de la autoridad pog 
tificia y del Concilio Vaticano II .• Suponemos la doctrina teo­
lógica que enseña la potestas docendi del Papa y de los Obis-­
pos, para la interpretación auténtica de la fe y de las costum 
bres. Esta potestas docendi se orienta al servicio de la Igl~ 
sia. Es óna iluminación del rni~~0rio' de Cristo bAjo la espe­
cial acción del Espíritu" 

Frente al peligro de concebir la :\:e como un "cat:alogo 11 de enug 
ciados doctrinales, conl'1.ene insistir 211 que es primariamente­
actidud de aceptación de Cristo y de su mintcrin A partir -
de allí, de Cristo mismo, como cent:cc de vida y plen:Ltud de -­
verdad, sG ordenan coherentemente las múltiples afirmaciones,­
deducciones, explicitaciones de la fe. Y a medida en q~e una -
afirmación doctrinal es más 11 perif6rica", la seguridad infali­
ble de interpretación del mistGrio se va como 11diluyendo", -
puesto que afecta cada vez menos lo sustancial y hace cada vez 
más dependiente de otros modos humanos de conocer, y por lo -­
tanto, esta más sometido a :as debilidades e incertidu~Jre del 
conocimiento humano~ Así es posible establecer como lo hace G~ 
Baum (54) 'eres zonas de afirmaciones del magisterio, muy dis-.:. 
tintas en s~s alcances, en su obligatoriedad y en su relación­
con lo central de la fe que es Cristo mismo, Estas tres zonas­
son : l)la revelación divina v lo relacionado con ellar 2) los 
valores naturales de la vida humana, personal y socialr 3) la 
investigaci6n teol6gic~ y bíblica. En los tres sectores ha ha­
bido cambio co':l el transcurso élel tiempo, sea por afirmaciones 
distintas o por diversas intcr:?ret.aciones de una misma verdad. 
Compárese por ejemplo, la afirmación de Pio IX en "Quanta cura" 

(54) G. Baumg "El magisterio en una iglesia cambiante" Conci-­
lium 21 (1967) 7o. 



so 

~!IX·.qu_e;~cal_ifica de, e~~r6n,ea ._ qpini6n .la que sostiene. 11 qqc. la li 
,~rt·i:i\9' d~ cq_neienoJa. y de ~ul:to .es dprecho. p:rop . .iO. (!'(, c-a~a· h:OlJ\7-
Srt?·;··y ®e esto ,debe·. $er proclamado y:. afirm9-do en· toda sacie'::-~ 
dad rectamente constitt:.\da" {Dcnz., 1960, 1613) 1 con la afirma-:. 
ci6n del Vaticano II ~' .wiste Concilio Vaticano declara ~e la 
persona humana tiene derecho a la libertad religiosa. Esta li­
bertad consiste en que todos los hombres han de· ~~tar in~únes­
de coacci6n tanto por parte de perso.rias particulaX:~ú:i, .:cómo~·de­
<grupos<soe:iales· :r ·de cualquier potestad humana, y .~sto <:le tal­
man:.era que en ft1ate:J7ia .religio~a ;;:¡i. se ~blige a nadie 0~-J:"::ú:·; :'cp,Ú. 
tra.=-~su oonciencia,- ni se :l'e ~mpida .que a~túe cqqforme _a -~¡l,<;f~r 
en.: ·privado o en público, so·lo -q. esoc-i;ado cqn otr:o~:h:· dentro ..Cjq_ 
'ios= límites de~.ioos" . (Declaraci6n s:q1~ra,,la libe~tad. re-ligic;~z;, 
Dignitatis ·hUI1:lana:-e.,· 2) 

La potestas docendi se ejerce de dos maneras muy diferentes ~­

por el magisterio infalible ·y por ·o],. mag~steri.~---~'ui;éJ:?ot:}i.c<>.·.·:.t~o­
no .... i:nfcüible·). Bn 1o·s -clocumentos que va~$ a. es-t;~~:i.r::t_.ri cn.".fhi_n:­
guri momento se· trat.a dE:: magiste-rio infalib);e. '.l'ooa_c ·las. eq<?~:'7'~ 
c-licas s.bcüücs y ta cons:t:ituci6n !?astoral Gaudiura _et $p-as-1 

p,ertene.:cen ·pues a:l ;magisterio auténtico o autoridad do'cen:tc .. fe_ 
lible. 

CU'a·l es _la:- problemática ge:r1era~ :del i,1ag:i.$~erio. ~uté.nticp.? ~i­
go :Las ideas de ·Bruno Schüller (55) ~ E:l~,--rwigist'erio t:i.en:e un -
COt)QCi!(l-ien;tO. supq:~ior de~ la verdad.~k Cri?t~ en yirtud. dt;Ú Upo 
yo.del·:Espíritu:Santo·qu~·le ha sido conceqido y:porqu,G esa-:-­
Verdad es o)::lligatq,ria para los fieles en orden a su salva<;i6n­
P.e:~o el m~gi-ste.r:i;.o .-?uténtico, :al l'lO ser infalible no puodc 
e.ql,l·ivocarse_? Qué conducta tomar en·tonces? 

r,q falibilidad .--no · sunrime la. q.u·torida.d. En la vid.a or<Unaria -
J!'~COnOC'?'i:nOS v_g. au.tq~idad a U.!;l ll1ÓcLico.; .a pesa.r, é;le que sa}:?e_mos­
que es falible :en. su ·diagn6s.tico ... La .posiJ:t~iidasl de t2:rror no 
le .quita autor.i.:'laá, a .xa.enos eme· h.;;E'.C~. incurrido _tantas veces. en 
e:pr~r que no G.~::ista qarantia _,f:ut~l-:i:."~ :;ar.;¡ ol .aci~~t; ·e~ .. su~' ~--

(SS) B.Schüller ~ Apuntes sobro léls lnanifestacione.s. .. &l:U..t.~nt.~a~s 
d~1;::m~gistcrio eC,lesiá~t}co.llin '~Seleccicmc.s d¡a .Teo).ogÍél" 27 ......... 
{1968) 221-229. 
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diagn6sticos como verdad probable al menos. Si aplicamos esta­
norma de conducta al magisterio auténtico, debemos decir que -
la posibilidad de caer en el error no le resta autoridad, y -­
que el respeto al magisterio es un deber siempre. Más aúñ, po­
dernos decir, como en el caso del buen médico que acierta por-­
regla general y se equivoca por cxcepci6n, que el magisterio -
auténtico acierta por lo general y se equivoca por excepci6n ' 
-sin que esto 9rejuzgue el número de oxccpciones. 

En cuanto que el magisterio auténtico debe su autoridad a la -
voluntad de Jesucristo se distingue do cualquier otra autori-­
dad humana, pero en cuanto que es :falible no se distingue de -
autorioad general. En este caso, el respetuoso deber de mos--­
trar al magisterio su posible error es un deber de fidelidad a 
Cristo y a su Iglesiao Cuando se ~rata de una doctrina que no­
tiene.la garantía de la infalibilidad es posible pensar que -­
puede ser modificada y corregida. Si esto no fuera poGible, -­
por sentirse el téologo atado, incluso por la doctrina no-inf~ 
lible, seria dificil perfeccionar la doctrina que ~1 no ser in 
falible puede ser perfeccionabls. (56) 

Deducir de lo dicho hasta aquí un escepticismo frente al magi~ 
terio es actitud inmadura de quien busca la seguridad absoluta 
e infalible precisamente en un enunciado que ·el propio magist~ 
rio no quiso asumir infalibleme~te, sino que lo propone s6lo -
como auténtico. 

Esta problemática nos lleva a preguntarnos si en muchas afir~ 
ciones del magisterio auténtico lo que está en cuesti6n no es­
la verdad o falsedad de tal o cual doctrina, sino la seguridad 
de aceptarla o no, por la inc0herencia actual o aparente con -
la fe. En el problema de las relaciones entre la fe y la cien­
cia o la filosofía hay ciertas afirmaciones científicas o filo 
s6ficas que no parecen compaginables con las verdades que la -

{56) Frans Bockle ~ "Zur Krise der AutoritM.t 11
, comenturio al -

libro de A. MUllAr, en Wort und Wahrhait, 2' (1865) 809 
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Iglesia, por la revelaci6n, confiesa poseerQ 

Evidentemente, un juicio sobre la verdad o falsedad de talos -
afirmaciones de caracter cintifico o filos6fico no es compete~ 
cia de la Iglesia, pero sí puede ser competencia del magiste-­
rio manifestar la compatibilidad o incoherencia con las verda­
des reveladas. Quizá, en muy contndos casos, deductivamente y 
si estuviera comprobada la incompatibilidad, el magisterio po­
dría también pronunciarse sobre la verdad o falsedad de aque-­
lla afirmac~6n científica o filos6fica que se confronta con la 
verdad revelada. 

En estos casos, las enseñanzas de la Iglesia no tienen el ca-­
rácter de comunicar la verdad revelada, sino de señalar los pe 
ligros de una nfirmaci6n filosófica o científicn para la fe. -
Mientras que en el primer caso nos encontraríamos ante un cla­
ro ejercicio de la potestas docendi, en el segundo veríamos u­
na manifestaci6n de la potestas regendi, la cual cie~tamente,­
exige sumisi6n y obediencia, pero de muy distinto modo que el­
primer caso, pues abre la posibilidad de ayudar al magisterio--· 
a realizar el tr~nsito de juicio sobre la doctrina no segura -
(non tuta), es decir, de una uoctrina cuya compatibilidad con-
la revelaci6n no se manifiesta, a un juicio sobre la seguridad 
o compatibilidad de li:l. doctrini:l. con la fe. El juicio de la I-­
glesia, no afecta, por tanto, la verdad o falsedad de la afir­
maci6n misma, sino su compatibilidad o incompatibilidad (segu­
ridad o inseguridad: con el do96sito de la revelaci6n. casos -
bastante claros sobre esto, han sido los decretos referentes a 
la interpretaci6n bíblica, hoy fuera de vigor. 

2A Magisterio y conducta cristiana. 

El hecho de que el magisterio 9roponga normas de conducta exi­
ge una interprotaci6n adecunda para no caer en el legalismo de 
seguir la letra~ en desmedro <:'k~ una aut~ntica obet:liencin al -
espíritu. Qu(S significaci6n tiene entonces la 11 norma 6tica 11 ? 
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E~· interesante r.ecorclar que Tomá13::r>a:c~9.e d~~f.!Ot:locer .ol._ "Só;rmi-
11norfua,.·· ef'l::?~;u t:eología rao·ral, Halplo. ·de: regla, de ia voiy.nt~d . 
humanb parac reféri·rse a 1~. razó~ :hu~n~_n,ar (m, cuanto. que_ se"'con 
for.fuZi~:.coh::,;ta· r~:Zón divina (57) .... :<t:;o::rt.crioJ::,m~nt(::: hay. plviClo· de·­
lá coh.cépción do·To.fuás e~~- desm~/ro~,,DO• l1na: :i:~~:Jaci6n qp la con­
auCta: ·qué: Q.J:~g:a ·.acveces -;·a~ posit.i.vismo., ·,:1Esta es la ,r'¡ázón de -
que, cúahdo· nos ac:ercamos a los: .. g;c9n.clns · sist:emas- 6t.icos del -
p~ao··(po.r··ejenrplo,:PJ:~~t.ón:.Aris.'céSt:Qlca,s, ·Ja .S.to9 y,Tl<~n~_s, .. ,CI~ ~ 
Aquino) ·<con cr:stn ideü de: nt:rrm~ur Jos vemos en unu.. ,P,~e~~9tivü~ 
extir'nlin, pues ni: 'ln ·a reté: griqgn .rd. ln virtu:s ln~~~"'nci· ~o~r~p;:...:.. 
pondérí'"h' ·las· normcts· en rel s@nti;do mod:erno ... Y ·tamp9co. }ps l;ñpri-: 
anmiehtos'hihticos ·pueden. ser· 'consi(!erpd;as camo,)10J:.:'Til<:l.S ... , ,{?q)~, 
A''berca·rse cdrr ·actitud ·no·rmu.t.i~.rp: u)" . . nue~o Testamen:to, hu. ... :t;'i~v-ª.:. 
cióF:por .. <-ejcl'rtplo·; ·ll olvidnr 1~1 pecu;tin-;ri09Cl del sé~"tü,6n. (le .;lp.:... 
morftnñ.:i.: '.!Eil ::serni6n,·de .:lo: Hontnñn hq <:;!o· entenqers.c cqmo :Ün.q_' :­
t.éhsi6n; unn··búsd'u.eda afnnosC:!-1 no -Gi.e . manern ··fu.nd.cimenb:ilistn .o 

-~ -- .. ' . -. '• . ·. '-.· . . . . . . ' . _: \ - . : ' ,.., . . ... 

légtll'ista. ~w -nct:itl;l:d J:qU-e exige ·t~s .-~Jc· •. ne:. 1..m6 .. ,.nob.lczn eJe_ dlrii[l, 
no T<!l de ~ü.o-s •'cdlC~.:üos .med·io-c-J;"es -ele) U:i"l:.;:regq.teQ.dor · ~.sp1.r'itúut_ o 
tú1 ftl'rfci:dn~rio ·~de~; seguro a ... , l;!}xi,ge inic,~ativü ?.e J~-~in't~i.'6:tll ·'·­
juicio ~·é :iii·t:eligenci<:l· r¡;l.q una,.-,~,ituuci6~~-. ~-~é.lsto- ,a~oro ·i;;;·J Q..c::tJ­
tud frente?·z::t:L~scrmón d~ .. ln:;~QJ:lt~fin hq, osc;ilado~.e.nt:¡:c;;; eJ. _leg~:-

...• _.. . <.!.. , , .· .. · í:.! ,, ,_.. r
1 

, • 

lismo y la cürencia de validez., J..~o ÍrJ.port.ani:e' ~.n,. 61 ~~ i,n' nre 
, .. ······~--- .. . ,_ i ·. . r~ 

sentaci6n de un ethos que a'ca sin ley" (59} .. Por eso; úlds que 
riÓrina',' htty que·.·,habln.r:·de·~·.qu~j:f;'l,·.~]J.~yo ';t'ostanlGf:lt-O, noq ,p;rc¡;pcntq. 
modelos~ 6t:i:eáa .. J :"U~. ·rnodolo:i o¿,_ee¡~o.:~ ~lirÍan ¿?ab.io,_' }~· los Pqsll;~,~·~ 
~ri €ipó;'~ 'és(:~3;.~m.ismb tieN.t;>o· .;:algo· .eonqreto y,cap¡:¡z de u(::lpf:,tn:..:: 
é;i6'fY:oC·'En ·. cünnto~> .. OS: nl.trO:. de.finil.la y., l!,>D.X'te de. ~a .. rüyclpción his 

~· • --· -1 ..... ~---··-.. ' • • ' : • •• --

tóri'Ctll ::"el· .í.tl()t]elo' nrom:.rc io]Jli:lrd. esn co1:l.cción imPl'icn.da en 1<:1 
revéTtlci6n,.-·ccmd· e~ll'e~arnos:·.er1~ la·· E:s<;~itur~ .. ·pe;~ ·al J.ai.~·ad t:Lem. 
po• 'éY~-'r~:e·cho cbJ ·que· se trat·E¿~ ~1e:· un h1o€lelo, · n~~_-,p~:t'!nite- re-pe:~~ 
stir' sus':::tf;.tplicacioiTe.s .en· ·uhn- nl;l~Y~. :;Ln·te~:PFct2l:qi6IJ. par.Z..l., e,l t~~!!!. 
po ~resentc}l· {6'0)' ·~~o ,_.usi> :t·ntentu.raos .~;Solut.:i.znr 10: .1etrn de' -

(57) S.Th. I-II q 19 a l9rc~ cf. J.Blnnk ~ Sobre .. J;~l.prob.~ .. em~­
ae lns no:rmns éticns en el Nuevo Testnmento, en Goncil;Lum-,25 -
(1967) 187., 

(Sy~ id,_ ¡-p.,lOO. 
(59) ia. pcl99-200 
(60) id. p ... 200-201 
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d~~:la.;:Escritura, d·escubriremos nuestra incapacidad de salvar­
el 'bache hist6rico ·que se interpone- .entre elle:. y riosotros•t ··....;_ 
(~l) • ·El mismo autor señala que estos: modelos éticos se dan -
vg. •.. en 1 .Ccr 8-10, donde· a·l lado. del problema (sirf·vigencia ·­
en·l:a .sociedad: industrial moderna) sobre él comer ·1a carne in 
molada :a ··los ídolos¡ Pablo añade observaciones teológicas· so: 
bre.·la atenci6n ·al hermano .d.ébil; el :.rest:>eto a su conciencia; 
el cues'tionamiento de ~~rech:oá· y: lib.(5::t.tades que nos correspe!!. 
den leg.ítimamente (1 c..,r 8, 7~-13·) ~' 'DO que vale para nosotros ¡;.¡· 

es--:J.-o ·que .Pablo dic·e sobre la li.bér.tad cristiana y la práótica 
de·la misma en relación con los hermanos. "Esto constituye -'­
máá b).en una. ca·racte·r:istica· de: la moralidad cristiana" y lá. ;...:... 
p-ráct.i.ca dela·misma~~en relación con· .h,s hermanos" ·(62)· ... ·.!.-DeP­
igual manera.: hay muchos casos en q\ie es' preciso ver si,·· (tra~ 
las-circunstancias históricas ·y las instrucclones -ligaeláS:·'ai·;..; 
e:lla-, no existe algo más profUndo y cárácte:tist'J.coj un~ ·J.ntén 
c:.j.6n·:más ampl.ia que puede aplicarse fácilmente a la situación 
presente· y. ser considerada como valedera para' los prÓblemás ;:,;.. 
mod.eihos'., :E.sto no eliminá el elemento histórico.' De~ lb·: :que: s€ 
t·Fáta .. es. de arializa.:t el Contén ido én lo qüe~:· sucedió fina v~·z·;·­
pero apúnta·~ por· encima dé las circuhstanci~·s históricas a -
una: valide?: futura 11 (63) 

La ética cristiana ha' ·señalado siemp·re la necesidad de q\\le Ia 
a<;:ci6n del homhre en la·' situaci6n concreta,Lal mi'smo ti'einpo ,;.. 
que no ·puede radica).:' en un a·rbJ.trar1o subjét'ivimno t;::¡mpoco :es 
u~á deducción simple y· diáfana de un ··principio _moral,_ como ~-~ 
esos principios pudieran fijar pre-aetenuihadéunente la c:;:ondüé 
ta_: del, hombre .. La más segura· tradición escolástica ha-"destac~ 
do la -significación de la prudencia!:· y én 'tiempos actuales, ;;.. 
se.:· ha. tratado ae· hacer jtist icia a las intuiciones, profundas -
de la ética de.situacióri;' buscandóénl~ ét:icá· exi~tencial -'­
una ortodoxa representación católica. (6~). 

(61) id.p~ 201 
(62) id.p. 198 
(63) id.p. 198 
(64) F.oFurger:La prudencia y la transformación de las normas 
morales, en Concilium 35 (1968) p.324ss 
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Corresponde a la moral, en cuanto pertenece a la ciencia teo-
16gica, compartir los problemas hermen~u'cicos de ~sta 1 tiene­
una manera específica de interpretar en la fe, la Escritura,­
la tradición dogmática, la ley moral natural y los signos de 
los tiempos , a fin de llegar a trav~s de estas fuentes a un 
conocimiento de la voluntad de Dios como norma de nuestra con 
ducta. El papel de la Iglesia, ejercitado por el magisterio,­
pero como reflexión total del pueblo cristiano, es interpre-­
tar la existencia humana en sus imperativos ~tices. Hay un -­
nuevo "círculo hermen6utico". "La proctica autónoma o más --­
bien "dialogal" de la moral, tal como, se realiza bajo la o-­
rientaci6n de la ley escrita en el coraz6n del hombre, sirve 
como preparación para el Evangelio y de esta forma nos capaci 
·ta para comprender la proclamación del Dios con nosotros, de­
la voluntad salvífica de Dios" (65) 

El documento del magisterio que pretende señalarnos un camino 
moral, debe por tanto, ser entendido hermen6uticamente. Encon 
trar'la exigencia de la voluntad dG Dios no es seguir con es­
píritu legalista la letra del documento, sino reencontrar el 
Espíritu que es vida y llama a la nueva vida8 

Las dificultades para la hermen~uticu se complican nún más, -· 
cuando se trata de documentos del magisterio sobre materia SQ 

cial y política. Seguimos nuevamente el n0nsamiento de Schi-­
llebeckx sobre este punto. 

3. Documentos er1 muteria político-social 

La dificultad de estos textos viene O.e qtw en ellos, ln Igle­
sia no habla de la revelaci6n, sino juzga a la luz de ella,-­
las realidades humánas. Pero para conocer es·tas realidades e-2_ 
tá sometida a factores no teólogicos, es decir, la Iglesia se 

(65) Th. Beemer ~ Funcion hermen~utica de la teología moral,­
en Concilium, ~5, p.294 ss) 



c:Lén. ,~iyot~t.ic<"., tonando cott"lo puntr) '"~-:-; ~,~."!::"~:i 

·:;:~t:uacic)rl del l~.o .. n~::;r(J ::.·r <)e; l~t :::~)(~ic.:)2Lc~. 

Cual es 10 estructc:~~a de estos factores no teol6giaos'i' 

l. Estructura Universal. J:.,r:::. Iqlcr:d.a no vivo :.:::6lo éle los cJ;;·to3 
éle ln :~:T:vo].:"'.c~~6,··.. L:-:, si·tuaci6n <::lctual pe::-tenece por c';;cncü: ·­
pro~"1ic1 como cl(...;;;¡en'co hermenéutico en la proclamaci6n del evu.r!. 
gelio. Esto- hu.ce Ü·1proscindüilCel diálo9o, tanto más cuanto 
los datos del mundo social y econ6mica se vüelven cada vez 

·complejos, y porque frente a estos da-tos la Iglesia quiere 
asumir una posici6n. 

De donde saca la Iglesia su en csb:~ caso? 

2. Es.tructura em:lecial de las decisiones éticas actual~s ~ 

a) del cvan~clic ~o se ~ueda deducir un ~~,,r~:~ ?Olitico. Pe­
ro si se puede co;:,,J:,a::=a:r con la imagen de la sociedad o.!Jtenida 
por análisis científico. Sin embargo, quede habe.r oc<;r::::icn0r> -
en ~{tlO 1..111~~1 dcrt0~::T:1.ir: .. ::.~o~~rt dc;cisi6n nolít:tco G()Cial sc~n G:<i~~~(~rlcio. 

cv3n.~-r\"Slic~2. 

b) dualismo ético ~ norma abstracta y norma situacional. Las­
seg'\lndas no son mera deducci6n de las primeras. Pero c6mo ex­
plicar el salto de unas normas universales y absolutas a una­
situaci6n humana compleja, con varias soluciones. Y sobre to-· 
do aquellos casos Gi.'"l que s6lo una respuesta es posible . ra -
promover la dignidad humana. Algunos intentan resolver este -
salto o acudiendo a la acción d61 Espíritu, o por medio de -­
una corazonada }Üst6rica. Schillebeckx cuestiona el mismo mm 
to de partida ~ norma abstracta y norma concreta. 

e) los juicios ab::d.:.r:'!'ctCE no empalman con la realidad sino pa­
san por lo concreto, así como el "ser humano 11 no existe sino­
individunlizadoo Ninquna declaración abstracta engendra llama 
da o invitaci6n. teLa naturaleza abstracta y general de las -­
normas s6lo sirve para demostrar la incapacidad del hombre pa 
ra expresar exhaustivamente la realidad concreta 11 Se presen-­
tan como aspectos ao una captación m<ís general del hombre¡son 
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como referencias de valor incUcativu raque señale:. hacia la nor­
ma ética real y concreta, os decir, haüia lapersona humana-­
concreta que vive históricamente en tal sociedad c.!oncreta" (66) 

Las normas é·ticas son exigencias" planteadas po:t: la realidad, -
de la que las normas generales que ll<::1manos abstractas son ·tan 
s6lo una expresi6n inadecuadac Da aqtü que nó seá expresión -­
inadecuada la que constituye 1 por eí misma~ la norii1a. ética si·­
no que es únicamente,el indicativo hacia la ünica norma real ~ 

estas personas a las que es preciso acen:~.ll.tse ccn una actitud 
de amor que exige justicia para todos. 11Yo nunca puedo ver en 
una norma abst:racta lo qua yo debo o no debo hacer aquí y aho­
ra11 (67), aunque tambienes verdad que no puedo tomar una deci 
sión concreta, al margen de esas normas generales, que suponen 
experiencias previas humanas~ ~'Así es como podemos superar tan 
to una moralidad :puramente abst:r:·actú, como la simple ética de 
situación" {SD) 

e) c6m.o s;:¡.ber lo que ha:,· qt1e h:J.cer aquí y ahora? La !glesia -
no debe pr~tender una interpretaci6n te6ri~a de los aconteci-­
mientos pues.llega demasiado tarde. "El pasado ha. demostrado­
que, mucho antes de que lu Iglesia hubiera analizaclolos pro-­
blemas sociales ya hubo personas que a través- de ñu compro1niso 
personal y de un diálogo preanalitieo con el,· mundo llegaron a 
la decisi6n. moral de que ::;e ünponían cambios!, fúnd;:tmentaleso -­
Lo's nuevos imperativos éticos situacior1ales. raramente o nunca-­
han sido iniciados por filósofos, teol6gos, ·Iglesias o autori­
dades.· eclésiásticaso i Por el contrario r emergen de una exT?erien. 
cia co:ncreta·de la vida y se imponen con la, rotunda cJ.aridad .., 
de la experiencia'' (69). La Iglesia necesita esbuchar·esta " 
profecia ex·terior 11 (70). I;as decisiones morales históricas y 
los nuevos imperativos r<lorale::i no l1an brotado de hc~cho, de una 

(66) Schillebeeckx, op.;citopnló2 
(6 7') ibicl. p.l63 
{68) ÍOo f'• 163 
(6'9) id~ . p. 164 
(7ó) id~ p. 165 
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confrontac'i6::'i · entr(;} los principios generales ·:/ el análtsis 
cientf.ficC> de lá situación socinl:, sino mtlo ¡.,ien de experien­
cias de contrastes, vso campos de concentra~i6n, blancos/ne-­
gros desarrollo/ subde.sárrollo. 

e} "cuando analiz·amos taleS experiericins de contrnste en cuan 
to·· a ·su capacidad de -c·rear nuevos· imperativos ético¡:;, hall11;..: 
moh que en: tales experiencias negativas se· incluye una captél~ 
ción de valores positiva, velada aún y sin expresi6n clara;:·_ 
pero cu.ptlz d<? mover la cot:lcier:ci2. que empiezo. a dnnifestar ~u 
protcsJca .. Se <éinpicza experimentando una ausencia de '.lo _que de 
l:J_eria ser', y de ahí se pasa u una percejpc~Ón, qU_iz<S._dif~satT 
pero· renl ele Jlo que se há d~ h~cer aquí y ahor~ •. Est.n.,7?fP~~ 
r_icencia,. por supuesto:~ os tan . s6lo una etapa p.:i:<3:I.imiri,rir _que~ 

• .._, ' • ' • • ' ' • • 1 • • • • ' • • • ~' • 1 • ~l. : ' ( ' 

lleva aúna reflexi6n más.agílda que abarca·tantQ up·?-n.~+.~~~§l.; 
científico de la situaci6n como una nueva declaraci6naé'priQ 
cipios fundadn en las experiencias del pasado': (71). Por ,,me-­
dio. de :estas experiencias el hombre percibe que v:i~~·'cdé:ba'jo -
ael .. nivel al que podría aspirnr, y esi;:o deJ¡fdo' 9 Úis ·estrqctu 
rns sociales que·se Jo impiden.; No se·ttat~ dé problemas-de­
encue·ntro interpersonal; -~ino del •iorden-estaj:JÚ3cido". ·Los ·im 
perativoo 6ticos nacidos de la exnerhm2i<i''\:Je contraste, tié; 
... ·. ·'·.· ··-· -
den a cam,¡.')iarla sociedad, "son un. momento dé la '):listo,;;ié). hurna 

,. --~- ·. ' .·. . -
na sobre:· el cual la. ética reflexiona después detenidemente, -
de>ta1 suerte que .con el correr ael.'t.i"~m1~6/ _:-se ltega a" trazar 

. . ,f\ ; .. . . . .... ~ ·.- .~. ( ' ' ~ . .•· •. . ' . 

fincdmente · ün cuadro totul c'!e princ~pios étié'o::;; ~/.ele nroposi-
c,iones: con·cretás 11 (72);. La· tematizncióri'hO es 016 l~s. importan 
ten'i-:-ln m~s decisivo, "con lo'· que sé hnd'é~,..:aún 1n~-s claro que -
la·"deC:i:si6ri: ét:.ica ccricreta no es s"imr:llemente unn apliCaGi6n -
de la nori•,i.a universi:ll y abs'cracta a ~n caso indi\d.dual. 'I?brl~ 
que las o::.:;:prricnciátJ , de contrr- etc· muestran que el imperntivó 
ético es rJescubiertv ,prir.:mriamente en su sentido interno in~ 
diato y concreto, antes incluso de que pueda ser tomndo como­
objeto de una ciencia y ser :reducido así a la categoría--Ele--­
principio 6'cico universalmente válido... (73} •. "La. deci,si6n' -;;..­
creadora oriqinal que descubro el imperativv }:ür~6.rico /-e:n ~­
cuantoa su se;;1tido interno~· en la ex'?eriencia de con;traste, ~ 

~ al mismo tiempo para el creyG::"tG el rasgo carinm~tico de• -
todo ese nroc<~so. Las normas generales, por el co1Ttr~rio, sbn 
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corno la proyección cartográfica de una larga historia de ex­
periencias (una historia llena do experiencias de contraste* 
en la búsqueda de una sociedad más digna del hontbre g_ digni­
dad de la que el hombre adquiere conciencia a trav~s de expe 
riencian negativas'~ (74). La vida cristiann no quedu ayuda­
da si el magisterio propone principios generales, pues iría­
a remolque <~e la situación :bistórica. 

f) cual es el aporte histórico? La experiencia humana lleva 
a plantear el problema de la vida.hurnana y de su sentido. -­
Creer en Cristo es afirmar el sentido de la vida humana~ Ese 
es el Reino de Dios, el fJturo de paz y de justicia. El Eva.n 
gelio sin ser un programa .Político, sí es una utopía .. Es crí 
tica del orden establecido. Utopía·· se torna aquí como "aquel­
punto de vista desde el que se nos hace posible criticar a -
nuestra sóciedad" (75) .. Los derechos humanos hoy aceptados,~ 
fueron utopías en sus primeros momentos. "La presión ejerci­
da por una utopía, constituye sin duda alguna, un factor hi.§. 
t6rico ~ la humanidad cree en aquello que es humanamente irn­
posible11 (76). "De las experiencias de contraste brota una­
voz profética, que es protesta, _promesa esperanzadora e ini­
ciativa hist6rica 11 (77). "La condición necesaria que hace l?.Q. 
sible la protesta y la decisión histórica es la_presencia -­
actual de la esperanza, pues sin ésta la experiencia negati­
va no podría dar paso a la experiencia de con·traste y a la -
protesta.· De uhí que sea precisamente la ex'perienc;ia negati­
va el elemento que viene a demostrar la. primacía ele la espe­
ranza en IJD futuro m~jor" (78)~ La experiencia _humana_es uni 
dad de experiencia pre-reflejr:t, análisis reflejo y mcaiaci6ri 
por eso pueden distinguirse dos grandes fases de .las expe ... -­
riencias históricas . de co:atraste g l. la expe.riencia negativa 
de la que nace la protesta profética y madura el imperativo­
~tico de que las .cosas deben cambiar. Así van adquiriendo ..,.., 
forma al~n?ts indicaciones éticas objetivas, 2. ~1 mensaje -
evangélico va madurando a base cle~una coinbinación ele teolo-­
gía y análisis científico de uha determinada situaci6n que -

(71) ic1.p.l65; 
(75) id.p.l70 

(72) id.pol67¡_ 
{76) id.p.l70 

(73) ül.p.l67; (74)id.p.~67,-8 

{77)··iGJ.p.l71 {78)id.p.l7! 
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lleva a un plnn responsable y más concreto de acci6n social y 
política. 

g) hay dos funciones de la Iglesia ~ critica ce la sociedad y 
utopía. Por ser uto~ia es ta~bión critica. Deber de la Iglesia 
que realiza como instituci6n, vg. en Pacem in Terris, o Popu-­
lorum progressio. 11Ya no se limita a registrnr el pasado hist6 
rico en principios generales, sino que intenta dar una orient~ 
ci6n de estas decisiones hist6ricas de tipo moral que están -­
inaugurando el futuro" (79). La Iglesia puede ser llamada 11 Sa­
cramentum J:listoriaett, como servicio al reino de Dios. 11La opo­
sici6n del nuevo Testamento, al culto del emperador, junto con 
su apoyo a la real y verélndera autoridad del eraperndor, es ya­
un síntoma de esta funci6n critica y ut6pica 11 {80). Esta fun-­
ci6n requiere la presencia en un mundo n travós del cual Dios­
llama a ln Iglesia y en el cual el cristiano debe responder a­
esa llamnda. "La esperanza escatol6gica radicaliza el compromi 
so en el orden temporal y por las mismas razones relativiza 
cualquier orden temporal ya existente 11 (81) 11 De esta forma el 
compromiso social y político del cristiano, enraizado en su 

entrega al bien de la humanidad es la hermenéuti 
ca de su fe en la promesa clel reino de Dios" {82). 

Sobre ,es~os presupuestos es preciso preguntarse entonces sobre 
la obligatoriedad ética de las declaraciones clel magisterio -­
eclesiástico en cuestiones de polftica social. nos referimos -
al "valor de una declaraci6n no doctrinal, relativamente hipo­
t~ticu., emanada de la mtis u.lta autoridad de la Iglesia, el Pa­
pa o los Concilios. Con las J?alabras "relativamente hipotética 
queremos significar el hecho éle que tales texto:::: dependen taro­
bien de. una informaci6n no teol6gica y hablan acerca de una-­
realic~ad secular, a<;cidental y ca~biante 11 (83}. "una declara-­
ci6n de este tipo s6lo puede ser válida en la medida en que -­
se cumpla una condici6n~ la condici6n de que se dé precisamen­
te esta situaci6n concretn hist6rica en la sociedaél 11 (84). No-

(79) id.p .. 172 
{83) id.p. 175 

(80) id.p.l73 
( 84 ) id • p. 1 7 5 

(81) id.p.l74 (82)id.p.l74 
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pueden, por consiguiente considerarse válidas para todos los­
tiempos "teniendo en cuen·ta la rápida transformaci6n que se -
da en la sociedad humana, esos documentos sociales quedan muy 
pronto anticuados de tal sue-rte". que una plena evocaci6n de ta 
les enseñanzas, condicionadas his·tóricamente, para referirse­
a la evql._uci6n social en et futuro, podr1a tener precisamente 
una sign4ficaci6n reaeci.onat4...a!• (-35) .. 

El magisterio presenta y explicita una exigenci~ moral (que -
ya es obligatoria antes de las c1eclaraciones del magisterio) .. 
Aunque a veces ·deja posibles op~~ones, o·t.ras veces no.. "1\un.;;.;.;;. 
que muchos casos se entiende que la existencia concreta tiéne 
dnicamente valer indicativo, dejando margen para ltt aplica--­
ci6n ele .otrns soluciones posibúis, puede ocurrir, sin embargo 
que estos documentos oficiales impongan en determinac1tis oca-­
siohes, una soluci6n concreta, excluyendo prácticamen·te todas 
las demns soluciones soluciones posibles 11 (86) .. No hay sin em 
bárgb garantía absoluta dé. que la direcci6n sefia:tacla seu ln : 
driica objetivamente rect'a~ Pero obrando de acue.tdo con aque--
llás decisiones se tier1,e la certeza moral de estar a la altu­
ra dé las, 'Gxigencia::; hist6ricas.. "por eso debemos acept,nr. con 
confi~nza cristiana" lar,t cori~ecuencins de estn. ac·tuaci6n 1 aun­
qrie esta induz~a a 'trastornos. En efectb, no ~e trata aquí .di::, 
rectamente de. la obediencia de la fe a J.a. autoridad doctrinal 
de la Iglesia cristiana, sino de la obediencin d~ .fe a su fu!!. 
ci6n profética pastoral 11 (87) .. 

La na'turaleza de obligatoriedad qe estas declaraciones del m:'!l .. ~ . " . ' - .. ' ..-

gi13teri6 se basa más en un recha.zq de la sítuaci6n presente ~· r· . . .. . . . - ... 
las cosas no éleben seguir asi, qúe en el elemento positivo, -
cuyo. carác·ter especifico y obligatorio conE;iste en una ilumi­
naci6n de i'a conducté;\ a partir de la e.xPeriéncin negativa .. 

(85) id.op.l76 - . 
(86) ,id.p.l77 
(87) id.p.l7B·· ·. 



HERME~JEUTICA DE LA.. DOCTRINA. SOBRE T.A -~nrT~ 

~-n una :reflexi6n b,qn~~·"t:P.. ~fl1?::se ~S -aw~tf:.~-~;;:·d<?, .. lc;L Igles~a ·.~~CEG[; 
<;:ft· .. de_.,lC:. propteda~ -:P.r:iVU:ct~ 1 ,cD!?l?~,encq.~~;c:trnp?3 ; c;tp.te ... seria~ _d+:+~~: 
c:.ultél;de.s .• ;~-~~o, se pue,d,~,,l}~~,a~_,-l~ .• ;e:_fr~;~t~,I}Si~ de. ·~e~tp.s ··.?..f~.~gs >t-'1) 
pre.G,isos Ct:;)!ilO -e+.-de:· Ms;tr;~_r cet }flagü:;-t:-.ra!~·J:~H9 J ~:',:e~ ~cle:,;_,~cJ::p .-f~:H ::7: 
prqp~.~dac] _~L:lr~ vaq<:t ~-:}(UI;l "en. -1~ ,-:,1:<?.~<;\n."te 't; ,~Rt~~e~ ,-S,e :)?.~<?,9-uC?:ci?~-t!") 
1:J.~:r;1,~ u,n valoJ:' J.?:.e,:r;:¡nanent.e.i ya ,crue ·-e.s· .. un derecho. conteni.dn An--

la, 1Ui.sru.a. nat.uraleza" 

Por otro lac1o.é~O.:-.e~,;--1i~:Fil1~e ~C1ent:i.fica;::::c.'.~ ,~~+. ~~·C?:X:P.::+P. (.t"~ 07~ 
con el sis,t~mq .. d~._r-Pr~apie~l<tq pri":?-da,_ :'~-7.-: s~. ::n.i.JWJ.l~: -:~ ¡qv:i~.t~ 
te por e.l_~.sq_c.~.9ol,i~,rp.o _¡:}~- l:JO!fib~~iclad_.-d~,. s,~:S ~.fi~:i:.i~;!J?;~::Y.Pf5rno . .r.1 
confrontar ,.pl).~73-'" d,e, l),na. pc;t.¿:te, '-l<il · o~q.i6n ~<;lai,q.J,ista, ~~, .. cac1a,. 

. . • , ... _,. .. '· .. . • . '. . -. ·-· .. -~. . .. . . ... . '·· "" .L --· ~ , .. . ... -·· .. ~~ 

Y.?z m~?,.. _.J.;:v?,:·S~et;lq_~c:ts. s,eciolos . ~;rE:l~-~n.t~I'\.!:cc;u;a~..t':':l~(l-:~Se -J.-?s .. cami 
~os, ~9,1_ .vo.z,. r:}~s-;yia}_:)les para ~ra~r~c;,~,.-~~"Sitt,n!-:··t,~nÍ:e.nc1q, por­
?.'t:ra .. J?,.Y,.ft-e, e~ :PSn;s.am~ento so.cial ~~Et-J·P· ti-~J.r.s~éf? se p:uede ac~ 
l).ar ~.,.en nor¡J}:Jre .de _la fe, las refle:x;ioJ;l.~-S ~de :19- ciencia o las. 
opciones de los grupos políticos? P~r<il~· --~s:~.~epta.r -~c,on -.honest_;i-":": 
dad intelectual los datos de la ciencici,·~-los he6hos de la­
P?li:~ica, aunque -n?.sea. -p~no cora.o hip6·~~sis ele tra,bajo, .no-~ 
llev.a El, :recl1azar· el magiste:¡:io, 'o reé.onqÓer ':JUG .hubo una ideQ. 
~_og!a:en.la cbct;rina de la Iglesiq.? · 

Para .r,1uchos .cristianos en .. Am~rü:a. Latina,. :E:l conflicto ent;re­
fe y cie1~cin pbl:Í.ti6a, o entre fe y praxis política,· reprodu­
ce conflictos vividos..muy fue:r:t~m~n~e antes enla Iglesia. Po­
demos recordar el caso de los problemas bíblicos. Entonces, -
como ahora, se trnta de un problema hermen~utico. De interpr~ 
tar textos fundamentales pa~ la fe cristiana ante nuevos int.!!! 
rrogantes de la historia. En nuestro caso, es .. -ete·rt'Cf; ho-·-s·e---;.;.· 
trata él o textos bíblicos, sino de encíclicas pa¡:)C!lles G c1o6ci;;..+ 
mentos de obispos. Pero poco resuelve el probleraa, ¡.·c~eGir, (eh.;.. 
nuestro caso, que se trata clel magisterio aut~nt±c6 ·· (es-~·décir 
no infalible) que propone la doctrina social. 
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Incluso al aceptar la inteligente y sutil distinci6n de que -
en estos documentos no se trata de la potestas docendi, sino­
de la potestas regendi )es de-cir, no se juaga sobre la verdad 
o falsedacl, sino sobre la oportunidad o no, de seguir tal dO.E, 
trina o sistema) {88) no puede olvidarse que repetidas'veces­
los Papas reclaman obedien~:da a esta doctrina social,. aunque­
no la pidan en el sentido formal_en que una negaci6n de obe-• 
dienci~ conlleve la exclusi6n (]e la Iglesia (S9). 

Abordar el tema requiere honestidad intelectual : no escudar­
se en la Iglesia para rechazar los proyectos hist6rico-socia­
les y econ6micos que parezcan viables para el p~ogreso del -­
pueblo latinoamericano1 pero tampoco cambiar arbitrariamente­
la fe para ajustarnos al avance científico~-- La sitqaci6n de' ~ 
crisis, de reflexi6n sobre la manera como se ha comprendido -
la ~e, sobre la hermen~utica de la fa, nos ll:_eva ·.siempre a, u.; 
na· nueva y mejor hermen~utica, mtis fiel ~ la l:'evelaci6n y a 
la.misi6n ele la Iglesia. As!, por ejemplo CU1=\n~o la Iglesi~­
f?Uper6 la limitada visi6n él.e los problemas b$l:>licos, pudo 
comprender mejor la Biblia comd mensaje relígioso y no como ~ 
manual científico de. eXJ¿licaci6n del or.igen. 9el mundo y de!_c­
hombre, en conflicto con la teorfa evolucionJ.sta. Podemos, ·Gn 
el caso ele la. propiedad, llegar a una profuridizaci6ri .~e la fe 

(88) La potestas docendi está al servicio de la revelaci6n~ -
es su comunicaci6n, explicaci6n, conservaci6n, produndisaci6n 
(cf. r.G, 25 y DV 10. La potestas regendi se __ ;t;:efiere_ªl go]J.:i.eE. 
no pastoral g juzga, por el bien de los fieles, oe la compáti 
bilidad de un sistema o do.ct.riria, con la fe. 

{89) Es evidente que la distienci6n entre potestas docendi y 
regendi, se aplica, vg. con relaci6n al marxismo y al socia,~­
lismo en cliversos niveles: es· ''docendi 11

, es decir, un juicio­
sobre la falsedad, cuando condenaal ateísmo, pero es 11 regen-:­
di", es'decir juiéio normativo sobre la prudencia cle seguir­
o no un sisterna econ6mice qú.e áparece vinctilado, en diversos-. 
grados y momentos a una ideología atea. En este caso vg. de -
qu'Ef el sistema haya dejat3o de 'estar intrínsecamente afectado 
por'la ideologfa por la cual naci6 seria posible para el cri,!_ 
tiano seguir el sistema. Tal parece ser el dri~erio de disce!: 
nimientoque propone Pablo VI en octogesima Adveniens, 31. 
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aceptando lealmente lo que la eloc·trina de la propiedad ha si­
do una ideología? (90). Esta es la dificil tarea que nos pro­
ponemos. 

Lo que hace oscura la doctrina ele la propiedad es la presen-­
cia de contradicciones en ella: algunas de ellas ajenas por -
completo a la voluntad de J,.os Papas~ otras, Clebido a los con­
dicionamientos hist6ricos que acom:?_añaron la formulaci6n de la 
doctrina. 

La primera contradicci6n que clebe señ.alarse se da entre la -­
intenci6n y el efecto. La doctrina pretende defender un valor 
del hombre, su dignidad como sef1or de la naturaleza. Pero .E2!l 
sigue un efecto no protc.ndido: defender el stntus-quo del si§_ 
tema capitalista. Explicando esta contradicci6n encontrarnos,­
en otro nivel, otrn segunda : la Iglesia pretende defender la 
relaci6n solidaria de dominio sobre el mundo, con el recurso­
al derecho natural, pero (lste recurso deja en segundo plano -
un mensaje evang~lico de acento muy marcado en la preferencia 
por los pobres. Finalmente la contradicci6n se vuelve a mos-­
trar en el contraste de una tarea de formulnci6n ele lu. verdnd 
por la esencia, que relega otra tarea ele denuncia prof{ltica ·­
de lo inhumano en la existencia del hombre, en hcisqueda de -­
una verdacl 1t16s plena en la historia, que solo se afirrna cuan­
do se realiza .. 

(90} usamos la palabra en el sentido en que la usn Pablo VI -
en OA, 25, es decir "convicciones últimas sobre la naturaleza 
el origén y el fin del hombre y de la sociedad" sobre las que 
puede estar apoyudo "un proyecto de sociedad coherente en sus 
medios concretos y en su aspiroci6n que se alir.1entn de una -­
concerx:: i6n mti.s plenaria c~e la vocaci6n del hornbre y de sus di 
fe rentes expresiones sociales "• En este senticlo, la propiedap 
privada es icleología, al in·tentar traducir un "valor 11

, el de 
la relaci6n de dominio del ho~bre sobre la nnturaleza, de -~­
cuerdo con la dignidad y vocaci6n humana. Sin e~Jargo la pal~ 
bra ideología tiene otra significaci6n g la de tornar como ver­
dad aquello c;_rue es definic"lo por interés. Tambien en este sen­
tido -y es el más penoso- la doctrina de la Iglesiu. ha sido -
ideolog!a, pues con ella se justificaba un sistemn que tomaba 
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La intención de la Iglesia e~ su doctrina social es anunciar 
a Jesucristo y las exj.g-encias ele su doctrina y mandumientos a'e 
amor, en Íó. configuración del o:cde::1 socÜ'):, Hay una il:nage:a del 
hombre y de la socicdaa que se encuen·::!.'an en J.a Escritura ~. -­
Dios es nuest:ro padr0, su plan Gi:: la historia es realizar 'la·­
fráternidacl humana, y al servicio· de (:lsta :;::raternidc<Cl ha' pues­
to el universo con sus riquezas; que ·::l hc:nl:n·o clebc conquistar 
con el trabajo~ Es·ta imagen eJe la vocc.c~.6r... h'·.L;.n.'::!na g dominar el 
mundo, construir una histor:ia f:r:aterna y ah:,::-irse <1 la paterni­
dad de Dios, se exp~esa o intenta expresar en loE trjs puntos­
que la Igü:Ísia ha· defendido 'con calor ~· la p:r:Oijiedaél, como ex­
presión del domin:i.b de lR naturalczc:., J.a frai~er:nü-:Jac!! contra 
la: cual atentaría ·la Tü.cha de clases~ 1t::. r~lación 'fili~l con -
Dios que queda negada y desb:u ida p::)J. el ateismo. 

Por el momento nos :i.nt:e:<"9sa cómo se exlNes2 el •Jtl.lor deJ. domi­
nio del·hombré sobre la naturalezao 

El hombré necesita del mundo para su vida:, y satisface su nec~ 
sidad por el uso de los bienes ele la natu.ralezao Esta primera­
constataci6n t:an universal responde a 1<:.~ experiencia ele todos-· 
los ,hombres y de todos los t:Lcmpos: 1 :.10 permite decluc:'.I.' toda­
v~a: ningún derecho (cierno vg,, los animé'les no tienen de~ho a 
pesar ele usar de los bienes de la naturaleza), De allí que el 
derecho, ~ tal solo pl.'.ecle fiarse. en un sei:'; qu~: :use :t:Ccionai­
mente la na'curé:leza .. Por ello, León XIII cli~e ~;·"Y .po:t e.s:t.a ~­
causa de que es el úniC-:) animal dotado de cazón, e.~ de nec.esi­
dad conceder al hombre no sól:J al .'!:!.~2. do los ··bienes;.· cosa co­
mún a. todos los animales, sino tambien e.i ·pose~rlos ·con dere----.----.- . ·. 

cho estable y permanente, y ·tanto J.os biene~~ que se ·consumen -
con el uso, cuanto los que, pese al uso qu~ se hace de ellos,~ 
perduran 11 (Rerum Novarum,4) 

como verdar_'! -el derecho de todos a la propfLedad- lo qu_e P-ra d~ 
fendido cc·.nb interés -solo unos cuantos G:r.an realmente ¡:>ropie­
tarios. 
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El uso que el hombre ñaco dé la naturaleza, es pues, humano,­
es decir,_ racionu]., Gen. a.t~::nci6n a su futuro. Es verdad que . .., 
c;¡.l ·toinár "hornbre 11 no como incJ:i.vieluo, sino como persona social 
el fl:rturo del quo SEf habla es t.ambÚm ei de los-- demá~. Los :·P!: 
pas están atentos sóio a la .dimensi6n más inmediatu ele esta ..... 
~ociabilida~g la f~milia, y'po,r eso insisten más en ella, p(;!­
rC> ·ei · órinciDio es válido_ ;Ja:¡:;a·. t.oda la humanicJad. El futuro· ... 
<;!Ué el .. hombr~ asegura. con·'~U t~'áb.aj·o, es de lu humanidad ~nte 
ra. 

Sin negar· esta ~-::Jimensi6n .·total., la afirmaci6n del fu'turo fami 
f:i.ar es quizti la .,que inaS .. :i.nmediat~mente aparece a. +a experien 
cÚ1 inmediata ·'gel hom.bx:e. ):!i ·.ser humano está más de·samparaqo, 
du;i;ante .su' infancia,_ por ·Í~r~Ó t:i.e~no para provee:r.por~,sí mi~ 
mo a sus necesidades ~ neces.itá de la f·amilia., Por eso seña,..~: 
lan los Papus ·esta perspe.ctiva ·familiar. Así,. vg. dice Le6n --~ 
XIII ~- "Por .tnnto, -~s necesario que .el ,derecho de cJorainio - .... -
á tribuido por la naturaleza .a cada, pe~:soná, sqgún hemos demo.§. 
trado, sea transferido al hombre en cuanto cabeza ue la fami­
lia" ( }l3rum Novnrum, 9). Igual concepto encontramos en Pío XI 
g"por la nnturaleza o por el Creador mismo se.ha conferido al 
ho~ro el derecho de dÓmitiió pr:i.vciao,· tarito ·¡;,á.ra qu~ los indi 
viduos puedan atender a sus necesidades propias v a las de su 
f2imil.ia: cuanto par~ que, por medio de e~ta- in~ti.tuci6n, 1 los 
bleri~s que ei Cr~ador destinó a toda la familia humnna sirvan 
efectivamente para tal fin, todo io 'cual no puede obtenerse,­
en moclo a,lguno:. a no ser .,ob.servacJ::> un orden fi:¡:::r,lo y determin~ 
do'._ .(Quadrage~3imo Anno., 45) ~- De ·munera,_sim~l_ar, Pío XII dice­
: "La misma naturaleza ha unido intimarlJ:ente .la propieoa{.] priv~ 
da-con·: i'a ex~stencia ele la sociedad .. humana y Gon su yerdadera 
é.iv'ilizaci6n,· y en grado. om.inente con la existencia y el des~ 
rrollo de la familia ••• Acas:::> no debe la .propieda(J privada -­
'ásegl.liar al padre de familic.t la ,sana libertad qu.e necesita P.2: 
ra .cümpli~ l::>s deberes que le ha impuesto el. Creacbr ref:eren­
tes éll bienesJ:ar físico, espiritual y re.ligioso ele la familia 
(La Solennit<i:, 22). 

Es evidente que estos tres textos no justifican sino la pro-­
piedacl privncla de bienes de consumo, y además la exi<:Jen abso­
lutamente .para todos· ·ros hombres, do modo ·que cualquier si tU!!, 
ci6n de miseria es flagrante vi6laci6~· ac este· Jerc~ho batu-l 
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ral de propiedad privada de bienes de consumo.. La contradic-­
ción más grave es no defen(Jer ~ derecho sagrac~o en el obr~ 
ro o campesino, por defender la propiedad privada de los bie­
nes de producción que determina una estructura social y econó 
mica tal que origina la violación del derecho de_ iJropiedad 
más fundamental y universal. 

Hasta tal punto es sagracl::> este derecho que si un estado, le­
gislación o status quo no garantizan a todos los padres de -
familia ( no solo a los de una clase social) este derecho de­
velar por los suyos, este estado, legislación o status quo s~ 
ría "más que aeseable, ,digno de rep'l;llaa 11 (Re~:um Novarum, 9). 

2. Uso de la naturaleza y propiedad privada. 

En los textos ya citados ha aparecido ya el t~rmino 11 propie-­
dad privada" adelantando -tal vez ilegítimamente- una expre-­
sión equívoca. De los pasos aquí dados solo podemos deducir -
estrictamente ~1 derecho al consumo (es decir, el acceso a a­
quellos bienes -que sirven para la vida humana presente y fut.!:!_ 
ra). Este derecho al consumo puede expresarse como propiedad. 
Per si se ex-¡?re~a-como propiedad privada de bienes de consumo 
entonces hay que reconocer que debe ser derecho de propiedad­
privada de todos los hombres sin excepción alguna, porque en­
todos ellos se da el ~ racional humano de la naturaleza, 
primer dato para la afirmación de esta propiedad. 

3. Dominio laboral de la naturaleza y trabajo asalariado 

Otro C)ato viene a añadirse a la reflexión ~ el uso de la natu 
raleza requiere del,trabajo que transforma lo natural en un -
bien apto para la necesidad humana. El dominio de la naturale 
za no ·~s i~mediato, sino mecliante el trabajo~ es un 11dominlo= 
laboral 11

• 

El uso de los bienes se logra :~or la mediación del trabajo. -
El hombre humaniza el mundo, imprimiendo una huella humana en 
la naturaleza. "Cuando el hombre aplica su habilidad intelec-
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t·~9¡1 M .. 1¡ms fuer~as corpo~ples a::P·rQCU,t¡l!,l:t:se ,: los, bi!fnes de la, -
~a~~:t;"ále~?J.:t ... p-=>r 6st(l; m:is~ao hecho: -~o: aclj.udic;:a a.:. §Í .aquella pa..!: 
"t:."*3. d~~l,a ¡:¡a;turaleza corpS:rea qu~ ~l:n;lis~ q~lti:v5, en··lg, ·q"Q.e 
dejó Úapresa una a modo ~Je huella .. e:] e,-, ~¡.:t p~rsona;- _>ele modo que­
sea absolutamente justo que use de esa parte como suya y de -
gu'fl d~ n:i;.ngtin m0do .sea.l~qito que v~nga .nadie a violaJ: ese qe 
recho d~i ·mis1no'' · {R~ruÍn N;~arum, 7). -

El problema .. se compl,ica. cu<ilndo s;(jl ati~nC!e. a la orgc:mizaciái1 -
·:re~¡ ~.F la ~;l,dP¡¡:r§l&l~~óm~s~l'YíW~e~rt~re~pguc, ~~c.;:il§~mpac:i,ón,,.cle•ll~.>:r 
propiedad se movia en el plano de la abstracción g el hombre­
usa racionalmente de los bienes ele la naturaleza conquistados 
por su trabajo, y es,.po.J; ello propietar~Q_: ~-,g:i,n ele asegu~r .... 
su futuro 1 la ateñcfó'n aT t·rabajo asaTa-rTado-·rompo ·ei ·e-sq\iema 
aps¡tracto. Q~.¡t6 suceqe ... en las. relaciones .<i39'?11Ó1J!.ic?s .. _:8l.·t;r:~};Pajo 
qe .transformaciÓn de ·!9. naturaleza ;loh~CQ')-U~Qt=L hvlfih:r;es sin.~.-. 
.120r eso se;r propiet:arios, d,e esos -bienes. ,.Quien .J.~y~r~: sólo ··el 
ªigul.e¡:¡~~ texto·. de ,León XIII se sorpre:pge,~}¡a pqr >~·lc.y.:j;.gol' c<;:>n 
que .. se enuncia en 18.91 ei p.i~r;tc'ii?io' 'de-~1~1a t¡'ierra para quien­
i:a .trabaja" :, "Y va a admitir la justicia·que"v~nga nadie.,: ~a 
aP.fOP~arse de lo que otro· reg6"ó::m sus sudo.re.s?:.Igt¡al qu=· los 
efectos, ~;i.gt1¡en. a la, causa que los prod,uq~, ,J~s j.usto que el 
;!:ruto. dei trabajo se<;1 de aquellos que .. p1,:1sie:ran. el->trabajo11 

-­

(,Rerurn Navarum, 8). 

Cómo explicar pues, que el trabajo se separe clo la uropiedad? 
El pr:::>bl<?ma se plantea por <?1 trabajo asalariaclo. Asi, des--­
pues eJe recGrdar Pío .XI los .. principios .de León,XIII estal:>leqe 
ia ci~·tínc~5h ":-·~ ~-·-ei·:~-Er5bñ:~r6·--q:ue--~l· hoffibre."f)éiile eje": 's'ú ·-parte-
':f, .. Ei;ln virtud, clel cual f.f~· cgsa .. reaibe un~ nueva. forrg,a o a_umen~~ 
~·s .. lo. dni~q · qu,e, a.qjtJ9A~a.,e:8:'?s frutos al-q~e .los;-.trnbaja. ca~ 
rácter -!llUY.. ·:cJiferente. ti<~F.r.e el trabajo ,que, alquil-ado, a; otroA;t 
ie ·.rea:Íü:¡a. so.bre .. cosa .. aj,enn ¡, (Ql.l<¿.dragesimo ,Anno_; : 52_,5~.). 

El problema social surge cuando la propiedad y el uso de los­
bieiJ.Ef_s .. d.~ .. la i1at.1.:u;alez,a .es.tán seD.arados del. trabajo. A CfSte 1"7: 

P~,J::Oblor.na "es. ~~1 ,que. se { cllU(J6 :en ú~s encíclicas soci<ll~s. Y. EfS 
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aquí doncle empiezan a darse una serie de contradicciones que­
conviene señalar. 

El trabajo asalariado, es decir, el de un hombre que no tiene 
propieclac1 (]e bienes de consumo 1\.i de producción, y ofrece su­
trabajo a cambio de'.los bienes ele consumo, constituye una --­
anormalidad si hemos admitido el principio de propiedad indi­
cado arriba. Puesto que, o bien el ~ de la naturaleza no ~~ 
be traducirse como propiedad, ya que el asalariado la usa sin 
ser propietario; o si el uso debe siempre traducirse por pro­
piedad, el asalariado está en situación anormal y transitoria. 

La t1nica interpretación coherente con el principio de propie­
dad privada de bienes de consumo es la de considerar la situ~ 
ción del trabajador asalariado como anormal y transitoria, -­
destinada a desapareceri 

a) trabajo asalariado y derecho al uso. 

En una primera aproximación, parece que para los Papas, el -­
trabajo asalariado no es impediniento para el ~ de la natura 
leza aun que no·sea propietario el trabajador. Quedaría en-­
salvo, pues, el destino universal de los bienes, porque todos 
los hombres usan de toda la.naturaleza. Así interpreta Lean • 
XIIIel hecho ele que Dios diera ·en común la tierra a todos,es 
decir 11 no asignó a nadie la parte que habí2' ce poseer, dejan­
do la delimitación de las posesiones privadas a la industria­
de los individuos y a las· instituciones de los pueblos 11 (Re-­
rum Novax:um,6), de modo que la naturaleza sigue sirviendo a­
todos, sean propietarios -:> no, porque 11 los que careeen de pr.Q. 
piedac ló suplen con el trabajo 11 (id). 

Hélsta aquí tenemos una duplicidad de consideraciones. Por un 
lado una consideración abstractél~ por la que a partir de la -
naturaleza humana se defiende el derecho de propiedad, a fin­
de asegurar el uso humano individual y familiar ele los bienes 
naturales. Por ·otro lado,~.el dato concreto del trabajo asala­
riado, quo mostraría que el uso de la naturaleza tambien se -



70 

~, sin necesidad de ser propietario. 

b) trabajo asalariado y derecho a la propiedad 

Le6n XIII no queda satisfecho con mostrar que por el trabajo­
(incluso asalariado) se llega verdaderamente al ~ de la na­
turaleza, sino que piensa c~e el trabajo asalariado ~ gen~ 
rar la propiedad. El máximo argumento que se puede dar contra 
el socialismo lo constituye la defensa clel derecho del traba­
jl:ldor, r.mesto que si el obrero "presta sus duerzas o su habi­
lidad a otro, lo hará por esta raz6n ~ para conseguir lo nec~ 
sario para la comida y el vestido; y por ello, merced al tra­
bajo aportado , adquiere un perfecto y verdadero derecho no -
solo a exigir el salario, sino tambien para emplearlo a su -­
gusto. Luego si reducien(:Jo sus gastos ahorra algo e invierte­
el fruto de sus ahorros en una finca 1 con lo que puede asegu­
rarse más su manutenci6n, esta finca no es otra cosa c~e el 
II_lJ.,smo salario revestido ele otra apariencia, y ele ah! que la -
finca adquirida por el obrero de esta forma debe ser tan de -
su dominio como el salario ganado por su trabnjo" (Rerum No~ 
rum,3). Además de que el ejemplo no concluye para la propie...;­
dad de bienes de producci6n, es útil en cuanto muestra que el 
trabajo asalariado, si es bien retribuido con justicia, debe­
permitir llegar al ahorro y por ello a la propieclncJ. 

De aqui se deduce que la situaci6n de trabajo asalariado es -
esencialmente transitorin y que este derecho del·trabajador a 
la propiec.lac1 debe ser garantizacb por el Estado. "Por ello, -
las leyes deben favorecer este clerecho y proveer, en la medi­
da de lo posible, a que mayor parte de la masa obrera tenga -
algo en propiedad" (Rerum Novarum,33). En otros t~rminos. la 
única manera c.le salvar el prir.1er principiog que el uso humano 
significa ;?ropieclad, es consiclerar como transitorio <Ü traba­
jo asalariado, y por consiguiente como transitoria la divisi6n 
capital/trabajo. Si es verdad que Le6n XIII y Pf.o XI l:?iden d!. 
fender el clerecho a propiedad, esta defensa c;ebe ser priorita 
riamente la de bienes de consumo para todos y no la de bienes 
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ele nroducci6n, reservu.da a alounos pocos. La clefensa ele un 
·'• -' - -

derecho eJe pro';)iedad (la clel actual propietario de bienes de-
producci6a) no puede consistir en impedir la (Jc-:Jfensa (3el otro 
derecho de propiedad, más universal, el del trabajador asala­
riado. 

Pero es justamente esta propiedad ele bienes ele proclucción, la 
que impide c~e la otra se realice, ya que tiene en sus manos 
el poder ue cJecisi6n sobre la retribuci6n del trabajo asala-­
riado, con lo cual, éste no llega a alcanzar el uso ni la pr.Q. 
piedad, como le corresponde. Ant~s de analizar lo que esto -­
significa, desde el punto eJe vista del efecto conseguido (re­
forzar el status quo), consideremos dos aspectos de la doctri 
na tradicional de la Iglesia, bajo esta nueva luz. Se trata -
de ver si la doctrina sobre la propiedad en cuanto que ésta 
tiene función social, y la doctrina sobre la cJifusi6n ele la 
propiedad, confirman la interpretaci6n anterior del trabajo -
asalariado como situaci6n transitoria y anormal. 

4. Función social de la propiedad 

Si la hip6tesis de que el ·trubajo ~ conducir a la ;_=>ropie-­
clad es exacta, entonces el trabajo asalariudo (Jebe s~r visto­
como situaci6n anormal y transitoria. !Ja doctrina sobre la·-:­
funci6n social de la ·propiec'laCl uebe ser vista, en consecuen-­
cia, corno un modo de asegurar el derecho radical y nrimario -
sobre el uso a quien no tenga r::>rm:>iedacl. 

La funci6n soci<ll tiene una eJe sus primeras y mé'i.s claras ex-­
presiones en Pio XI, cuando cHce que hay "un uoble curé'i.cter ·­
del derecho de propiedud, llamadJ social e incJivioual, según­
se refiera u los individuos o mire al bien común 11 (Quadragesi 
mo Anno, 4!5). Esta funci6n social la considera Pio XI, en sU­
primer plano, en la dimensi6n familiar,· pero tambi~n a que ---
11los bienes que el Creaclor destinó a toda la familia humana -
sirvan efectivamente para tal fin" por mec]io (]e la institu--­
ción r::le la propiedad privacla. Para Pio XI, la afirmaci6n si-­
multánea de la funci6n individual y social es la que evita -­
caer en el colectivismo y el inc'lividualismo. 
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bejari,0o para rJe.spués .el análisis, de. la distinci6n p~opieCltld/­
e:tércicid-, qtÍe tc:Ú_ cdm~:i la Drot5tfrté.'·itidrt XI!":t' OS exacta k61o -
]?tirif biene.s ·c1e. consumo, ¡;:ier~··rio parn \os de ¿r6cJucci6n, sobre 
todo si estos son bienes industriales {91), y omitiendd, por 
ahora'", la (:Joct.rina sob.re e.l Estado y su poder ele delimitar !a 
propfeciatl é:-1~ razqn de la funéi6p "s8éial.qué -~stn tiene, nos -
fi].é\mos tan soló -~n E¡_l: re~ürs·o cjue" s<á: hace .a ·.lt:l cloct:tina tra.:.. 
dlcion~l ée I6~ "supcrf-itio".· · Diqe Pio 'x¡ ~ :•'Tnmpoco quedan 'en 
ábsoluto ál arbit":i:i_o aei hombré lós r~clitd"s "libres, •"es decir 
aqtieTl:os que ·no' le ··~fón~ pecés~'rios para ei .. s"bstenimiento cleco­
roso -y CODV3hie~---Q'e:. SU vÚJct¡ S.ino CqUe por el ·cont'rariO, tan. 
to la Sagradá Esb-riturri como1ios Sant,ps' J?adrcs· :de' la Iglesia­
evide~rician ·con un' lengun].e de toca clarida_'cl que los ricos e-s~ 
t:~n .. :oqligado'$ :oor .~1 6ie·cept_o gravís.irrto ac pract:i.,cia:r. l,imosna 
la beneficéncia § ln···ÍiberttiCP1 (Quadrage·siino''lúmo 50). 

El estudio c:Je ·las fuentes pat·rísticas posibles nos 11evad~a a 
la conclusi6n de que el concepto de 11 limosna 11 en una ~poca -­
pre-industrial, era un moclo, propio de ese ti~mpo, (]e recono­
cer el cJerecho (es decir, un- uéber frente- a--la· justicia --y n:o­
s6lo frente a ln cnridnd), ele toclos .. los hombres pa~a usa~ d.~­
tod6i; los; bfenes'~ Las· .. expresio~pes de los Snntos. Pnélres sdn -·~:.. 
"inuy :claras a ~ste respéct~. ~ •íE;i ~flie des_L:)oj'a a -qn hombre de 
su JestiHtént~ ·€is' un Iaar6ri~ El que no viste ·ia clesnucle2¡ del -.:... 
indigente/ cuantfq' 1;ued9 hacerlo, merecerá otro noin.hre? E:l¡ pa~~­
i:..!rúe ··guarcl<:s pé~rt€n1écé nl· han.briento. Al des.nucló, eJ. abrigo _.;.. 
que esc::mdes en tus co:flres~- A·l descnlzo, e!' zap<::l.te· que I!Jtl ~a­
dre en tucns. Al misero, lu. platn que escondec 11 (92). 

{:9¡}.)c.::llii:l>rqz6n ~.e~- :clA:ra ~ .:el no-uso ·o mal uso d~ :esto$: b;i;~nes,­
const:i t._~ye , qna . i.n;jt::fstiGia sociül, pot' la quE:! se puede. ~proce-­
der a .. la e,mropiación,. Cf, GS 71 f .. PP, ~4. 

(9.2) san Basilio; .PG 31,277 
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O tambien g 
11 I:Jo cligan ~ gasto lo que es mío, él e lo que es mío 

No gozan ele lo que es suyo, sino ele lo que pertenece a otro •• 
• Estos bienes no les pertenecen ~ les pertenecen en com6n -­
con su semejante 1 tal como el cielo, la tierra y todo lo de-­
más 11 (93) • 

ConfirmancJ esta linea de pensamientos, San Ambrosio afirma -
por su parte ~ 11 No es 1~arte ele tus bienes lo que tú eJes al P.Q. 
bre ~ lo ~ru.e le clas 1 le pertenece. Porque lo que ha siclo dado­
para el uso de todos, tú te lo apropiase La tierra ha sido da 
da para toclo el mundo y no solamente para los ricos 11 (94). La 
importancia ce esta frase reside en que es la misma que es re 
tomada por Pablo VI en Po9ulorum Progressio, para explicar el 
senticlo cristiano de la propieclacl (cf. Populorum Progressio, 
23). 

De allí que se pueda decir, con Pierre Big6 ~ 11 En cuanto a -­
San Agustín, afirma éle modo más claro aún el clerecho de los -
pobres, ul c'1arnos su célebre c:Jefinici6n de la justicia 11 soco­
rrer a los '~esgraciados 11 

.. Esta clefinici6n es J:)otable, no sólo­
por el hecho de haber sido adoptada por Pedro.Lonibardo y co­
mentada por Santo Tomás de Aquino, sino por el claro signifi­
cauo que aclQuiere al situarla en su contexto. San Agustín no­
quiere hacernos entender solamente que una dádiva a los pobres 
justifica nnte Dios; nos habla ele la justic;ia como virtud ca.!: 
dinal, acercándola intencionalmente a la prucJencia, a la for­
taleza y a la templanza. Así consiuerada, la justicia es reco 
nacimiento del derecho de cada ser, cuiquesuum. Existe por -­
tanto, un clerecho de los pobres g lo que se da al pobre es una 
deuda 11 (95). 

No podemos cleterminar los deberes que el derecho rJe todos·los 
hombres al uso de todos los bienes exige, con los viejos t~r~ 
~inos de otras épocas pre-industriales. 

(93) San Jmm Cris6stor:to 1 PG,_51,86 
(94) San .Ar¡JJ:)rosio, PL 14.1 747 
(95) Pierre Big6~ Doctrina s::>cial de la Iglesia, Barcelona, -

1967. 



74 

"Para entender la cloctrina eJe las santos Padres sobre el domi 
nio y la J?ropiedacJ de los bienes materiales por pnrJce del ho.m 
bre, es necesario tener presente que los santos Padres ,no po­
dían 9lantear un problema de reforma de las estructurns soci~ 
les, T?orc2ue, on la época en que vivian, eso ora imposible hi!, 
t6rica y culturalmente." 

Faltaban los instrumentos t~cnicos, por decirlo así. Hay co-­
sas que requieren una cierta maduración hist6rica para ser -­
concretamente proyectables. De aquí que, en unn primera lect~ 
ra SU'i?erficial, puedn prorJucir la doctrina patrística la im-­
presión de responder n lo que modernamente llamnmos unn acti­
tucl pu.ternalista. Nada más lejos ele la realic3ac.i .. :?arque aun-­
que es ver,~ac que los Puores no hublun más que ele ln limosna, 
le atribuyen a la limosna una función eJe retribución de la -­
renta, que es para ellos, cJesde el punto ele vista 1noral, una­
obligación ele justicia. Los snntos Padres tuvieron unn con-.:..­
ciencia rnuy clara de que reina un grnve desorden en el mundo­
de las relaciones económico-juricHcns, de que r<o:ina u.mplimnen. 
te la injus·ticia, pueste> que, hablando (como ellos} en t~rmi­
nos religiosos, Dios ha creado los bienes para todos, y corno 
decíamos, el veinte ~)or ciento vive con el ochenta por ciento 
de lns ric.ruezas, mientras el ochenta porciento se ~:mere con -
el veinte por ciento ele los iJienes. Los Santos Padres denun-­
cian el desorden y la injusticia reinante en su mundo, con -­
una fuerzn y una claridacl, como nunca luego nos hG1:1os atrevi­
c1o a :':1acerlo... Pero como no tenían más instru1a.entos para co­
rregir la injusticia ~{ el ck!sordcm, que la linosna, hablan na 
turalaente eJe la liraosna y sól-J ele la limosna, ::)ero con una ... 
conciencia perfectamente r;1ornl y perfectamen·te religiosa y -­
perfectamente juridicn (en el plano fundamental del derecho -
natural), af.í.aden que esa limosna no es otra cosa que una dev.Q_ 
lució~, el restablecimiento de un equilibrio que es nbsoluta­
mente debiclo en justicia ••• Hás tarde, evolucionaron las co-­
sas y se perdi6 un poco ~e vista ésta concepci6n ele los san-­
tos Pac~res, para los que la lii:Josna era una rec'listribución de 
la renta (3e:::Jida en justicia. Es evidente que ~1:JY el problema­
hay que plantearlo sobre otros presupuestos técnicos, en el -
campo econó,·Jico, jurídico y político. No hay que ;;üantearlo -
en t~rminos ele limosna, sine> en términos de refonna de estruE_ 
tura .... El pensamiento de la é:;_"~oca liberal, ajeno a ln vez a-
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la concepción moderna de una ética, un derecho y una política 
sociales, se quedó con esta posici6n radicalmente insuficien­
te y equívoca~ la doctrina social de la :r:glesia consiste en -
la caridaJ, y por tanto, taca la cozrecci6n ac los desequili­
brios que hay en el mundo cJekle l)Onez·se en y'1C los ricos sean­
generosos, etc~ Esta f6nnula, literalmente, responde a fórmu­
las patrísticas, J?ero con un espíritu diametralmen:te opuesto. 
Porque el fondo de la doctrina (:\e los Padres esta en su afir­
mación de que la limosna es un deber de justicia, es una "de­
volución" ••• Hoy se tra·ta no solamente y primariamente de dar 
limosnas, sino ele crear fuentes eJe trabajo .. de redistribuir -
la renta nacional, de organizar la emp-resa de una manera ver­
daderamente humana, de difundir equitativamente la propiedad. 
Pe.ro todo esto son obligaciones estrictísimas de justicia" -­
(96). 

Por esto, con razón, Pío XI señala que una fo:c:na moderna de -
cumplir este deber de (Jar a todos lo que .. es de todos, es reiQ 
virtienclo las ganancias c'Je la empresa en la creación ele nue-­
vos puestos ele trabajo ~ 11 o.,. el empleo (]e graneles capitales -
para cJar más amplias facilidacles al trabajo asalariac'b, siem­
pres que este trabajo se clestine a la producció:.1 eJe bienes -­
verdaGeramente útiles, debe considerarse como la obra más dig 
na de la virtud ele la liberalidac9 y sumamente apropiada a las 
necesiclac"!es ele los tiempos 11 (Qua(lrc:tgesimo Anno, 51) e Lástima -
que en su t icm9o no existiera un rigor n1ás crítico qara perci 
bir en esos capitales y utilicbdes, el resulta(~o ele un ·~liste­
roa de salarios injustos 1 y :Jor tan·co, para reconocer en la em 
presa, la justa propieduc.' de los trabajadoresc De todas mane­
ras, es importante constatar cÓlWJ una obligación de justicia­
debe ser traclucida a nuevos términos, sin un f:ácil e injusti­
ficado recurso a la tradición doctrinal de le Iglesia~ 

La doctrina ele lo superfluo ;)re·tende señala-r on la :;¡ropiedad­
un límite que separa lo necesario para e]. pro;;-:io sustento de­
lo que nos es necesario. El 1Jerecho de !::!.~ de aquellos bie--

(96) José M. Diez Alegía: Actitudes cristianas ante los pro-­
blemas sociales, Eei.Estela,2u .. e·,:ic.l967 ~PP~ 2E-2G 
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nes de los cuales se eq· propietario, .no llega_ hasta .:los.bie-­
suo.erfluos. Pero cómo se determina la separaci6n ele lo nece­
sa:i-io y eJe lo superfluo? A 111, s0:iJún la él~ctrina pontificia,­
tiene campo el Estado pero también la co11Cientin. de cada ·tÍ:no·: 
hay que mGJir lo ::;;uperfluo con .reiac~6n ~ l:as _ n.ec;:es~elaaes: de 
los otros, para que la aclmirdstraci6,n. 'y' d~str!Jduéi6n ae los' -
bienes creados aprovechen ef:ec·tivarnente a. todbs (97) 

Es claro que· si se deja al. egoísro.q, .indi.v_:i.~úal, p9ra el· propi!:_ 
tario gue "nece~sita" todos--los .afío~ :q.~¡ vii'ij~ ele c1esc:nns6' a:.:,_ 
Europa, no: cebe quedarle mucho de_ f3up'erfluo isrira éumpli:r:· el -
deber ·.éle. justicia de' darj.o n .1~ col~ct;i.viaaa: .Much'as veees<in 
sistirán los Papas· en io injusto ·ere:· -cé·ilc{r •~'riede.-bl.uaae's:l.stiper:­
fluas" cuanc'lo hay otras "necesidaeles-necesidacles• más urgen''-­
tes (98). 

La regla .c1~·),o,, super:Eluo, enteri.dídn como deber de justicia -­
estrictél, no sólo -se. debe nl)liccir .,a la ·persohü. · inc1ividual. Es 
respqnsnb:i.lidncl taml:>ien ·ele lns ·co:munidtieles humnnns, incluso -
de ·lospü.ÍSCS '"H<ly que clecirlo Únu vez mis.s ~ lo S~l::H~rfluó de -
los ·pai::;~es ricos. debe ,servir n los pníses pobres. ·Ln ·regla -­
que u:ntigu~mento vaii:i;l, en favor de los. :m<S.s ·cercanos·.· debe~·apli 
ca:i:se 'hoy ~ In totalidnd de las necesidades Cl€Ü mundo .. :(Popu­
lorum~ Progr0ssig,49). 

Si. estas. r~flexiones son exactas.,podemos interpretnr el prin­
cipio de la· :E1,1n9j,6n social ce In prop'iedad corno unn confirt;pa-
9i6n eJe que la_ D.ropiedaci ue unos .. no puéde impGcir ol· ü'sO' de 

(97) cf. Radiomensaje de JuanXXIII, ll.set.l962, cit .. por GS, 
69. 

(98) Pablo VI denuncia unn 's:ituación en que 11rnie_ntras :que en 
alguna's regiones.una oligarquín goza de una. civ:ilizaci6n . .r;efi 
nada, el resto de la poblaci6n está •••• viviendo muchas ve6es­
en conclicionos ele vidn y c.le trnbajo indignas c~e la persona hu 
mana ... (PP ,lO}. biucho. más reprobnblo .. es el hecho cle--·gue--·11Cíni­
seria ele muchos co¿t.rostn con ·enormes gastos· b~licos 'p<:Ú~·a :¡de.!. 
truir n ln hUt'nanidad (cf. IJ.li'·1 l9Ó). 
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todos sobre los bienes de la nnturaleza. Y esto, como un de­
ber de justicia, porque el c~erecho de usar es nnturnl? La 16 
gicn de ln reflexión seguicJa nos permite afirmarlo así, y --:­
una interpretación tal, es ln que nos hace plenamente inteli 
gible u~ texto de Pío XII ~ "Toclo hombre, por ser,viviente,­
dotaüo de raz6n, tiene efectivamente el derecho natural y -­
fundnmental de usar de los bienos materiales é!c ln tierra, -
quedando, eso sí, a ·1a voluntncJ humana y a lti.á.formas jurídi 
cas ce los pueblos, .el regular mtls particularmente la actua­
ción pr~ctica. Este· derecho inclividual no puecle suprimirse (le 

modo nlguno~ ni aun por otros derechos cieitos y pncificos­
sobre los bienes materiales" Por consiguiept.~, ni siquiera -
el derecho de propiedad, que con el de libre ca~Jio y la fun 
ci6n regulaclora del Estaclo sobre estas dos instituciones, -­
pues"todo esto queda subordinaclo al fin ':latury.l c.!o los bie­
nes materiales y no podría hncerse inélependienJce (Jel derecho 
primero y fundamental que a todos concede· el uso, sino más·~­
bien clebe ayudar a hacer posible la actuación en conformidad 
con su fin. Solo así se podr~ y deberá obtener que la propi~ 
dad y uso de los bienes materiales traignn a la socioünd paz 
fecunda y constüncia vital y no engendren conc.liciones preca­
rias, generac.loras de luchas y celos y abandonadas a merece .:._· 
del despiaclndo capricho e1e ln fuerza y eJe la clebilielac1 11 (La­
Solemnit~,l2). 

Desde Pío XII, toda enseñanza social ck la Iglesia alude si­
mult~neamente a este derecho de todos a usar eJe la nnturale:.. 
za, como alg-o más radi.ca~ y funcJamental que el f'lerecho de a,! 
gunos a la propiedad (vg. r'lr~ll9, PT 22, muy particularmente­
PP ~ 23 11 la propiedad privncla no constituye pnra nac~ie un der!§:. 
cho incondicional y absoluto" • pues está suborclinac.lo al der!§:. 
cho ele todos los hombros de usar de todos·los bienes, PP22:­
iguCllmcnte¡ GS ·.69}. 

Por tanto, no s6ló .es posible afirmar que la propiedad de -­
unos no clebe impedir el uso, por parte de todos los hombres­
de la natural-eza·, sino Jllás adn ~ considerar el trabajado as~ 
lariaclo cmno anormal y trnnsitorio. Y esto en virtuCl al ar~ 
mento 11acl hominim 11 ele Le6n XIII contra. el socialisr:1o ~ es de 
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~i:r e.l tru}:Jnjo _gcnérá pro~!?iecJncJ. Esta exig·encia fundamenta­
o.t.ro· p~-:l1ic(:Jí6 · fgüalmen:te defenciicb por la Iglesia ~ el de la 
c=tifu~:i6n:'::ue la propiedad.· 

5 •. 'Difusión ele la oropieclacl. 

11iéñtras que el princi::1io' iJe ln función social tiende a --:; . . . - .. - . . 
·aoogurar-··· el .usc--tmiversai .<(Je: los bienes, ei .·de 'la difusi6n -
cffi -lri prQpiedád. es una .. '..:Qo.nse.cUe.Ó.:Cia 16gicü. cTe afi;rm-pr Cj1,le el 
fr6'baj; g~r;·eru. ··p'rop:Í.eclad. 

La. doctrina 9obre la éli;ft.{§i6n de lb. propiedacl aparece Ljor vez 
primera, ,.en la s·~tie de en6iclicns·true'·analizamos, en· León-­
kJ:t:{; ... Rerum l\Tov6rura, 33 • .rl-'>ilí,·: ·e:ies!:>ues'· ae. repetir la idea --­
enunciada er\ el ~úmero 3; ~'es' decir- que el trzlJ:)ajndor tiene de 
recho i?ot'· su trab<ijd· a·_-ia'·1;ro:?i~c~ad,- a la cual accec1e mediari­
t~ ~f a.hor::to crlie 'ie í::s~'pE:rrait:Lclo nor la. )usta. remuneración~·-·­
~fiaae crue· est~. derechÓ'~éJC í)ro6ie(Jac1 es 11 inviola.ble" v deber; __ 
·s~t defenc:ic:d por' '¡n'· f.~y·;.. ;.La~- leyes deb€ü1 favorecer~ este·}ae­
·reg'fw,,Y proyéer,~.'~n ~i'á'.mecHaa cJ8lo ·posi.bie, -~a' que la mayo;t.·­
pa:tte de ln'.ma.sa~obrera tárigO a.lgo en propiecla.cJ 11 

· (Rl:J,33) 

Spñala.mos c~o paso, crue en ningún momento justifica a quó se -
cle~e las. rÜ[Jtriceib~es a· :este cJérecho. 11 en la. rneCiida c"!e lo po­
sibfe•.., ·la 11laayor párte 11

, 
11tenga algo'', si se trata ele un le­

g'itimO derecho qué toclo traba.jacor debe :obtener, y la. 'Cinic:::a. -
n imposib'ilida.t:l i• que: frustraría' Gste., derecho· resicle. en· cJeciSi.Q. 
nes ele la· libertad humai1t1. 

Es ·im¡)arta.nte destacar los tres motivos que a.c.'!uce León XI-II -
para Cl0foncler este derecho g a.) 11una más equitativa Clist'ribui.-..­
ci6n do lns riquezas .. gracia.s a la cual, la diferencia entre­
la clnse rica 11 qÜe monopoliza la. J?roclucción :y el comercio, -­
áprovechanc~·o ·en e su propiti comocidad Y'·ben'cficio toda la pote!!. 
~:i.b p_rocluct:Lva de lns rigueza.s, y goza de no' poch infhn~ncia­
il!n. lU: :administración CJcl Esta.cJo 11 V la 11 rriUltiturJ !]es<:Hnparada y 
~6bil 11 se pueclc sUJ)rimir o aút±nor;r .. Esta 'mecliC:a c..lo carácter­
social no seria ajena al progreso económico, pues -siguiendo­
loa mismos estímulos capi·ta.listns .. b) ''habría mayor a.bundancia 
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de productos ae lu tierra 11 ya que"los hombres_, sab::.endo que -
trubajan lo que es suyo, ponen rnayor esmeró y en·tusiasmo ••• No 
h~y nadie que deje ~? ver lo mucho c~c importa este ent~sias­
mo .de la voluntad para la aburv:3ancia eJe produGtos y para· el -
incremento (]e las riquezas de la sociedacl", finalmente, "":' e)..;. 
s.e fomentará la estnbiliclacl geográfica por el npego a la tie­
rra natal. 

Estas ideas son retomacas poster~ormente, en cJiversas formas. 
·Pa.ra. Pío XI "hay que luchar ..... con todo vigor. y empeño porque-:­
se. rfioclere al menos en el futuro 1 equi tativarnente la Clcumuta-­
ci6ri de riquezas en manos de los ricos, a fin de que se repa~ 
tan .tambien con la suficiente profu.si6n entre los tra1:>ajado-­
res ••• pnr.a que numenten eón el ahorr0 el patrimonio familiar 
aélministrnndo prudentemente estos aumentados ingresos, puedan 
sostener más fácil y seguramente las curgas familiares" (Qua­
dragesimo Anno 61) • 

Pío XII preocupado fuertemente t:)or los problemns (Je la migra­
ci6n europeu, insiste, por' su parte, en ~·~ tercer punto de RN 
33 g "Entre todos los bienes que pueden ser objeto ele propie­
dad privnclu..! · nirigu_no es más conforme a la ·naturalezv., segt1n -
las ensefíanzas de '·ln' Rerum Novarum, que el terreno, la ljose-­
si6n en que habita la familia y ele cuyos frutos saca en -~odo­
o en parte ele qué vivir 11 (La So1Emitá,24). 

Juan XXIII hace una referencia explícita ClQA,Gl, al proponer 
como medio de difusión ele propiedad el que "los trnbajado.res, 
en la forma y e'l grado quü J)arezcan más oportunos, puedan 11~ 
gar a participar poco u. poco e:: lu. propiedad (Je la empresé;\ 
donde trübajan" (Ha ter et l'1agistra, 77, veremos en seguid<)_, ... a~ 
·gunas dificultades en torno a esta soluci6n 

Aunque Gaudium et Spes, 69-71 y octogesima Adveniehsrl4 no ha­
blan explícitum(3nte de lu. c]if1,l§i6n eJe la propieclacl, se. expre~­
.san ciertamente en términos· qúe s'on equivalentes, ·es decir, el 
derecho (]e todo hombre de vivir una viéln. cligna y humana, lo -­
cual en GS 71 es expresaclo como propiédaC1 ~ "La propiedad priv~ 
aa o un ciGrto dominio sobre los bienes eternos aseguru.n a ca­
da cual unu. zona absolutamente necésari'a i~ára . lu u.utonomía per 
sonal y familiar y deben ser consider9dos-·cofno amplia~i6n d~ :' 
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la libertucJ hurnanu." 

Lu difusiór:; c"!e la propieclu.cl en el sistemn cnpitalista es apa­
rentemente acept.tH.'l<:t en Hnter et aagistrn,l15 •.. Vale la pena. ci 
tar el núr,1ero en :tero ~ "Hoy, más que nunca, hay c_:ue clefender­
ln necesidac de difundir la propiedad privada, porque¡ en --­
nuestros tierxDos, como ya hemos recordncJo, los sistem<:>.s econ.Q. 
micos C:e un creciente número i]e paises están e _)erimentando -
un rá9i~~o cJesarrollo. Por lo cu<:>.l, con el uso prurlente ele los 
·recursos t6crdcos que la experiencia aconsejo, no resultará -
dificil realizar. una política económica y social que facilite 

amt:Jlie lo nás posible el o.cceso a la propiecla(J privada de -
los ·siguiente bienes ~ bienes ele consumo duracleros ~ viviend<:>.­
pequeña propiedad agraria, utillaje. necesario ·pn.ra .la empresa 
artesnna y para la empres.;t ugricola fam:Llio.r~ acciones eJe em­
presas grandes o medianas~ todo lo cual se.está ya prnctican­
do con pleno 6xito en algunns naciones, econ6micar,1ente clesa-­
rrollaclas y soqialmente avanzo.das". 

Ahora bien, ln p<:>.rticipución .por acciones, en la propiedad de 
la empresa no nseguro 1<:>. pa.rtici~;>ación en las dec:i,.siones y -­
por t<:>.nto no ~esuelve raclicalr .. 1e;.-1te el problema del pooer eco=. 
nómico y su influjo en el ~:JOCier político. Es el mismo Juan.·..;._ 
XXIII el que lo reconoce o.si "en lo.s empresas <:>.conómicas de -
m<:>.yor importancia se ha ido acentunndo cnda vez m6s la sepnra 
ción entre la función que corresponde n los propietarios ele -
bienes de producción y la responsnbilidu.c que.: incurnbe. a los. 
directores ele la emp+es<:l. 11 (.iYl.J1. 104). Al reconocer este hecho­
el Papa insiste en el deber c:Jel Estado ele controlar estn modQ_ 
li::Jau de ernpresa para que no perjudique el bien cmmJ.n ~ "Esta 
situaói6n ere<:>. grandes di:i:icúlt<:>.c:Jcs a las autoridades del Es­
taco, las cuales han de vigilar cuid<:l.dosamente pura que los -
objetivos que pretenden los clirigentes de las gr<:l.ncles org<:>.ni­
zaciones,· sobre todo d.e aquellas.· que mayor influencin ejercen 
en ·la vieln ·econ6mica de todo p&!s 1 no :se .·desvíen en modo alg~ 
no de las oxigencias del bien común 11 (id) 
El' problema~ sobre t?é!~r~grq. los ,paí~es, subcesarrolla~os, es­
·Si este co:rcrol de la empresu. es- pos~blü o no. "Estu(J~os con­
témportlneos co~st9t~n qu.é ••• ". el gobierno se vuelve -
cada vez dtás irápoterite frent.e a esa ernpresas, pues aún en los 
E:staclos UniCos. -·~i· :e~ ,más d~:-:iil que las instituciones corpor~ 
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ti vas (grandes firmas) que le están subordinn·:Jas 1 
o El propio 

Ac:loph Berlo, máxima nutoric]ac.J en la materia e insospechable -
ele CJ,mlquier. anti.patía por las grundes empresas, nos llama la 
atención sobre,el -hecho· ele crue ta dirección de unn gran socie . . -
dad anónirnu. no deriva su poder eJe nadie, sino a~. si misma~ es· 
una oligarquía c¿ue automáticamente se perpetúa. El gran podar 
que detentan actualmente . -las grandes empresas no tiene el rne 
nor título de legítimiclacl. Nos informa él pro1iesor Berle qu~-. 
est.á tomanclo cuerpo en las Estados Unidos la doctrina ·ae que-• 
siempre que una sociedncl anónima {·.eng<:>. poder para afectar la 
vida ele muchas personas ••• elin clebe ser ·sometida a las mismas 
_restricciones constitucionales que se aplican a una agencia -
del gobierno federal o estatal.. (92) .. Hay en este J.Jrincipio,­
una grnn semejanza con Quadragésimo Anno,114, sobre el injus­
to poder que puede basarse en la propieélacl privada de bienes­
de producción.. 

La inadecuación ele una doctrina que narte de.la. esencia del -
hombre y de su ·r~iación laboral y soiié!aria cóh la nnturaleza 
frente a las situaciones concretas, racHen en que la palabra-
11propiedacJI' tiE:me' un sentido bien diferente, y por tanto es -
arnbiguoy se.p;J:esta a ser instru:nentalizado para justificar­
e_l status quo capitalistno Como poder explic~:J::se que una doc­
trina que está defendienclo el derecho al uso universal de los 
bienes, el derecho de toclo tra1:>ajo humano de obtener la pro-­
piedad, haya sido un instrumen·to reaccionario para clefender -
el status qua del ·sistema ca;:,itnlista? La explicación debemos 
buscarla en el constraste entre ln intención y el efecto. 

EL EFECTO 

Podemos sentnr como explicación c~e la diferencia in·tenci6n/e­
fecto el que la ..... firrnación imprecisa del derecho ele Dtopiedad 

(~9) Celso _Furtado ~ Lq hegemonía de los EstacJos Unidos y el 
futuro de i\mórica Latina, en 11 La dominación c1e 'América L<.ltina 
Moncloa,l960,; Liraa,. pp. 61-2 
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(_que corresDonr~e a unos pocos) sobre bie.nes .ele producc:l6n, -
i.~,~~lta res~Ita. ·bdnt~di~·i:o.tio. cc)n u el uso. y .la propieclad. de 
Hieri:es de .consumo para.lü.s mayorías. 

a) es cierto que_. se ~la ~na afirraaci6n muy __ clara el el c}~recho 
oc x:)ropiecla~ ,_ inc_~:us.ó d:é !?~·eñes f}e producci6n. Alguna~ /J,e ::fas 
'forinúlacionvs má.s clar~:s "sobre este óúrito son ~ "el de~-­
qho _ele poseer· pr~-vü.(l<ime¡.:rte-,bi_c;:i·iies,_'_in'ciuid9s l.os de caiác~~:; 
instrumental, lo con'fiéré U: cacl_o.. h_or:tbre la· natúrp.leza" · (M..a~..:. 
te_t· et r1o.gistra, :(9Y i,~ r•~ei. ~lerech.o ·· c1~' .i:i~opi.edad p~ivada,· _aun­
en lb tocnntQ a biehe_S aá p'~oc1ucq_~_6Q; tien~ Ul'L_vaior p~rma.;_­
nente-~ va que GS Ú.P~ derécl~o ,can·teniclo en 'la ia{sma riatuxáleza 
tia .Io9} "Taútbie-ri :::nxr<;JEi de 1a '~atur~:üeza hu~ari~: ef aere.cho -
a 1a propiedncJ .priv~:da .-de 'r~s- -hiene~;~ .iri~Iti·ícÍÓs 1~~ ele pro-­
ducci6n" {Pacem in Terris, 21). 

b) la irap.recisi6n no se debe a la formuláci6n, que como se.­
acc=.tba:_ cie ver es muy ··qlara, s~no ·a u'na setié de :,;re_supuáS:tos­
imr)fté'itos, que rio. e'sttln sufi'cient~me:nte aclaraclos, por ~jem 
pfo'~ 

l. La experi~n:cia his_t6rica concreta que se tiepe sobre la -: 
propiecJa;_~- 'privada es . Ía que nerrü te llegar a _la . abstracc_i<Sri~ 
oéi cletecho. Pero esta experfen'cia. n.Ó 'permiti6 aDtériormerite 
)?ercD_:¡ir .. J,a_~iferencia' ch-~lita.tiva cf~·-ios _bi.eñes ·a~- p:r;q_d\;¡~-­
éi6n. La técnica ~q a los bienes inélu_strialés uná 'clif~ren'cia 
cua:titativü. eJe pér'fecci6n, que ·¿·orifie·~~ á Sus proi=>iétafi6¿:'~:·~n 
poder econ6mico que no tiene ningún punto de comparaci6n con 
el que poseen los propietarios ele bienes de producci6p a:rte­
sanales. Aludir, pues a lü. experiencia hist6rica esc:..'correr­
un .1;~esgo, como lo hace r,e6n XIII ~ 11La totalida,J. el el género 
humc';.no·~ •• ~ · énc~ontreJ ~en_ la~ _ley de ·¡a rnisrn.a .. n~t{¡rá-i_~za· el· :t;u~da 
mentá-~ªe- la- (Jiv1's:i4Jn--~e-e-:tos' bienes y:cons'rigro, con la prád~i 
ca de los siglos, la propiedad como la m's conforrae con la -
naturaleza c]el hombre y con la pacifica y tranqu±'la-·conv±---­
nienci~" · (Reruii.t No.varunt, 3.)-. La persistencia-. de- cu.tegorias. · -­
-pre-inélu$.triales s~ i:perc:ibe en mucho,s·;p~anteamientos ·y :solu;.;. 
ciones ele Pío XI y Pio XII, vg. en· la per.speG:!tivü. rural', en 
la es·tabiliclad local, etc. El carácter industrial clG los bi~ 
nes de proclucci6n, y continuo proceso de autotao/cizaci6n, sig_ 
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nifican un cambio cualitativo 'Je los instrumentos productivos 
y re~~ieren nuevas categorías jurídicas de expresi6n del dere 
cho sobre 6eos bienes. 

Si tenemos en cuenta hasta que punto afirmaciones ce derecho­
natural están ligadas a e&periencias concretas de la historia 
podemos ver en la doctrina del raismo Santo Tomás sobre el de­
recho ele .Propiedad, argumentos que no pasan de ser meramente­
empíricos y "sociológicos" con relación a su tiempo. Santo TQ. 
más propone tres razones para justificar el clerecho ele propi~ 
dad, todas ellas con relaci6n no al derecho de uso, por parte 
del propietario, sino al deber de administrar los bienes en -
beneficio de los demás. Estas son ~ l. un solo responsable ad 
ministrará mejor una cosa que si se deja al cuidado de todos­
o de varias personas; 2. habrá más orden, C')nfianclo cada cosa 
a un responsable~ existiria confusión si todos se ocuparan in 
distintamente de todo 1 3 habrá más posibiliclacl de paz g la in-

división es fuente de conflicto (loo). 'Cuánto hubiera ayudado 
la Iglesia, al derecho, a la teología y a la filosofía misma­
que en tiempo de Santo Tomás hubiera existido una computadora 
para fo.cilitar la justa <.::istribución de todos los bienes a tQ. 
dos los ho~Jres, sin necesidac de justificar un derecho ~­
ral de propiedacl privada. 

2. La inwrecisi6n reside no s6lo en que se es inconsciente de 
condicionamientos históricos en el momento de proJ_::-oner un de­
recho con valor universal, sino taniliién en que argumentos le­
gítim.amente válidos para la defensn ele la propiedad ele bienes 
de consumo se usan para legitimar los bienes c.lo J)roclucci6n. -
Se sigue usando el mismo término "derecho natural", con lo­
cual se acrecienta la mostruosa aberraci6n del mundo én que -
vivimos,en que la inmensa mayoría no tiene posihilicJad de ac­
ceso a un derecho que le correspondería por su propia natura­
leza. La propiedacl de bienes ele producción nada tiene que ver 
con el cierto dominio de bienes c_,_rue asegura a cac1n cual "una­
zona absolut:amente necesaria para la autonomín :?ersonal y fa­
miliar .. (GS 1 7l). El d~bil argumento de que la propiedad permi 
ta ser socialmente responsable, en el cnso de las empresas,-­
no se realiza, como lo reconoce Juan XXIII, I"li1,lo4, por la s~ 
paraci6n entre propiedad y responsabilidad. El reparto de 
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acciones no garantiza que el poder econ6mico sea usado para -
imponer una remuneraci6n justa del trabajo. 

Un ejemplo pu.tente de estn imprecisi6n de funclu.mentos, se da 
en ln contrauicci6n c~e llega b manifestarse entre varios tez 
tos pontificios. Asi, vg. Pio XI afirraa con toda claridad : -
"Hay que establecer ••• que el clerecho de propieclnd se distin-­
gue de su ejercicio. La justicia conmutativa maneJa, es verdad 
respetnr santamente la Clivi!;;im ele la propieclacl y no invadir -
el derecho ujeno excediencJo ~JS limites del propio dominio, -
pero que los dueños no hagnn uso de lo propio si no es hones­
tamente, esto no utuñe ya u dicha justicin, sino a otras vir­
tudes, el cuuplimiento de las cuales no hay derecho ele exigi.!, 
lo por la ley. Afirman, sin raz6n por consiguiente, algunos -
que tanto vale propiedad co:Jo uso honesto de la misma, distan 
do todnv:í.a mucho más de ser verdadero rJUe el 9erecl1o de pro-­
piedar:l perezca o se pierda por el nbuso o por el simple no -­
uso" XQuadragesimo Anno,47). 

Este principio seria aceptable n lo mtis para los bienes de -­
consumo, pero ele ninguna munera parn los de proclucci6n. Por-­
que estos son los instrumentos concretos con que el hombre S.Q. 

lidal:'iamente ~?Or el trnbajo clomina la naturalezu., y por tanto 
gracias a esta labor, puede vivir del propio esfuerzo. Seguir 
afirmando que el no-uso o mal-uso ele un bien eJe producci6n -­
industrinl no significn clafio al bien común y l?Or tanto hace -
que el derec~o de propiedad siga subsistiendo, serin estar en 
clara contradicci6n con otros textos pontificios donde se en­
seña la legitimidad de la eXJ.:>ro;_)iaci6n. Asi, por ejemplo, la­
doctrina sobre la expropiación que Pablo VI enseña en Populo­
rum Progressio, 24 es una posici6n más severa y estricta que­
la enseñ<J.da en Gaudium et Spes, 71 cloncJe se dice g "En muchas­
regiones econ6micamente menos desarrolladas existen posesio-­
nes rurales extensas y aun extensísimas mediocretaente cultiV!!, 
das o rsservadns sin cultivo pnrn especular con ellas, mien­
tras la mayor parte de la poblnci6n carece de tierras e posee 
solo parcelas irrisorias ••• son pues, necesarins reformas que 
tengan por fin ••• el reparto ee las propiedades insuficiente-­
mente cultivadas a favor de quienes sean capaces de hacerlas­
valer". 
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Hucho más precisn "es la C:!oct::rina ele Pabl-o VI ~ .. El bien común--­
exige, rmos, nlgunns \roces lr-:t expi:opiaci6n, si, por el hecho­
de su extensión, de su emJlotnci6n deficien~e:b nula, de la -
miseria que (Je ello resul:~a n ln pobl:--'ci6n,, del· c:!aflo conside­
rable producido a los intereses del pais~ algunas posesiones 
sirven de obstáculo a la prosperidad colectiva 11 (:?opulorum 
Progressio, 24)., 

Las cuatro cuusas, separadas en el ·texto latino por la partí~ 
cula 11 vel 11

, y por tant.o, clemostración de que cada una de ---::-~· 
ellas cons.tituye una causn de por sí, rnuestran una exigenciu.:.: 
de expropiación! que sólo so explica cunndo el no-uso o mul ... 
uso de bienes productivos es una injusticia come·ticla contra. 
el bien de·otros, que no son propietarios y tienen sin embar­
go derecho a que ese bien sirva a 12. colectibidad. L:::t posibi­
lidad de cJnilar el bien común por un ilegítimo uso de la pro-.:... 
piedad es evioente, y por tanto los c:riterios ..-. \. retribución..:. 
económica en la ~expropiación, pueder. reducirse ~- :•cero·', cuan: 
do el daño ha sido gravet universal 1 duradero~ es decir, la -
confiscación lisa y llena es legítima (101) 

En el problema de los bienes eJe producción es incongruente -­
afirmar, corno se hace todavía, rJUe el uso de in )?ropied-88toüe 
aunque sea contrario a la moral, no hace. peroer el (Jerecho -no 
es pecu.Clo contra la justicia, sino contra la fei:aperancia o la 
caridacl, y 90r tanto jurídicanente no exigible. 1 lJO se trata­
de que sólo se hace daño é·tico a. sf. misrno, sino dafío econ6mi~ 
co a la sociedad., {102)., 

(lOO)cf.p. 07, santo Tomás~ Gum.TeoL II/a IIae q .. c.s a.2 (ex­
plicando· por :?ierre. Big6, op. ci·i: .. p .. 51 

(101) Dice una gran autorida~ an materia de doctriria sócial -
de la Iglesia, o.v·.Nell-Breuningioberste Norra. auch für Hohe -
Cler Entschtícigung ist stets ClzlS Geiueín~ohl·~ D.ieses km1ri e.s ~­
gesstatten undgebieten; dass "die entsprechencle"oder "ange~e­
ssene" Schadloshaltung sogcü:: auf Null. (zurückg-eht), dann n~ÍU~ 
lich,· :wenn dem Erforderñis _eles Geme.inwohls nu):' clurch entch~di 
gungslose (unent.géltlicheHingabe 'einE.lr Sache genüge getan. -~~ 
wird 11 st.~.z. 139 (1946/7)426. 

(102) F. Klnbcr ~ Kathol· isdJe Bigentumslehre, ::·romra, Osnabrück, 
1968, p. 22. 
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p). sin er!lbargo, estas, afirmaciones ü~p*ecj,s~s 1 y a veces con 
tradictorias, 'del· derecho de .pro~ieé!ad ·privada d~ ]:)ienes d"e 
propq.pci6n,. sirven ¡:iara, fundame:1tar y, legitÚaar el· sistem;:l ~ 
capitalista~ Al. sistema le han venido .muy bien l.as palaJ:n::-as­
.~e -Lepn X.III ~."se .debe asegu.rar las pose.siones privadas con 
el império y la fuerza de- las leyes 11 

,· pues". no.· e's J?ermis.ib,Ü~­
"quitar a otro lo que es suyo o bajo, una capá de'pretendida 
;igu~.ldad .caer sobre las fortunas ajena.S 11 

••• ••Intervenga por,­
t.ªnto el Esta.do y. frenado. a los. agftaqores·~ aleje 1~ corru.J2 
ci6n de. las costum.bres de los ob-reros .y el peligró de las" ra 
l:>1fias, ·de ·los ·legítimos du,.eños•1 {E3rurn . .Novar{¡ffi_,28} -

El gré.l.):1 :prol;>lema 9~ _establec.er si (la y legitimp .. propiedad p'ri 
y~~.c;t ... de. bien.es .de .prod.ucci6n. La- ,leg'itimlo.ad · á6io descansa·:­
~E?P. i'a .. falta a e vísi6n, p.is.tp:r:ica a e la· d.ifér(3ncJ¡;.t cuat:±tat.i'va 
en~r~ ·bien. 'artesanal ~-- :!-nous.tr.ici.l. El problGm~t-es cwe no:: .s~.:_ 
~~~a~. ta.s. . "ae1~iQ.a~~ é(~)ns.eéuenc,üi~ d,e;. :J_as cont~ra~icci~n'~~i ;~ cril.~-­
i,;a_~ se van ?~rcib~í~nCio. en.la:: _hist0 ri6. ·. ~e.suü:a ··en C;xf:17emo _. c;h.Q. 
cante, percibir la:-,.energía con ql..lG L~6n-XIII enuncie:! en R~:,-
28 arriba citado, una e'i:::.;ígéncia (Jüe._pt{~dé·-·1.létar~a~-¿¡:éfairc:fu~r~ 
.COt;l> in,dignas represiones, .. el discutible de~echo .de ¡;>ropieta­
ri~s;:·~e, bienes de px9ducci6n, y ~j_a tole~a!fc.ia con( q~e Pio. XI 
aée'pta. un stat::us:-:quo c.ont:r:ario ·al derecho~. De.s:pu~s .. de const~ 
tar que la 11 enorm~: masa ,de .prolet~_rios y -~_'.~os· Éabulosqs, re­
curf3_os de unos poco:s sumam~nte ricos~ const:j..tuyen argumento­
de, .mayor excenci6n :a e que las rim1~~z<1s: tan copiosamente pro-
. '· • 1.. .•. ·- • . . • -· •. "":. ~· '·.. • .• ' -.• - -

ducidas en esta época nuestra llamada-del 11 industrialismo 11
-

no se hallan rect~mente distribuídas ni "aplicadas. con. equi-­
dad a las diversas clases de hombres" (QA,60) dice, sin emo.... 
bargo ~ 11 Hay que luchar, por consiguiente, con·toélo v·i·gor · ·y 
empeño' para que, al meno~f·en el fu·turo, se :rnodere equitativ~ 
mente la acumulaci6n de· riquezas en manos de tos ricos,·a- ::.._ 
f~~-.qe q~e se ,repartan cqn la suficiente profusi6n entre los 
trq'pajadores ....... (QA,_GÜ ~ No pide ~Iiás. bien la. moral de.fen-
PG:X~ el ,~erepho de ;~0~, t,.-r;apajador~.s·. 'expoli~ados. Y· no esperar -
~n. 4-11-·; .. futuro. incierto, :on que la yn ileg~~.ima 'ac1..1mulaci6n de 
i',tqué4Ct v'a·. a segu,ir prÓducienao ei . empobre.C;lmiento de las -­
(llas~s obrera~? La.cqnstataci6n de los qb~sos 'debe lleva:~; a­
;1,~ .constataci6n no. "s61o d.~l cambio" :Ecituro", stno de la resti­
tuci6n' presente a ·los poseedores ·legíf:í.niós, ,es decir los t.r2_ 
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bu.jadores. 

La no-restitución viene a reforzar un poder acumulativo que­
se transmite por herencia ~"es necesario que el derecho nat:!:!_ 
ral de poseer en privado y de transmitir los bienes en heren 
cia permanezca siempre intacto e inviolable" (QuadragesiJ::no -
Anno,49). Esta u.cumulaci6n de poder llegará a ser tan grande 
que creará un veraadero "imperio social que contra todo dere 
cho se ha tomado y arrogado la propiedad·" (id.ll4). Sin em­
bargo, esta situación, para Pío XI hace ya plenamente justi .... 
ficable las tesis socialistas: "Con raz6n se pretende que se 
reserven a la potestad pública ciertos géneros de bienes que 
comportan consigo una talpre~onderancia que no pueden dejar­
se en manos de particulares sin peligro para el Estado 11 (id.-
114). 

Esta propiedad de bienes de producción, privilegio en manos­
de pocos, distorsiona el justo salario. Por ~ás que se insi~ 
ta en que la r9tribución del trabajo no debe quedar fijada­
por criterios Qe mercado sino por categorías éticas, no pue­
de competirse desde la observancia 6tida el poder de la orga 
nizaci6n mundial de la economía. Ahora bien, ésta significa­
el aplastamiento del trabajo por otros •factores, totalmente­
en contra del pensamiento de la Iglesia : podemos ir siguiea 
do esta doctrina en sus momentos más signi"ficativos. 

1. Doctrina sobre el trabajo~ la mejor formulación la encon­
tramos· en Gaudium et Spes, 67 ~ "El ·trabajo humano que se -­
ejerce en la producción, y en el comercio o en los serv::tcJ.os 
es muy superior a los restantes elementos de la vida e.conómi 
ca, pues estos tiltimos no tienen otro papel que el de instr:!:!_ 
mentes. Pues el trabajo humano, autónomo o dirigido, prqcede 
inmediatamente de la persona, la cual marca con su impronta­
la-materia sobre la que trabajc:t ·y lu. somete a su voluntad:.­
Es para el trabajador y para su fc:tmilia el medio ordinario -
de subsistencia; por él el homJ::>re se une a sus herrnanos·y -­
les hace un servicio, puede practicar la verdadera caridao y 
cooperar al perfeccionamiento de la creación divin~ No s6lo 
estoe Sabemos que, con la oblación de su trabajo a Dios, los 
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hombre,s. se asocian a 1-a pronin obra re·dentora de Jesucri:'i~tot-
quiS3,n ·di6 '.~l, t~~b~jb ~tih9 digi1iciaé( sobi:-é.em.inente laborando d?itl 

$Úq~.~X:9J?~-~- 'rna~s.;:Ein Va:zar:t.: ~~~:~E.tV,rs.~.~~-riva p~réí_toao hom 
b_:r9" e;I .. d~b_~:r:, -~~ tr~p~Jar, ff:~I:nent·e~ ·_~a::~~. pomo· tamb~en el"de·re• 
c~p.,al, .t.rabgjc)·~ _Y -~-~-- deber· de la so.<:!i:'edad, por su parte;. ayú-

• ' ' ... \ ... .1 •. ' ( . ' ' '~ .' : , •. •·. ·~··· . . : ' ·. r ,. ,.._ • : . . . .. . .. . .. . . . ., 

q~~- se~ún sti¡S, prqpíp~ ··~ir.cunstnn'Citis, a· los· ciudadanos· para -
cw:e; .pÚeqpñ' ~.i;Ú~prit:~a¡:. i~ 9~6rtmi~ldéf,-d de' un trabajó suficiente. 
PÓ'r d.lti~o, )i;i. re.ro,un~~~ióri o.Ji' ·trábnjo: debe- ser tal qué per-

'·· 1 · -· • ••. .•. -~·el ::t' .. ·' ·t-.. •. ' ·.· ··_--···.! · ·· :· ···. ... . · 1 

m:i.ta .~1 hombr.~ .Y.~ ~~;U familia üria ~'Yida·--d.fgnu. en el plano ·mate 
:~;:~L soci(l):, .. curt:Gi;al_,. c_y· __ es'pliitú'al~ t-eniendó presente ·e¡ .. ..;-:-
Pll.es~o. ?~~:t:~~J1~,)q.~~~' l~~'.J?f:c>;á~ct?ivf~iid.~~;e ··cadti_ urió; as!r:coino e~~ 
las cond~c~ones de la empresn y el b1en comtin. 

J?..aJ:;üo .. v¡ . re_toroq. .estas i<leas en Populorum P,rogressio, 27 ~ "el­
t,~a,bajo ha' ~i~ci. -~Q:,;i'~tfiaoci·béna€rcido por nf~s ••• ét hólfibte :<J.é:be 
9'6opérar 9qn et\:~readof en la pe:t'fGcd~6n· d€i , Iá breaci6n·~:~ • · ..;.._ 
~piic~ndo~e· ·~a. ;~na Illa.t~ri~· qué 'se lé :té.siste i ;el trabaj·adbr rae 
tftti);-iriJ,e lil1 ~él.~o ~ Jiti~'nti'~á q{i'e ~1. '·ádqüiere tenacidad_;·.i~tngeJ1!io 
Y.· .. 9'~ptritU d.~ {'nvénqi6n. Más· &~~n/ \d.vie.ndo· en comtin, partici­
pa.r{.cio ·'a e. u~1~<-iaisn1a' ésperánza; de u·ti" ·sufrimient'<:>, de uña --ambi­
c;:dl$n y'de .una tt!~'~rta. :.;~1 trabajo une~·ias voluntades, :aproxi­
ma los. esbítitft~'-\i funde los cÓrazohés f aT realizarlo, ·ltos .--

.;..e···,, ... ··.:·,: ":""· :. :.. , .. ~~ -...·-·· 
hombres descubrdiY que· son''hertnanostr·. 

~R~~s . dq~ a_+~p~;¡:tc~9n?s .. tienen _larga _·tradición. Ya León XIII -
séfial6 en <?1·'· t'rabaj8·'_do~ cl'imertsióii.üs:!J.:!pe:t:Sí.liiai:t __ $Jl;~Uª-.t1~i:o. ~-.... -· . :· : .· . \ ; ·.: : : (". ; ' . ... ·. .. ...·~: . - ..:. ' . ' ., . . . : 

&fP7.J·~· ·enej:g~a ·_qüc ?P,e_J:"a es iP..herente ~. la pe·:tsona" y "n;ecesa 
i:.i'C,,, p(>r __ cu~rito ·el 'fi·titó"'(:)e su trabajó' le:·tlá nec€sar-io al. 'hom 

-'br.E?:. l:>ára_ de:Éen·~a· ~er:~\i (/ida·, defGn~a··)·a qUe le bhliga~ la :na~tu:-
_, • 1.. ...... : . . .. ·_ ''-:--' ' ',''i (- ... : ,.. . . "(. •" . •. ··'· .. . . •.. . 

-ra,l.~_ZJl_ mistna ?e las cos·a~~ a ·que¡ hay qtte plega·rsé·por-'encima-
(~~ ~Q9Qu~ 1~Eüüm Ns)\ra~utn,c:32·j. ~(Dé 'jestaé· nfi':ónacl.6n,·. deduce:;.-~-­
~e6t{ .iiil_ la Ei;{üi~é1{6ia 'de ui:Yh nqrmá: •Jrdc -justicia '•nat-ül:al :·su­
p~:i.-~ior y.· 'anterior ··p. 'íd l.ibre vci!tintad''de :las -pii.tté-s ·co·ntratan 
tesi• (~<u .. f~ en yirt.~d de ia. cual, :-~:r· co.rit~á'td~ Ele sala:rtc)·:debe:­
se-+;"..,j~sj:;o.:· !mp~.S:,~itafn.ente se dice ·tamb'ierr·que -·la dimens·ton·.ae 
car~cter nacesr.l.r'io., justifica'un detechd·al trabajo. 
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Es Pío XII el que deduce explícitamente de esta afirmación de 
León XIII, el derecho al trabajo~ 11Al deber personal del tra­
bajo impuesto por la naturaleza corresponde y sigue el dere­
cho natural de cada individuo a hacer del trabajo el medio p~ 
ra proveer a la vida propia y de los hijos" (La Solennitá,l9) 
Quién garantiza la ejecución de es·te derecho? " .... el deber y­
el derecho de organizar el trabajo del pueblo pertenecen ante 
todo a los inmediatos interesndos~ patronos y obreros. Si es­
tos no cumplen con su deber, o no pueden hacerlo por circuns­
tancias especiales y extraordinarias, es deber del Estado in­
tervenir en el campo del trabajo y en su distribución y divi­
sión, según la forma y medida que requiere el bien común debi 
damente entendido 11 (La Solennitá,20) 

El derecho al trabajo, es calificado de "natural., por Juan -­
XXIII en Pacem in Terris, 18~ 11 es evidente que el hombre tie­
ne derecho natural a que se le facilite la posibilidad de tr~ 
bajar y a la libre iniciativa en el desempeño del trabajo". -
Una nueva formulación de este derecho aparece en OCtogesima 
Adveniens,l4 ~ "Todo hombre tiene derecho al trabajo, a la po 
sibilidad de desarrollar sus cualidades y su personalidad en­
el ejercicio de su profesión, a una remuneración equitativa -
••• a la asistencia en caso de necesidad por razón de enferm~ 
dad o de edad". 

Pueden los responsables seflalados por Pío XII garantizar el -
derecho al trabajo? No surgen quiz6 situac~ones nuevas, que -
obligan a intervenir al Estado de modo mucho más estable y no 
sólo 11por circunstancias especiales y extraordinarias"? A ta-

les nuevas situaciones parece referirse Pablo VI en Octogésima 
Advenies lD ~ 11Con el crecimiento demográfico, más marcado en 
lns naciones jóvenes, el número de aquellos que no llegan a -
encontrar trabajo y se ven reducidos a ~a miseria o al parasi 
tismo irá aumentando en los próximos años, a no ser que un e~ 
tremecimiento de la conciencia humana no provoque un movimien 
to general de solidaridad por una política eficaz de inversiQ 
nes, de organización de la producción y de los mercados, así-
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como de formaci6n 1' .. 

2 .. La remunoraci6n justa del tru.bu.jo •. Si por eJ. trabu.jo, el­
'hpmbre. debe.t'!'a_ ~legar a la propiedad, __ cuáles son los G:t'i.te-~­
rio"s de eota j.ustJc;la? Asurito tan gra~e. motiva_ con f;r~citencia 
problemas y' conf).ictós ,sociales 11 la'. opini6n. 'de. que el. sal(lr;i.o 
es. poco 11 (RN,29). ·origina des6rdÉmes, parn. prevenir ~os· cúalE?s 
es 11 efim:az y saludable ~ritiC.;(pa:r:s9 con la nutoridad de léls. ~le 

¡, ·. t ' 

ye.s. 

La .determinaci6n.del ·palario justo se hace a veces en forma­
muy general, describiendo el tipo_ de~ vü~a digna que el. traba­
bajador grticias al salario justo debe vi~/ir. Así vg. hace Juan 
XXIII en Pacf::!m inTerris,_20 "ha de retribuirse a,l trabajador 
coh uri salario-establecido conforme a la.s 'normas de la justi.:. 
cia, y que., !?O:l:' · io tanto. según lu.s- posibilidades de la einpre­
sa, .. l.e.perrnitz:i', tanto a ~1 como a su. familia mantener un g~n~ 
rp·_ de ~i-ª~·- adecuado· a .. , la dignida,d r;!el hombre". Igual descrip­
~iÓp enciántramos en Pablo VI, O<::tog6sima Adveniens,l4, y en -
ds,67~ · · · 

Si~ .embargo un esfuerzo coherente por determinar criterios -­
más concretos se da a partir de Pío· XÍ en Quadragesimo Anno_.-
63-75. Se establecen tres criterios ~ a) 11Ante todo, al trab.2_ 
jador, hay que fijarle una remun.eraci6n pa~a que al.Gi3,nce a CE., 
brir el sustento puyo· y. el de su f~milia 11 (QA, 71) • Si esto no 
está délndo, 1'l.a j·.is_ticia social pOstula que se introduzcan_ lo 
má.~ rapidamente posible las reformas necesarias para que se. -
~i:]e a todo ciudu..dano adulto nn salario de este tipo" (id). 

b) . ••para fijar la cuantía del sala.rio deben tenerse en cuenta 
tainbien las condiciones de la ernpresa y del empresario·, pues;.. 
i:3e~ía' injusto exigir unos salarios tan cl~vados que,. s'in la .:.. 
ruina propia y la consiguien"t;:e de todos .lo~ obreros, la empre 
sa nO ·podria soportarn .(QA 72) ~- _sJ ·la empx:-esa por exigencia -
dt"Ji·~mer~n.~o, debe vender .los prod\J.C-t;:os il Uri precio no remune­
rador, manifiesta una situaci6n gloJ;c.l que "privn de su jus­
to salario a los obreros que, obligados por la necesidad, se 
ven compelidos a aceptar otro salario menor que el justo 11 

·--­

(id). 
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e) "finalmente, la cuantía del salario debe acomodarse al 
bien .público. e. (es decir), e .. que sed~ oportunidad de traba-­
jar a quienes. pueden y quieren hacerlo. Y eg~o depende no po­
co de la determinación del sal:J.:rio, el cual, Ú>- mismo que, -­
cuando se lo mantiene dentro de los justos lí,mi·tcs, puede --­
ayudar 1 .puede~ por el contrario 1 cuando loF rebasa, ~onst i--­
tuir un tropiezo 11 (QA 74) ~ Por eso Üt jus·ticia "pide que 1 en 
unión de mentes y voluntades~ y en la medifla en que f\,lera po­
sible, los salarios se rijan de tal modo que haya-trabajo pa­
ra el mayor número y que puedan percibir una rem1me.:r.·?.~ión su­
ficiente para el sostenimiento de su vida'' (id). 

Estos criterios son retomados y ampliados pcr Juan XXIII en 
f-iater et Ivtagistra, 71, Una precisión importante, aport.::t, el ~-

.número 7 5 de Mater et Magistra ~ "~1oy en muchos Estados ~as 

estructuras econ6micas nacionales permitan realizar no pocas­
veces a las empresas de gra~1des o medianas proporciones rápi­
dos e ingentes aumentos productivos, a travé3 del autofinan-­
ciamiento que renueva y completa su equipo industriaL Cuando 
esto ocurra, juzgamos que puede establecerse que las empresas 
reconozcan, por-. l.a misma razón a sus tra~_:.ajadores un título -
de crécÚto, especialmente si se les paga una remuneración que 
no exceda la cifra del salario mínimo vital"o 

Aun cuando por ~na parte, los criterios ofrecidos pretenden -
ofrecer catego:;..·ios ~·ticas que superen un "determinismo .ecbnómi - . -
co" de precios de mercado~ sin embargo la ~ibe1·acíón de ese .;. 
determinismo no es totaL Por un lado se dice 11asi c;orno no es 
licito abandonar completamente la determinación del salario a 
la libre competencia del mercader así tampoco es licite qUe -
su fijación quede al arbitrio de los poderosos, sino-que en­
esta materia deben gtiardarse a toda costa las normas de la -­
justicia y de la equidad" {MIVI, 71). Pero por otro lado, .e.lr se­
gundo y tercer criterio propuesto ."?or Pío XI funt:!iona dehtro­
de presupuestos capitalistas, es decir 1 la el~vn.ci6n .~del sQ_ 
lario, aun suponiendo que fuera exigencia de justicia, tropie 
za con el sistema global que impone precio a·los produc;tos .. -
De allí a la retracción de inversiones por falta del estimulo 
de lucro no hay sino un pasq~ 
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Tal vez, tal o cual empre-sario desee- :rone·stamente ·pagar un -:-­
justo sála'rio. :i?uecJe 61 luchar con la estructura globcil? :Pue­
de· desafiár el poder local, • ri.ac'J.onal o internacional'?' Si · e'l -
P?derm8r?P9~mico~co~tr6la el merca~o ~.e ~9ród~ctós, •·_cont':i·ola'~m~ 
chata tamJn.~n el mercado de salar1.os; La grave· pregunta que -
hay qtie h~t:er es '~ puede el capitalismo gnrantizai~ una justa-

.. . . : . . . . • • - . , .. • ... • . t . .. 

remuneración del trabajo? En caso de no poder hacerlo y ae no 
pod-er:gárimtizar el derecho: al trabajo, ~x'istiria uria flagran 
te cbntr.adicéi6n entr~ la defeñsa ·~e 'la prbpieclad .Privad~ dé:­
producción de uri6s bocos y 1~ a~~ªriba d~'l~ pro~l~dad pri~rida 
éle bienes de constF10 de la totalidad de los hombres, 

3~ El• capitalismo v ia remuneración del trabajo. El proceso­
ae- 'e'Xpansióri· dél' sistema capitci~it:ti:i .:há 'sidb ún prdC:eso de ..;._ 
áct1mulaci6rr Cle: poder y' riquezas eri• los prof>ietari6s de bienes 
de ·o·róCJuéción. Esta~·acümul~Ci6r(.rü)'Cé1udá:ir.,e6n ·xttl: ·en atribtiir 
la ~i c6ht'rol del mercado : nénuHcia uná situación: en. que ' . S; 
da '''acumulación Clá las· rfqliezb.S eri manos 'de unos· pocos y' la­
p6brél;i;a de ia·: inmensa mayoría"· (RtJ, 1)... Lu raíz' de, la d~sigua1_ 
dad~ i 1N6' .. 961o la cont~tación del trabujo. sirio tamb'f€ri 'las re 
laciones comerci~l~s de tod~ íh~ole. se hallan sci6efid~~ al :­
poder de unos pocos, hasta el punto de que un n6mer& sumamen­
te'reclucido c1eopúlentos y adinerados ha, impuesto podo menos­
.qÚérer yu9o· d<:f la esclavitud a una sel:vicluffibre ·· in:Éínit:a de •­
pr6leftiri6sP~1idJ. 

Qtúf:la visi6n· no hUbiera mejorado· cuarei1ta .. años despu~s, pare 
ce :expresarse a :.trav~s de .Pio' XJ;' ;'' "Salta. a los oj·(?~. ·de·· tocio-; 
en ~primer Íugar'::qt.1e' 'cri nuestros 'tict:tpos no solo se' acumulan -
riqttezas~~ :sifió qU.e talnbien s·é acüiriul.a···· ''úna desco~unal 'y. ti.tá­
:nieá ptéti'cia'~econ6rllicá en manos c1é Üt:ios pdcos.; que la mayor -
parte dé,'las·i{leces río son dueños~ ·:·sfnó.-solo custodios·y(ri'ai:di­
~istradorés ·cte· tina riqúeza · en dep6sit:ó, qu:é. e11ds máilejan a .·­
.. sü'·voluritci'd y arbitrio.' 'Dorninío ej ercic.~6 de .la' 'manerá m~·s "fi­
ráni'cá''p6r· aquellos .que ·tenHmdo c'n) st!s·-r&anos él :dirie'ro'·y do~ 
minado sobre "'81 ~ se apoderé.ri'~ t¿¡'trl:bie\'1 ¿¡¿. lns firian¿as ~-: séño...;­
rean sobre el cr~cito, y por Gsti- rázón: adminis'tra'n, ·diríase­
la sangre de que vivG toda la economía y tienen en sus manos­
así como el alma de la 1nisma, de tal modo que nadie puGde ni 
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aun respirar contra su voluntad. Esta acuraulaci6n de pocle.r y 
de recursos, nota_·C!,asi característicu ele la ecc;momía contem­
poránea, es el frutó .natural de ln ilimitada ~ibertad ele los 
competidores, de la que han sobrevivido s6lo los más poqero­
sos, lo que con· frecuencia es tanto como decir los más vio-­
lentos y los más desprovistos de conciencia. Tal acumulaci6n 
de riquezas y ele poder origina, a su vez, tres tipos de lu-~ 
cha ~ se l'..lCh<:l en primer lugar, por la hemenomía econ6mica ;­
se entabla luego el rudo cornba~e _9ara acluefíarse del poder pti 
blico para poder abusar ele su influencia y su autoridad en -
los conflictos econ6micos: finalmente, -~)ugnan entre si lo·s -. ' . ' 

diferentes Estados, ya porque las naciones emplean su fuerza 
y su· 'política para promover cadn cual los i-ntereses econ6mi­
cos de sus súbd'itos,ya porque tratnn ele· dirimir las contro-­
versi'as políticas surgidas entre las naciones recurriendo a 
su poderío y recursos econ6micosn (QA l05..l.l08}. Por consi--­
guiente nada de extraño que Pío XI añada g la libre concu--­
rrencia se ha destruido a si misma~ la .. Jictadura econ6mica -
se ha adeeñado del rnercacJo libre~ por consiguiente, al deseo 
de lucro ha sucecic1o la. desenfrenada ambici6n de poderío 1 la 
economía se ha ~reCl1.o ·horrendamente clura, cruel, atroz 11 (QA,-
109}. 

El sistema, por su·propia dinámica lleva al imperio del más­
fuerte y por tanto al desprecio dol trabajo-humano, pues "se 
abusa de las personas sir') moderaci6n como si fueran cosas pa 
ra su medro personal• •(RN, 31}, "los patronos se servían de '!'"­

sus obreros co1:1o de meras herramientas .. (QA,l35}. Sin el con 
trol del Estado. los pueblos caen inrnccUatamente en cles6rde­
nes irreparables y surgen al punto los abusos del cl~bil por­
parte del fuerte, r:~oru.lme.nte despreocupadq" (IJfl."\1, 58). Pío XI­
cálifica al liberalismo de "impotente en absoluto para cliri­
inir adecuadamente la cuesti6n social" (QA, lO). 

La ·expansi6n del sist·ema capitalista provoca como sub-proCluE_ 
tos s·imultáneos y relacionados, el desarrollo de los podero­
.sos y la situaci6n de subdesarrollo clo los pueblos. cl{}biles.­
Pablo VI recuerda como lo.s poderes coloniales al retirarse -
han dejado "una situación económica vulnerable .. en sus colo­
nias (PP,7). do moClo que estos países so encuentran con nna 
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pJ;cparaci6n 11 notoriamente insuficiente para enfront~J;se con la 
real:i,dad d~ .. l~ econom!a .rnocle:r:na. Dejada a. si mismar. su meca-... 
nismo conduc~ ·_ 9l,,mun<-'3o . hacia una ag~G}vaci6n y no U[la _atenua-­
ción, de la d~sparidad de los niveles de v;ida~ ~os pueblos ri 
cos- gozp."n de un rápido ,crecüniento, mientras que lq.¡; pobres -
s~ :.desarrollan lentamente" {PP 1 8) 

~1 c_ap~tc:tl.ismo suele mostrar con .orgullo sus realizaciones en 
los BaJ.ses; de Occidente. Pero -,hay.-que reconocer que este he-­
c.ho:'nó•et;) ajeno a la estructura ,de comercio munc¡jial::, La expl.Q 
taci6n:que ~1 sistema produces~ ha desplazado¡.pQ.·}Ja .desapa­
recido. I¡p-.lf'~ponoce Pío XI g ••Es cierto que .ha: :mejor.q{jo-y.· qu.·e' 
se .. ha: hepho, más equitativa la condición de los t·raJqajq1dores 1 -

so'Pre ,t:,odo en las naciones ~s cultas y populosas, en que los 
obreros no p:u~den ser ya consideá1dos por igua.l a:fligido_s por 
la in,iseria .o pqdeciendo er;;¡casez,-: Pero lu~go que las artcps · me­
c_á-~,icas-·y la indus.tria del hombre han invadido extens·(;l..s:· regiQ 
nes,~ tnntq en las ~lamadas tierras nuevas cuanto. en los. rei-­
nos· de. Ext.rc~o Oriente~ •.• ha creo ido hasta la inmensidad· .. el nú 
mero de los proletarios necesitados ••• " (QA, 59). -

Producto de.l sistema es ... ~l Tercer Mundo. Varias veces se· alu­
de a esta r'ealidadl· vg. GS,:63'l PPI9. Diversas formás, en ios­
fen6menos, vg .. ,.d€l la urbaniza,ci6n ; (OA 1 8-10) muest:rari •¡a expio­
t9.~i6n dei ):1oznbre,poJS el' hornl~ro,. cuando. el ludro 8s-mdtor · de 
¡a· eco.nomÍa.o A -nivel inter~acion:al 1 la explotacicS:n :.t'iene las-. . . ' . , .. . . . . . -. . r 
Iul.smas. causa,s. q\;l,e .. las econor~ias nacionales· y dri las ·empres~s-
el .. ,libre canlb~q ,, profesadq o.omo principio inéluscutible 1 dis--

. . ~ .. . ' .. ~·~- ... ' ' . 
t"J:~z :--del poderoso que impone sus cqndiciones~· 11 Es evidente --
Q:U~ .la· ·regla del libre cambio no puede seguir rigiendo ella -
soia ~ias r·elaciones inte;¡:-nacionales • .Sus ventajas son sin du­
aa·. e~IdQ.r{,i:es cuando las partes .no se encuentran en condicio-­
n~s. d~masiado' ~~s:hguales·-··dc poteQ;pia econqmiaa g es un estimu­
lo del progreso y recor::tpensa el esfuerzo. Por eso los paises­
ind\fG:tri~:J.mCéfnte, desarrollaqos ven eJ:l ella una ley.>de justicia. 
P~ro ya nq :es lo-:mismo cuarydo ,las condiciones son demasiado -
<iE?:st<l~al-es de país a país¡ los ·precios que se forman 11 libre--~· 
mente 11 en el mercado pueden llevar consigo resultados no equi 
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tativos. Es# por .consiguiente, el princ1p1.o fundamental del -
l;i.beralismo, como regla de los intercarL1bios comerciales, el -
que está aquí en.litig~o" (PP,58). 11Una econom~a de intercam­
bio no puede seguir .,.~escansando sobre la sola ley de. libre .-­
cor urencia, que engendra tambien demasiado a menudo una di.2, 
tadura e.con6mica"· (59). 

La ayuda internacional al desarrollo de los países pobres, de 
la que hablan Juan XXIII,M}l171-173: y toda la encíclica Pop~ 
lorwm Progressio, muestra incluso en esta relaci6n de ayuda,­
la, posibilidad..de reforzar los vínculos de dominaci6n y eJq)l.Q. 
tacJ6n. Con energía denuncian los Papas esta posibilidad y -.­
riesgo. 

Pq_ede el capitalismo asegurar la justa retribuci6n del traba­
j<?:? ''No significa .. la P.ropiedad de bienes qe producci6n una -­
sit:uaci6n de ventaja para el contrato de trabajo? "por tanto, 
si '·el obrero .obligado por la necesidad o acosado por el miedo 
de un mq.l r{layo+ acepta, aun no queri~ndola, una condici6n mas 
dura, porqÚe la imporú:m el patrono o el empresario, esto es -
ciertament~".soportar ,·qna violencia contra la cual reclama la 
justicia" ·(Rerum Novarum, 32). Cuanr'lo se posee se~uridnd las­
relu.c5.()nes lc:tbo.rales .se ven de otra m::meru.. (QA. 4). 

L?l regulaci6n del salario no s6lo se hace por. el ,cqntratog 
los valores imperantes en :..la sociedad -medi<;> ·de .autodefensa .,. 
del sistema- imponen escalas de retribuci6n~.el obrero no s6-
lodebe aceptar condiciones que le imponen, sino que cree ad~ 
más -porque internaliza el valor de la sociedad en que vive­
que su trabajo es digno de menor retribuci6n que los demás.-­
Las radicales distancias de ciertas remuneraciones son fen61)1~ 

nQ~ ,,qe este mercado de trabajo, "en las naciones econ6micamen 
te má-s dGsarrolladas no raras veces ·se observa el contraste -
de que mientras se fijan.retribuciones altas e incluso altísi 
ma.s, por prestaciones de. ppca impor-tancia o de valor discuti~ 
hle, al trabajo, en cambio,:. e s~duo y provechoso de categorías 
euteras de ciudadanos, honrado-s y diligentes se les retribuye­
con salarios demasiado. bajos,- insuficientes para ias necesida 
des <le la vida •.•• "r-1M 70) e 
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d) contradicci6n entre la defensa de la propiedad privada de 
bienes de producción y ltt dofer:sa ele la propiedad. privada de 
bienes de consumo. Si ia rctribuci6n de trabajo queda en ma­
rto···:de los propietarios· ele bienes de producci6n, es. claro que 
por el trabajo el trabajador jarnás llegar~ á. la propiedad ....... 

q.¡e le corresponde (cf. RN 3. 6; QA 52) y en muchos casos·· su .;.;. 
acceso al uso de J_os bienes de la naturalez.:~es rnuy limitado~ 
No obligu. todo esto a una reconsideraci6n, al ver los efec-­
tos tan diversos de la intencci6n, de la doctrina sobre la -
propiednd? 

Un aporte en esta reflexi6n lo constituye el trabajo de J.M. 
Diez Alegria : el impase en la doctrina social viene de con­
tra poner un concepto poco matizado de la propiedad privada 
con el do una colectivizaci6n totalitaria. Debería distin--­
guirse pues : a) la relaci6n fundamé!ltai de ~dominio que tie­
ne el horitbre solidario sobre los bienes. Todos los hombres ;.. 
son dueños de todos los bienes. El sujeto de este derechb, -
és todo horrubre en activa solidaridad con los otros, en cuan~ 
to persona, es decir, anterior al estado y a toda otra soci~ 
dad institucional¡ 
b) derecho fundamental a una participaci6n en la posesi6n de 
ló·s bienes (efectiva y reconocida como derecho) , de carácter 
personal que l. defiendan su libertad y dignidad,. 2. que as~ 
guren un espacio vital para la familia, 3. que asegurena la­
persóna~ 4. que den una posibiiidcid á la acci6n personal, d.Q. 
tada de suficiente iniciativa, responsabilidad y libertad en 
uso de los bienes rnateriales 1 

e) propiedad privada en sentido estricto sobre bienes de con. 
sumo¡ 
d) propiedad en sentido autplio sobre bienes de producci6n. 
Los conceptos a y b, expresan un poder personal anterior al­
Estu.do y que compete al hombre en cuanto tal, a 't:itulo pers.Q. 
nal. Pió XII parece referirse a estos· conceptos. Si se habla 
de a y b, como derecho ele propiedad personal no se excluya -
el que la forma de organizar esto derecho puecle ser colecti­
va y p~blica. Con respecto a los bieries de consumo debe de-­
cirse que un poder de tipo personar no puede réulizarse sin­
alguna forma de propiedad privada. Péto no se afirma lo mis­
mo de la propiedaci' éle los mecios de producci6n. "De bécho,--
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hist6ricamente, sobre todo en la ~poca de la actual sociedad 
industrial, la propiedad privada en el sentido estricto, de­
los ~ienes de producci6n ••• es incompatible con la realiza-~ 
ci6n por todos, de un suficiente poder personal, sea sobre -
bienes de producci6n COtt10 ele consumo. La mayoría de la huma­
nidacl se ve privada de un pocler mínimo suficiente de este ti 
po. Y la propiedad privada en sentido estricto es individua­
lista, ejercitada por una minoría, sobre los bienes de pro-­
ducci6n, aparece como un obst6ctilo estructural al hecho de -
que todos podamos tener acceso suficiente al pocler personal" 
(103) • 

II Segunda contradicci6n ~ Derecho natural o evangel~ 

El hecho de que la doctrina do la propiedad tuviera la inten 
ci6n de defender un valor humano pero consiguiera el efecto 
de justificar el sistema capitalista, pide una explicación -
más profunda~ se ha querido fundamentar la obligatoriedad de 
esa cJoctrina de la propiedad en el Derecho natural, funci6n­
secundaria de la Iglesia, con el cual ha quedado muy en se-­
gundo térrüno su funci6n propia de anunciar un evangelio que 
muestra la predilecci6n del Señor por los pobres. Repetidas­
veces afirma la Iglesia que su interés es dcfencler a los po­
bres 1 pero el :nodo de h<:.cerlo. no hn sido eficw.z • 

EL DERECHO NATUP~L. 

I,Cl proposici6n de la doctrina e::1 formu de der\"'~-:ho natural, -
por los problemas que este derecho encierra, no ha reforzado 
sino quitado fuerza al u.nuncio evsngélico de la metanoia. 

(103) J .I'~l. Diez .i'\legría ~ La lettura del magisterio, pontifi 
cio in materia sociale alla luce del suo sviluppo storico"en 
Magistero e Horale", 3° Congresso dei teologi moralisti a P~ 
dova, Bologna,l970. 
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l. Qu6 es Derecho natural. Si por derecho entenc1emos el con-­
junto de normas de conducta hu~aana, podemos contraponer el de 
recho positivo y el derecho natural. El Derecho positivo es -
el. conjunto· de ·reglas obligatorias dadas para un pueblo, cuyo 
cumplimiento se impone por lu. autoridad que sohre ~1 impera.­
El Derecho natural consistiría en normas priori¡ anteriores y 
por encima de la ley positiva que obligarían racionalmente en 
todo caso no previsto por los legisladores positivos y que -­
quitar!an valor jurídico a toda ley positiva que se le opusi~ 
ra. Po.demos decir que uerecho nntural es el conjunto ·de exi-­
gei)cias éticas derivadnc del hmabre "inmediatu.mente", es de-­
cir, sin ln mediaci6n de un c..lerecho positivo humano. 

Estas exigencias se derivan de una naturaleza concreta cuyas­
necesidades y posibi1i9acJes piden ser realizadas. En último -
t6rmil).o. el derecho natural radica en el acto creador de Dios. 
ya qu~sería contradictorio :haber creado una naturaleza con -­
esas exigencias , necesidades y posibilidades, y. ·luego no .. ha­
ber dado los medios·-de sá.tisfacerlas. 

S-in erilbargo;_· !a.·.l:'leces.idpc1 sola no constituye derecho. Tan s6-
1s-cuanclo es necésidad ele un. ser personal, cuya relaci6n con­
los bienes es humana, social. El derecho existe cuando hay--­
comp,rensi6n de si mismo, de las cosas, ele! propio destino his 
t6r.ico~ de· una jerarquía de valores. Cuando-· se- puede percibí; 
qúe ·unas cosas se ordenan a personas. El derecho natural así­
ent~ndido, tiene ·aos presupu~stos ~ l. que.exista una natura­
leza "fl,mdante 11 de derechos~ 2. que sea. cognoscible {proble-­
ma·s ontol6gi.co y gnoseol6gico). Los dos problemas se· relacio­
nan, porqué la naturaleza no se aparece inraecliatamente sino a 
través del conocer. 

La confluencia de los problemas ontol6gico y gnoseol6gicos -­
nos lleva a una dificultac ~ el conocimiento de la naturaleza 
nos llega a través de la cultura. El Derecho nat~ral no debe­
depender de un modo de conocer la naturaleza humana. Debe li­
ga~se a dáto;-primarios 1 innegables, vg. existencia, relaci6n 
con cosas y personns, soxoalidad, deseo de conocer, verdad, -
valor personal. 
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Estas experiencias fundamentales deben encontrarse en el cen 
tro de t~da reflexión filosófica, aunque lás experiencias de 
esos valores" est.&n fuertemente condicionados por historia y• 
~ultura. Hay un conjunto mínimo de experiencias perennes, _., 
que por·el·rriodo como son experimentados en un tiempo.y cultu 
ra pueden fundamentar un Derecho natural inmutable pero ·al ;... 
mismo tiempo:con mutables-aunque obligatorias-'consecuencias 
El conocimiento del hombre es pues, una larga y penosa tarea 
social e histórica. 

Por esto, aunque el hombre encierra en los 11primeros princi­
pios11intuiciones fundamentales sobre la verdad y el bien, -­
cuando determina más esos principios se liga a los condicio-. 
namientos hist6ricos. La ética de Aquino (104) tiene una ima 
gen estática del hombre (y por eso importa la casuística, C.Q 

mo experiencia· ae lo concreto que se ha de repetir) y una SQ 

brevaloraci6nde la causalidad final, como ya dada y ante la 
cual, el hombre _racionalmente (y esto es lo peculiar suyo) -
se somete. P:éro. •él hom.bre, para nuestra experiencia moderna, 
es dinámico~ h9Y situaciones realmente nuevas y el mismo fi..: 
nalismo de :ta riatu:;.:eleza no s6lo es conocido sino tambien a!!! 
pliado y creado por el hombre. El hom.bre sabe que su natura­
leza es norma de la constitución del mundo, una naturaleza -
inacabada:; que es'tarea. La naturaleza.no hay qlie verla como 
dato si'rio· como' potencialidad. En qué dirección· debe'·desarro­
lla~·esas potencialidades? El hombre experimenta no s6lo la 
diferencia eñtre· lo que es y puede. ser, sino tambien entre -
lo que es y debe ser. El sabe que tiene que realizarse cole_s 
tivamente •. Ei hombre no sabe las 'J?Osibilidades futuras para­
realizarse. más plenamente hombre. La v:i.nculaci6n entre t_eo­
rie. y praxis, es decir, el car6cter experimental del conoéf­
miento humano, fundamentan este no-saber~ El futuro es deseó 
nocido, la ética debe permanecer abiertü.. 

(104) A~G;'M. Van Melsen: Natur und Moral, en el libro editü.do 
por Franz Bockle~ Das Naturrecht im disput. Patmos, Düssel--­
dorf,l966. 
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2 .. Cómo se llego al Derecho naturul : a. la. experien<:;i<t his­
tórica hum9na. Es el punto de partido, pero conforme ~e ~o~ 
cen otrus culturas, mtis custionable parece el derecho natu-­
ral. EstF1 _es la. conclusión, por ejemplo, que se deduce,- en -
el problema del ma.trimonio 1 cuando se lo considera. desde' una 
per,-~pectiva: social ontropológica. Desde esta persp~qtiva só­
lo_ se puede concluir que el hombre siente que "algo•: d~b~ r~ 
gir su conducta en este campo, para que sea humana •.. l?ffio- .·no 
cóinciden las diversas culturas en determinux- el contenid.Q .. ~ 
dé·. ese "álgo'1' (105) • Esto no significa relativizar la-obliga 
ci6n de la norma, si tenemos en cuenta que la nat.l.lraleza hu­
mana se hace efectiva ~ una cultura. 

b. interpretación filosófica de la experiencia histórica. La 
experiencia. humanu. es interpretada por un determinad.o tipo -
de reflexión filosófica. Aquí reside el problema y la parad.Q 
ja de que al''' mismo tiempo que la Iglesia interpreta el Dere­
cho natural desde una filosofín determinada aristot~lico-to­
mista, no pueda negar a cualquier otra filosofía su derecho­
a interpretar la naturaleza humana desd~ sus propias perspeE 

t ·ivas, ya que por ser un derecho que brota de la naturaleza­
~ ser asequible .a todo entendimiento humano, .aun al no ...... _ 
formado en el tomismo. Así, por ejemplo, LuypE3n-h~ce un ens~ 
yo 'de interpretación del derecho natural a-partir de·las ca;.. 
tegorias de.la fenomenología existencial. {106}. Pero, para ... 
e-sta manera de ver el Derecho natural, resulta chocante de-~ 
terminadas concepciones 11esencialistas 11 y surgé·la cuestión­
de. si estas pertenecen al mismo Derecho natural .o .. a ·la inte!: 
pretaci6n de tal filosofía sobre los datos origina.les y uni­
versales. un problema típico es el de la 11 inwutabil:"±dad 11 dél 
DerechO natural. 

(105) Franx Xaver Kaufmann ~ Die Ehe in sozialanthropologis­
chersicht. En ~ Das Naturrecht im Disput,op.cit. 

(106) w. Luypen: Fenomenología del derecho natural, Lohl~, -
Bs.As.l968. 
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Es importante destu.cnr como la historicidad afecta la natura­
~ humnna y el conocimiento crue tencr1os de ella. Ln concep­
ción estoica ignoró por completo esta historicidad. Tomás nos 
abre un camino con la distinción entre el derecho natural pri 
maria y secundario, pues es en el derech.o secundnrio donde el 
primario realmen·te se revela y constituye, pues es el ámJ:::Jito­
dc la cultura y de la historia. Respetar el bien del otro se 
determina cuando culturalmente se puede concretar lo mio y lo 
tuyo, y esto no lo dice la naturalezn 'TIÍsma sino se va reve-­
lando en la constituci6n de un mundo humano y exige una crea­
ción jurídict: (107). 

c. en síntesisg el Derecho natural tiene muchos aspectos pro­
blemáticos y hay que considerar sus riesgos. Estos pueden ve­
nir del término "derecho" y del término 11 natural". El término 
"derecho"es ánalogo al derecho positivo. El derecho natural -
puede ser expresado en una lengua y en una cultura, pero él -
es en realidad el que juzga a la cultura. Las formulaciones -
jurídicas nunca 9ueden expresar adecuaé!nmente lo justo. El oz: 
den mornl es un orden para hacer, reclnmn por tanto la activ! 
dad de la razón y ln iniciativa de la libertnd, la atención a 
las.circunstancias históricas. Reclamar en nombre del derecho 
natural, la libertad sindical es olvidar que esta libertad no 
tiene sentidosm~tro de una figura histórica particular, con­
régimen económico y orgnnización de trnbajo peculiares. En e.§. 
te y en otros casos, hablar de Derecho natural es significar­
realmente que dentro de las circúnstancias históricas dadas,­
hay una exigencia de conciencia que debe expresnrse en la le­
gislación e instituciones sociales, 

I1uc"ha mnyor nmbiguedné! ofrece el término "natural". Franz B8-
ckle sintetiza en cuntro, los modos de entender el concepto -
nnturaleza ~ 
l. "ratio ut natura 11 ~ conocimientos natu.rales, no discursivos 
vg. los primeros principios. De este modo el hombre, por su -
razón y voluntnd, participa nctivamente de la ley eterna. No-

(107) Antaine : Conscience et loi naturelle" (Estudes~ ) 
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se trata sólo de re-leer un orden dado, sino de creerlo. En -
ln evidencia. de los prirneros principios percibe· ei: hombre el 
llu.mado trascendente del deber ser (no solo hacer 16 bueno, -
sino buscar al Bueno,para ser uno mismo bueno~ es decir, auto 

- -rrealizarse). El valor de los primeros principios no es la.~ 
fuente de normatividad deductiva, sino 8ediaci6n de la apela­
ción trascendental_del "sellen" para_la autorealización : son 
condiciones de posibilidad de una existencia humana llena de 
sentido : llamada al proyecto, pues el hom.bre no es ser-acaba 
do· sino ser-en-posib~lidad. El desarrollo y realización_de la 
existencia en cuanto tal es la ley natural ética, es decir, -
el· centro del Derecho natural. 

2. natura metafísica -~ se busca la unive:r;salidad e inmutabili 
dad. Si se pudiera definir "limpiawente 11 el contenido de la -
esencia matafísica, de allí se deduciría el derecho nntu~l e:r 

Pero esto no es posible sino trabajan<flo con lflatos emp{ricos,;., 
y super~ndo estos datos. Si se parte de los datos empíricos 
hay que ser perfectamente conscientes del influjo de la hi~i:f.Q 

ria en la autocomprensión del hombre. Pero por med;Lo de estos 
ensayOS se escluJ;ece las exigencias del Udeber ser'¡ en el --~-: 
aquí y a-hora de la situación histórica.;· Es preciso énter{der :.:. 
como natural la existencia social, y portahto consid~rar los 
proyectos históricos 'del hombre. Estar atentos al influjo hi,.2 
tórico en la autocomprensión humana nos lleva a admitir la -­
historicidad del derecho natural. No se niega por esto el va­
lor absoluto de la noxma mor,al, .pues este valor- absoluto - nq 
se identifica con inmutabilidad::El derecho natural no se ca-­
racteriza por ser atemporaL El Derecho natural es_ hist6r5.co­
porque el hol}lbre se autodesarrolla er. la historia ~' su autoco 
- . - • r~ 

nacimiento está condicionado por la historia. El derecho es·-. ' ... 
derecho si expresa lu. dignidad y el valor de la -persona. Pe_r_ó 
ese-valor se ·entiende en la interpretnci6n histórica permane.u 
te. La historicidad de nuestra existencia no es relativismo -
sino exigencia de autocritica. 

3. natura metafísica del neto humano .g el derecho natural se 
fundaría en la acción concreta .. Pero esta perspectiva tiene­
el peligro. de olvidar. lo~ aspectos subjeti;.os,7vgo interic16n_, 
para centrarse en la 11 naJcuraleza del acto 11 en· un proceso de ...; 
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"objetivación ética. Otro riesgo concomitante es e¡ de defi-­
nir la naturalezn del acto a partir éle idens.hist6ricamente -

: • -- • ·' ., 1 

condicionadas. r ... a moral sexual ofrece abundnnte.s' ejemplos·• 

4. naturn biol6g.ico-fisiol6gica : es .un err6neo desarrollo de 
lél tercera concepc.i6n. Rs verdad crue a la esencia del: bom.'bre­
le pertenece el ~ue~po, pero no h~y que darle el valor·prima­
rio: Tambien una ade~uada c~mprens-i6l~ de la corporeddad·~ es un 
deb.ei"ético. El influjo que la definici6n de Ulpiano~·sobre d~ 
recho natural 11 lo que la naturaleza enseña a todos los.anima­
les" ha sido grave sobre todo en la moral sexual al definir -
natura, contra naturam, etc. El acento en la corporeidad hace 
di'iidar que en esta esfera de relaciones interpe~sonales tan­
intimas, el hom."bre. no se encuentra sometido de una manera me­
ramente pasiV-a a las leyes de la naturaleza, sino que es -á -
imagen de Dios- providencia para si mismo y para los otros. 

P¡:lra BOckle, el problema del derecho natural hay que sinteti­
znrlo en estos términos : lo radical del derecho natural es -
la experiencia prima·ria de una . J.,lamada al deber~ ser, a la au­
t~realizaci6n. Pero el concret~ contenido 'dei deber, s6ló pue 
de ser conocido a partir de 1~ significaci6n.: de· la existenc:d.; 
humana en la historia. (109). 

3. :?apelde 19 Iglesia en el derecho natural.-.Repeticlas vece; 
ha afirmado la Iglesia su derecho de explicar y proponer el.­
ci'erecho nafural, so bre todo a partir eJe la Encíclica Aeterni 
·:r_:;atris, de ·León XIII. La Iglesia empieza a convivir con un -­
frn1pdo más separado. de la fe y por e~o el Cle.recho natural pue­
·ae ·ser un puente." tas afirmaciones· de esta misión de la Igle­
sia· .. abundan (110). 

(109) Franz B5ckle : Das Naturrecht im Disput, o.c. - Cf.Tam­
bien Antaine, o.c. 

(110) La primera referencia está en el con.cilio de Arlé.s, D -
160: otras cf. D 717 1198 1199 1292; Gregotio XVI: Mirari vos 
Pio IX: Oui pluribus; Syllabus 56,0.71 Quanta cura,2; Le6n 
XIII: Diuturnum 16; inmortale Dei, 31~ Acterni Patris,· Liber-­
tas; Rerum Novarum. una enumeraci6n más completa en: E. Novoa 
Qué queda del derecho naturalJ Depalma,Bs.As-Santiago, 1967. 
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Hay que ver, sin e~bargo, esta misión de la Iglesia en la ex 
plicaci6n del derecho natural, como una misi6n derivada de -
su potestad de regir y no de su potestad de enseñar. (cf.di~ 

tinci6n, Po67)_ Si fuera potestas docendi se apoyaría en la­
revelaci6n y en la misi6n de Cristo, si es potestas regendi-
en cambio, responde a la preocupación pastoral y exigencia -
del amor cristiafioo La potestas docendi descansa en la reve­
lación y es delimitada por ella. Las afirmaciones teológicas 
que la Iglesia puede hacer sobre el Derecho natural son muy­
pocas~ que algunos textos del Antiguo y Nuevo Testamento pa­
recen exigir la existencia de un derecho natural (aunque la 
controversia de los exegetas sobre estos textos es muy fuer­
te, vg. Romanos, cap. 1 y 2) ~ desde luego, sería contradict.Q. 
rio con el concepto mismo del derecho "natural", el que con­
tenidos específicos de este derecho fueran "revelados". El -
caracter de "natural 11 exige que sean cognoscibles a la raz6n 
humaP-a, en cuanto esta, por sí misma tenga la capacidad de • 
ver 11 lo que históricamente ha llegado a ser""tl'isible 11

• Signi­
fica esto que la revelación y la Iglesia! nada tienen que d~ 
cir, en torno al derecho natural? No. La revelación nos ens~ 
ña una norma negativa, al proponernos una imagen de hombre y 
sociedad, con relación a la cual, las situaciones se perciben 
como inhumanas.. {Cf. la 11 experiencia de contraste .. de la que 
hable Schillebeecks y que retomamos en pag. 61-63) .. Pero de 
la convicción de le que la sociedad ~ debe ser, a partir de 
la confrontación con la vocación humana como es propuesta en 
la Escritura, no se puede deducir un modelo concreto de cómo 
debe ser. A partir del Evangelio la Iglesia propone al mundo 
una actitud de moralidad que; radica en el amor. El contenido 
de este amor se gana a partir del ejemplo de Cristo (amar ~ 
!!!Q. El). Los precep·tos ~ticos del Nuevo Testamento no tienen­
valor por sí mismos, sino en relación con el amor: muestran­
en la vida 1 las exigencias del amor (vg~ Rotn, 13 8-10; Col.-
3,14;I Cor 12,31-13; Jn 13,24¡ 1 Jn 4,7-ll¡ Sant. 2,8; 1 Pe-
1,22). La Biblia nada dice sobre la esencia de las institu-­
ciones humanas: las ve en su concreto contexto hist6rico, vg 
matrimonio~ esclavitud. Y las confronta con la medida del -­
amor: El amor responsable del otro hasta la muerte lleva a -
la indisolubilidad,. El matrimonio puede ser lugar y signo de 
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sq,).vaci6n para los esposos, porque allí el hombre se ha capa 
citado para poder existir para siempre para el otro en el ~­
amor. Por eso Cristo · renueva las instituciones d~s~e el in­
t.etio.r, dejando sin• tocar lus reformas jurídicas del matr,im.Q. 
nio •... A;:>i;,. Pablo .. toma el concapto de subordinaci6n hombre-mu­
j.er, ·sin que esto signifique legitimar cd;etiaMmen'te este -. 
cpr).cép:to hist6rico. El cristiano aprende .§E_ propia existenc:ia 
dentro de las instituciones del mundo. 

El amor cristiano se aprende, pues, mirando al Señor y a la 
vida •. La Iglesia debe confrontar, cada humanismo qÜe la his-' 
~9ria: produce, con la_ libertad, solidaridad y~'vocaci6n esca­
tol9.gica que Cristo nos ha traído. Y para ello, .ligarse a ~ 
Jormulao~,ones del Derecho Natural, por el modo. ~como ello es 
il(lt·~rpre,taC}o, :más c.rue ayuda, puede ser impedimento'. El caso.;. 
de la_propiediad privada parece confirmarlo-con abundancia de 
ejemplos._ 

1!-;t El. oerecho natural de la propiedad privada. 

La~evoluci6n del pensamiePto sobre este tema C!ebe ser ségui-
• . . ~~ \ . 1.. • 

da. a i?artir de¡l Derecho de Graciano, porque allí ·se distingue 
el qerecho a. usar 'codos los bienes, corno derecho natural· :' -
11 Iure Jatut;;ee· est conununis omnium possessio 11

, v eL derechó dé 
propi!3dad, como derecho positivo, .. común a ca9-i -trodos los pu,! 
blos "iure gentium smYt distinctio possessionum et servitus'~: 

(Dec.Grat.I). Esta distinci6n está tambien presente en T"omáS 
d~Aquino, para quien el~ de los bienes es un derecho en 
plano metafísico, v la propiedad ( es decir, el derecho de -
d{_~po~er} es derecho en- e].- plano jurídico-sociol6gico. (S.T.h 
IIaE)6G). Pierre Big6 destaca con suma claridad que el con-_. 
cepto tomista de. propiedad difiere bastante del nuestro. pa,.;; 
ra ';Comás, ser propietario -significa poder disponer de un -:..,¡; 
bien y no n~cesariamente disponer 11para si mismo". "La pro_.~ 
pieclad se define como un poder. No· puede Clefinirse como un 
uso, porque las cosas -queClan comunes err:. cuanto al uso, y de§. 
de ~s:te punto de vistq. no pueden poseerse en forma propia. -
Santo Tomás no consiente en definir la _propiedac como la 
afectaci6n de una cosa al uso de su pronietario. Para él, la 
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propiedad no es afectac.i6n, sino responsabilidad, La aplica-. 
ci6n de. una cos9. _al uso. privado, solo podrá efeqtuarse me-:-­
diante una . .decisi6n del p~opietario ba.sada en. un ju,icio dis­
tributivo"' (111). 

J?..a:ra Tomás, el fundamento ~tico social del uso de. los. b:i,~r¡.es 
es. que. sean~ comunes; ·-la con:figUraci6n sociol6gica de la .di·s~ 
tribuci6n es a trav~s del derecho de decisi6n privado, es d~ 
ci~r de un responsable. (112). Las razones. que fundame:qtan el 
.derecho de propiE~dad, es: la responsabilidad ante.·· el bi.en co­
m6n como lo señalamos en. la pag. 8,3, 

;para Tc:>más, la propiedad privada es ~erecho positi,vq •. Esta -
afirma,ci6n es exacta y no la contradice el qt:ro t;_,e_at<?,-~¡So};)re­
la ~propiedad que puede citarse (S:,T·h. II, II, 57, 3c), pues .. e.s 
.evidente. que en el pensamiento crif:!tiano -todo .de.r:ecp.o positi 
vo ·no s6lo tiene una referencia a la ley emanada po~ el .. esta 
do, sino tambien a principios superiores que radican en la 
naturaleza humana~ 

Tan evidente es para Tomas que el verdadero derecho natural­
es el derecho al uso de todos los bienes, que por ello puede 
decir: "In necessitate sunt omnia communia 11 

. (S.Th II II 66 -. . . 

7),.es.decir, en .tiempo de necesidad no_hay p.ropied~d priva-
Cla que valga; todos los bienes son para todos los hombres .. -
No puede .ser este caso extremo, la hist.oria co.tidiana de mu­
chos hombres en Am~rica Latina ? 

En toda la tradici6n escolástica estará vigente el pensarniea 
t.o de Tomás ~ derecho natural f!S s6)-o el uso de los bienes: 
Berechq positivo es la propiedad privada. Son las obras de -
LuÍ.gi Taparelli (1793-1862) .las que introducen la confusión-

(lllf' P.Big6, o.:c. p. 51 
("112) Dice S. Tomás, · S.Th II II 66 ic : "Et quantuin ad hoc 
{ad ·potéstarn produrandi et ''Cíispensandi) licitum est 'quod .:..;_ 
horno propria possideat ••• Et Quantum ad hoc (ad usum) non de­
bet horno habere res exteriores ut proprias, sed.ut communes" 
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de planos y deséle: .. entonces se comienza a h.abla.t de "derecho­
natUral de propiedad privada 11

, incluso ~y 9on mayor autori-­
dad-.'en las Encíclicas. El recurso de Santo Tomás, resulta­
en este caso, una deformación de la doctrina tomista. Y mos­
traría como la "tradición" de defender la propiedad privada­
como derecho natural descansa en realidad en un error histó­
rico de interpretación en la neo-escolástica (113) 

Las -correcciones hechas a partir de León XIII 1 en forma de -
doctrina sobre la función ~acial, sobre la élifusi6n_d~ ·la 
propiedad, y muy claramen~e el pensamiento de Pío XII en La 
Solen.nitá 1 de Gaudium et Spes, de Pablo VI en Pop1+lorum Pro-
9-ressio, .· sobre el destino universal de los bienes como dere-
6ho ñundlll'l\.éntal, racUcül, frente al. cunl cualquier otro dere 
cho clebe serrevisndo v sometido, es una vuelta a la legíti­
ma tradición escolásti~a. Pero juzgamos que atln insuficiente 
en cu'anto al anuncio del evangelio. 

EL< EVANGELIO 

Ha:y que insistir en que el Evangelio nos .ofrece un mensaje -
de amor. Es<á'pélrtir del amor, como la vioa del hqmbre se 
si-ente éuestionada y busca soiuciones a los ·problemas. El .. 
mandamiento nuevo cuestionn 1 relativiza l,a vieja ley. Sirt .em 
bargo 1 es útil comenzar por el Antiguo Testamento, aunque 
visto desde una hermenéutica cristológica. 

En el Antiguo Testamento encontramos muc:.1os textos que pres~ 
ponen el derecho ele propiedad 1 vg ~ Ex 20.15: 20, 17; Dt 51 19;.; 
5, 21: Jér 17, 11. Pero esta propiedacl no se absolutiza. Se Ía 
considera en su dependencia a Dios. Es vista como seBal ele ~ 

las bendiciones del Sefior (Job 42,10srGen 13,2¡24,35¡30,431~ 
Dt 8,7-19) Precisamente por eso Dios exige que la propied~el 
sea accesible a cada miembro de Israel. Y protege especia'l..o:-;; 
rñétite al débil: .Dt 27 1 19: Ex. .. 2,20: Is 1,23r3,14¡Ez 16;49; --

(113) esta visión histórica ha sido muy bien trabajada por 
F. Klüber : Katholischc Eigentumslehrc, (cf. nota 102). 
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22,29,45,9; Os 12,G¡ Am 2,5¡ 4,1¡ Miq 2,1¡ 3,1. 

El erecho de los pobres tiene mecanismos.con.cretos jurídi-­
cos_: el año sabático (pertenece a los pobres ·1o que se en--­
cuentra en el. campo no trabajado el afío sép·timo) , el año ju­
bilá.r, que evita la concentraci6n de la propiedad (Ex 23, 10¡ 
Lev 25,3-7; Dt 15,1¡ Lev,25-10). La obl.igaci6n de ayudar a 
los parientes pobres: Lev,25 25s. Hay que dejar lo caído en 
la cosecha paro los pobres, Lev.l9,9¡ Dt 24,19; Dt 14,28. Se 
prohibe el interés en el préstamo: Ex 1 22,241 Lev 25,36; Dt 
23,20 

Por_ estas razones se pudo decir que la le~;islación is:r:-aelita 
estªblecia un "comunismo teocrático" puesto que el reconoci­
do principio éle. la propiedad privada esttin ·tan fue-rtemente 
limitado y suborclinaclo al uso universal Cle los bienes. Que -
este uso real por todos, no sea indiferente ~ Dios, parece -
establecerlo bien claramente la continua predicaci6n proféti 
ca: no l1ay cÚlto sincero a Dios, si los ]_1-;mbres viven. en re-: 
laciones eJe injusticia. Y notemos que la "just··icia" es esta 
ley tc:m restrictiva para los aue pudiera significar propie-­
dad y acumulaci6n de biencsp 

Para los profetas hacer lu justicia es conocer a Dios. La -­
contraposición en Os.4,1-2 hace ver que no se men·ciona. al 1~ 
clo de una zona ética una segunda zona religiosa c.omo si la -
vinculaci6n con Dios no tuviera nada que hacer con las rela­
ciones con el pr6jimo " ••• no hay verdnd, ni misericordia/ -
ni conocimiento de Dios en la tierra .. !?erjnrar, mentir, ma-­
tar , hurtar y adulterar prevalecen,y }lomicidio tros hóniiéid·;i.o 
se suceden" (114) Puecle decirse que el dilema en·tre justicia-
y .culto se plantea porque mientras haya injt!sticia en un pu!;, 
blo, la adoración y ln oración no tienen como objeto a D:i:.os. 

(114)La pruebas bíblicas son abrumadoras : conocer a Jahvé -
es obrar la justicia: Jer 22,13-:16; .. 0s 4 lb-2¡4,3; 6,6¡ Pro'OI 
21 1 3¡ Am 5/21-25~ Is 1,11-177 Miq 6,6-81 Jer G,l8-21J 7,4-7r 
Is 43, 23-24; 58, Hnt 5., sintetiza: antes ele ·poner la ofren­
da sobre el altar, es menester reconciliarse con el hermano. 
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Al margen de la ·legislación, que como hemos visto es una de­
fensa del derecho del pobre, el espíritu mismo de la Biblia­
está respirando una predilección de Dios por el pobre. El PQ 
bre es el amigo de Dios. El nuevo Testamento nos traerá mayo 
res precisiones : en Xto aparece el siervo de Jahv~, el po-­
bre. 

El derecho de los pobres nace de su propia existencia misma, 
que hay que considerar como un don de Dios a los hombres. Es 
una existencia que cuestiona al hombre, que le obliga a ha-­
cer permaentemente una opción entre la fraternidad o la ri-­
queza. "La justicia que predican los profetas, no es única­
me-nte la del intercambio, es 1~ del don. Esta· justicia no flB. 
mill'a porque reconoce el derecho del que recibe, un derecho­
que no nace de ln propiedad y del contrato,. sino de la mera­
nécesidad. Es el derecho que tiene todo mie!TI.cl:Jro de la comuni 
dad de participar de los recursos comunes. Mtls allá del pre­
cepto de justicia, ya se perfila otro precepto que lo sobre.­
pasn y le da mntices de humanidad, el de la misericordia y -
de la ternura. Está todo listo para el anuncio del Reino" -­
(115). 

El Evangelio viene a poner con mayor claridad al pobre en el 
centro. Las bienaventuranzas lo proclamnn como feliz por su 
adhesión a otros vnlores, no corrientes en la vida humana. -
Las riquezas serán severamente denunciadas por cerrar el co­
razón a las necesidades del pobre. La parábola ele Lázaro y -
el rico es bien significativa. No se puede servir a Dios y a 
las riquezas, lo cual indica el poder de las riquezas de con 
vertirse en un absoluto para el hombre. Quien quiera seguir-· 
con·mas cercanía al Maestro, debe vender sus cosas, darlas a 
los pobres, y seguirle. El mismo no tiene donde apoyar su ca 
beza. 

El Evangelio exige una renovada actitud~ es por el amor, po~ 
que se comparte los bienes con el pobre, no por ascetismo -
individualista. Ser prójimo, es aproximarse, poner los bie-­
nes propios al servicio de la necesidad ajena. La comunión -

{115) Bigó, op.cit.p.25 
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de bienes, pide, por una parte al donante, una actitud de -­
desprendimiento, es decir de rechazo del poder idolátrico -
del dinero, actitud de devolver a los bienes su destino uni­
versal. Pero pide, y esto es lo importante, satisfacer real­
mente la necesidad del hermano, y esto significa hacer '!:)osi­
ble para él una existencia verdaderamente humana. 

El derecho del pobre no es conmutativo por su trabajo. El d~ 
recho del pobre es anterior a su t:rabajo 'J es el derecho de -
una vida que .!l.Q§. es dada·a la familia humana. No se piensa -
espontáneamente en estas categorías en el seno de la familia? 
Se pide al recién nacido que trabaje para poder comer? 

Más aún, el derecho del pobre se basa en la justicip de sus­
d~rechos olvidad;s. Es 1~ justicia la que cre6 la' situaci6n­
del pobre. La justificaci6n de por qué unos ·tiÉmen 11bienes.­
superfluOs 11 para dar a los otros, reside.en las leyes econ6-
micas, no puestas al ~ervicio del hombre. La exp.:J_icaci6n de­
por qUé al pobre le falta lo necesario reside en·la e:xplota­
ci6n 'que ha sufrido por esas leyes .econ6micas. 

Entender auténticamente la ética cristiana, como una "mora],­
del tú", exige una aonversi6ri al pr6jimo, y construir·los·­
proyectos en funci6n de su vida. En otros términos, realizar 
la justicia, crear estructuras humanas .. (116). C6mocompagi­
nar este proyecto que hubiera exigido defender ardientemente 
los derechos del pobre y no justamente los derechos de· pro-­
piedad? cuándo sedebiiita: ei mensaje, que tanto en el Anti­
guo Testamento como en el Nuevo es tan cl~ro sobre los dere­
chos del pobre? 

Es la tradici6n cristiána.la que no ha revitalizado en sur~ 
fle:1ci6n permanente, el lugar central del derecho del· pobre: -
perplejos·; al in.~cio, ante este derecho y el coexistente de­
recho de propiedad, se limitan a contraponerlos.sin llegar a 
una reestructtiraci6n econ6mica inspirada en el mensaje evan­
g~Hico. "Los Padres no· trataron nu~ca de conciiüir én una --

(116) Gustavo Gutiérrez: Teología de la liberaci6n 1 CEP,Lima 
1971 especialmente, op.230-252: 313-370. 
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teoría coherente estas dos posiciones aparentemente contra-­
qictorias, sob_re el derecho de los r,>obres y :el derecho de 
propiedad. Sin embargq, todos los elementos,que permiten ha­
der una síntesis, se encuentran en sus discu:r.:sos,. Los recur­
sos· de la tierra estan destinados (los Padres dicen: perten~ 
cen) a los que realmente los necesitan. La propiedad no des­
truye este derecho (los Padres dicen : esta propiedad} de -­
loá peores, y, en jasticia los ricos deben ayudarles. A la 
invers.a, el derecho el pobre no destruye la propiedad, como­
administración, La escoi6stica se esfo~zará ~n ~ece~ u~~ sín 
tesis ra~'ional de estos elementos: culminar~ con la defini-:-:­
ción·élei"derecho de propiedad que se halla en la Suma teoló­
gica (IIa, IIae, q.66 a.2). Desgraciad?mente, debemos ·recq-­
cer c..ru~ esta síntesis -era de temerlo- tendría como conse--­
cuéncia debilitar erJ algo uno de los t~rminos por conciliar, 
.er{ este. caso: el derecho del pobre. Santo Tomás de Aquino no 
afirma en forma tan categórica que lo superfluo del rico se 
d~ba a los pobres y sus sucesores lo olvidarán casi por com­
pleto. En esto, los Paclres no vacilaban 11 (117) 

El _anuncio evang~lico del derecho de los pobres hoy debe ha­
cerlo una Igl~sia igualmente pobre y comprometioa CQn ellOSJ 
t.a' pob'reza vivida co;üo solidaridad y protesta es manifesta-­
c{6n del juici,p_de Dios sobre la civiliia~ión estructurada -
Sobre la civilización estructurada. sobre uh ·d:e:recho de. pro~¡ 
piedacl privada defendido en contra de otros' derechos más ra.;. 
dicales y de mayor número c'Je seres humanos. (110) ~ Pero e.s~o 
plantea a la reflexión, una tercera contrtldicción además de 
las ya vistas de intención/efecto; Derecho natural/evangelio 
Se trata ce buscar el anuncio de los valores que esta doctr1 
na quizo defender, no tanto en la formulación de las verda-­
des universales y per!nanentes de lo humano, cuando en la. de­
nuncia de lo inhumano concretamente existente en nuestras -­
viclas. 

(117) B·igó, Op. cit. p. 43 

(110) no es solo un nuevo tema, es una nueva visión de la fe 
la que está·en j.uego. Esto lo ha comprenc:JiC!o bien la teolo-­
gía de la liberación, .·definida por Pablo VI, como renovado -
esfuerzo de la J?errnanente teología de la caridad. (Alocución 
16 Agosto,l972}. 
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III. Tercera contradicci6n~ esencia o e~;stencia del hombre. 

DEFINICION DE LO HUMANO EN ESENCIAS. 

Sentamos como primer principio hermen~utico ele la doctrina SQ. 

bre la propiedad, la intenci6n de ser aclaraci6n y presenta-­
ci6n de un valor profundamente humano: el dominio del hombre­
sobre la creaci6n. Este valor expresa la vocaci6n del hombre­
en ~1 mundo, y al realizarla no s6lo se hace grato a Dios, si 
no que vive la fraternidad concreta con los hombres. Este lif\W 
ne l,nspiraci6n bíblica, pues leemos en G~nesis, que todo ha -
sido creado para el hombre. El modo de expresar ese dominio -, 
sobre el universo, es el crue queda sujeto a condicionamientos 
de interpretaci6n, que van a ser decisivos para las acciones. 
y orientaciones ele la Iglesia. 

La vocaci6n de dominar toda la tierra recibe una traducci6n -
imperfecta y contradictoria en el derecho de propiedad priva­
da. Lo que quiere ser expresado es la exigencia natural del -
hombre ae tener aceso seguro a los bienes c~e necesita para -
su propia vida. Con cuánta clarid21d es percibido, de pasada,­
por Le6r1' XIII, aparece en el texto siguiente que sign.ifica una 
de las más grandes relativizaciones pontificius al derecho de 
propiedad ~ "La gente rica, protegida por sus propios recursos 
necesita menos de la tutela pública1 la cluse humilde, por el 
contrario, carente ele todo recurso, se confíu principalmente­
al patrocinio del Estado" (Rerum Novurum, 27). En otros t~rm,! 
nos -·.: si la propiecluél privuda, que significa s6lo posibilidad 
para. u.segurar el uso c~e los bienes, tl ·.m reducido sector, no -
está al alcancE: de los pobres, la acci6n estatal debe dar esa 
seguridad que los ricos obtienen por sus propios recursos. Ya 
no es tan "natural" un Clerecho que no existe para todos y pu~ 
ele ·.y Clebe ·ser suplido por otros caminos. 

Pasaje aislado y carente de significaci6n? No. Allí se apunta 
una salida al problema: reafirmar el valor ele la dignidad h~ 
mana, de su vocaci6n a dominar el mundo por el trabajo. Pero-
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al mismo tiempo reconocer que los modos de dominio son muy­
diversos. Que nuevas formas sociales, o a veces, muy anti-­
guas, aseguran precisamente todo aquello que los Papas qui­
sieron que se asegurase para el hombre, sin que por ello -­
constituya propiedacl privada. Por eso Gaudium et Spes,69 ag 
vierte : 11 En sociedades econ6micaaente menos desarrollada~, 
el destino común de los bienes está a veces en parte logra~ 
do por un conjunto ele costumbres y tradiciones comunitarias 
que aseguran a cada miembro los bienes absolutamente neces!l 
iios". No seria contraproducente destruir ese régimen que -
asegura a todos los miembros el uso de sus bienes, para im­
plantar los brillantes sistemas occidentales de la propie-­
dad privada, tan ineficaces para conseguir ese uso univer-­
~al de los bienes?. 

La visi6n hist6rica sobre el modo de dominio real del mundo 
por el trabajo humano es decisiva. Ella nos haría ver la di 
ferencia cualitativa entre un instrumento de producci6n ar­
tesanal y otro industrial: 

Sin embargo, esta visi6n no ha estado presente·en la elabo­
raci6n del pensamiento social sobre la propiedad. Se par-­
tia de otras categorías filos6ficas, que pretendían aprisi.Q. 
nar la verdad en una esencia permanente e inmutable. El se­
ñorío del hol'l).bre sobre el mundo no está darJo (]e una vez por 
todas~ el significado hist6rico del acto de dominio que su­
pone en la narraci6n del Génesis, la imposici6n de nombre a 
los animales, por parte de Adán, abarca t.odc. la historia hu 
mana. Lenta y gradualmente nos vamos haciendo señores del -
cosmos y es en esta historia como vamos aprendiendo a ganar 
esa seguridad en el uso ele los bienes hacia la que nuestra­
naturaleza apunta. El dominio se conquista por el trabajo,­
pero por el trabajo cuyas características revelan cada vez­
más su socializaci6n. Usamos aquí este término exactamente­
en el mismo sentido que Mater et Magistra, 59, es decir, "­
como progresiva multiplicaci6n de las relaciones de conve-­
niencia, con la formaci6n consiguiente de muchas formas de­
vida y de actividacl asociacla ... El hombre pues, colectivame.!l 
te, solidariamente se hace señor del cosmos. Y en este señ.Q. 
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rio esta. pres.ente. tanto los avances C!e: sus conocimientos y 
(fle¡ ~u.::; -,aP!.~,(;!ci~9-~9!le.s t~cnica!?~ :,~omo los avance~ de ,s~ organi-: 
za_q;!.6.n_~, ~.n_.:so9;i,e.cl<?d ·~ en J.a.~ r~~aq.ione~.- de produ,c<;:ión y. 9e, a~~ 
tií~~6lón-~~ los bien~i econ6mic~~~ e~'el conjunt6~d~-~~ci~~ 

• • . . ' t • . • : . '·¡ . • .' -:'!~J.' .. ·:· ·, -~ . ' .,· -' . .·. -~ ~ '( :. .~ .. ~- r. <.-"' . 

.sio11.e,q :- pol.i.tic.as que. configu:¡::~n .. la v;i.da en so~iedat1. Cómo és 
l. ~-~ ··:· :· ·' ,•·.··~·-.- ~· t::- . . . .· : ! . . ; ! ··, ', '·· . . . -~ . .··• . ·. ·.·-

:t'e~.:.heChó de. dominio. Qer®p.itario .. gel cosmos, puéde ser· iñtér-
pretado en t~rminos ele pxopiedac!' privada? 

No po.Clemos Qlvidar que, existe una inte~pr(;::t~ción individua-:-­
lista del homb.r.e, C:ru'~ ·r..ecorre todo el pensamier1t.ó filos6fico 
cíél.,, $igté> iJ:x, -· Des~a-rt~ ... ~econstruye"·.tprJo el pensélmiento a ~ 
partir del indivicluo ·que p'iensa y· que áfirina_ coá el·io~.su · -­
existir. Rousseau considera como ideal del I-.~.orn.1::ire· el · indi.vi­
Cl"tJo .np,~\lr?l, .. a~n ,no sorae.t_iclq a). influjo lj3ocial. Es decir, .el 
hbrilb:r~ -~e :represent_a l~,:r;,iftle:r;q: cq~q i:~c!i~viClu~ -·Bo~fe~~_o, que -­
llega a .~a qomunidad renl:!nci.aqpo a -d~recho~ · perf~C:~a!Uet:te~_cQ 
nocidos y adqui:ridos~ E.st~.1. fi,c-~iq.n: his~6ri.ca está muy lejos­
de la realidad de ia convivencia humana, que en ella va enri 
quec1i~ndq.s~>Y, ~r~~ccioné'lnC!ose¡ .h:umaniz~nélgs:e cada ,vez más.­
La natur~:l:~.ZP .huma;na .se .:Pi~n;sa:-de~g~ ,el iilc1i'v:idup, y además­
del-. ~q.d_i~~W~q.; cq¡uo es<7n;G~~- ábst.ract:.a ... _. Es' "e.;L; hqrqbr~ 11 que al 
ser ponoc.;ido ·EW-' ~ll.,_;esen9jA: per~~t·e.- .en~~~ve~r: .la reo de dere­
cho~ y; .. :del:wa;.e_s que éi.E1Joe .regir .s.u c'onc1uc:ta~"'' No hqy ,qqe_ olvidar 
que se vive en una ~po~a en ,q~e 1~ ,filosof~a-,_:escolq~-tica clo­
minacla totalmente la refiexi6n. teológica. Por tanto, la defi.. 
nici6n eJe la vida humana, la búsqueda de sentido de la exis­
tencia del hombre, _pe_ q~ .~n_ <?.1 piyel de la reflexión sobre -
la naturaleza o esencia del hombre. De modo deductivo se lle 
ga a la realidad concreta. De la comparación abstracta entre 
conceptos o esencias de honilire y propiedad se llega a la le­
gitimación del sistema. 

DENUNCIAS DE LO IlllHUf-11\NO EN LA EXISTENCIA. 

A Dios le hemos conocido porque existe una historia de salv~ 
ci6n es C!ecir, la historia de un pueblo que a trav~s de sus­
vicisitudes va purificando su concepto de Dios. La revela--­
ción es lenta, se da en la historia. 
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Pod~mos leer en la historia nuestra la contradicci6n entre·­
nuestras intenciones v efectos? Percibimos la inhumanidad de 
las situaciones? 

Quien lea atentamente las encíclicas más recientes, no dejará 
de percibir esa voz profética de la Iglesia. Los Papas han -
hablado bien claro de la explotaci6n del hombre por el hom-­
bre:• Han denunciado la acumulaci6n de poder las relaciones -
injustas internacionales. Los Obispos lationoam•ricanos han­
tenido expresiones tajantes, precisa, exactas, en Medellin. 

Sin embargo •• ~ nada parece cambiar. La Iglesia como institu­
ci6n raundial, que al tratar el tema de la justicia en el mun 
do, pudo haber levantado su voz profética, ofreci6 un texto­
mesurado, tímido. 

S6lo con la denuncia cotidiana de lo inhumano de la existen­
cia en los pobres, iremos ganando te.rrenq para que la Igle-.­
sia sepa traducir, .en términos de siglo XX, el mensaje de ~­
los profetas~ conocer a Dios es hacer justicia. 

Esta .actitud existencial, la defensa de los derechos del po­
bre y en definiti~, el conocimiento de Dios a través de la 
realizaci6n de la jL'!.Sticia, se relacionan COn otros dos pun­
tOS de la doctrina social, ·sobre los cuales hay que realizar 
un trabajo hermenéutico similar ~ la doctrina sobre la lucha 
de clases y la doctrina sobre el ateismo. 
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CAPITULO VI 

HERMENEUTICA DE LA DOCTRINA SOBRE LA LUCHA DE 

CLASES 

Como en el caso de la propiedad privada, tambien en la doc-­
trina de la Iglesia sobre la lucha de clases se dan contra-­
dicciones entre la intenci6n y el efecto~ entre el lenguaje­
filos6fico que tiende a percibir lo humano a trav~s de las -
esencias y que contrasta con el anuncio del evangelio que -­
juzga la existencia concreta del hombre. Hay un fundamental­
desconocimiento hist6rico, semejante al de los bienes de pro 
ducci6n. Como en el caso de la .Propiedad de estos bienes, en 
que no se percibe la diferencia cualitativa introducida so-­
bre los medios de producci6n por la ciencia y la t~cnica mo­
derna, de igual manera, en el caso del conflicto de clases,­
no se percibe la novedad de haber sido determinado por la -­
propiedad de bienes de producci6n, como privilegio exclusivo 
de una clase social. 

Pobres han existido siempre en la historia. En algrtn momento 
hasta se llega a justificar con el derecho natural que unos­
hombres sean sometidos a esclavitud (119). Pero la novedad­
surgida con la industrializaci6n, es la creaci6n de una cla­
se proletaria, que s6lo cuenta con su trabajo. 

De esta novedad, es, en parte, consciente Le6n XIII cuando -
describe la lucha social en estos términos ~ 11 Los adelantos­
de la industria y de las artea, que ·caminan por nuevos derr.Q. 
teros: 

(119) Santo Tomás lo expresa del modo siguiente "EL que este 
horrilire, considerado en absoluto, sea siervo y no este otro,­
no se funda en una raz6n natural, sino solamente en alguna -
utilidad consiguiente, en cuanto es útil a un individuo ser 
dirigido por otro más sabio, y a éste, ser ayudado por aquel 
como dice Arist6teles. Luego la servidumbre, que pertenece -
al derecho de gentes, es natural en el segundo sentido,no en 
el primero " (Suma Teol. IIa IIae q. 57 a. 3). 
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el cambio operado en las relaciones mutuas entre patrones y 
obreros, la acurnulaci6n de las riquezas e:n m.a 110S de unos po­
cos, :r la pobreza de la inmenza mayor fa, la mayor confianza 
de. los obreros en sí mismos y la más estrecha cohesi6n entre 
ellos; justamente con la relajación de las costumbres, han -
hecho que se planteara la contiendq" (Rerum Novarum,l). Pero 
el pensamiento cristiano no saca todas l~s consecuencias de 
este hecho, como tampoco lo hizo en el problema de la propi~ 
dad. 

Por el contrario, Marx si ?ercibe la novedad que él describe 
como polarización de clases, y elabora l.:ma teoría revolucio­
naria de la lucha de clases como método. Dice en el manifie-2, 
to comunista, "La historia de todas las sociedades que han -
existido hasta nuestros días es la historia de la lucha de -
clases. Hombres libres y hombres esclc.vos, patricios y plebe 
yos, señores y siervos, maestros y oficiales, en una palabra 
opresores y oprimidos se han enfrentado sierapre, han sosteni 
do una lucha constante ora soterrada, ora franca y abierta,­
una lucha que siempre ha terminado con la transformaci6n re­
volucionaria de toda la sociedad, o con la ruina de todas -­
las clases beligerantes. En las épocas anteriores de la his­
toria encontramos casi en todas partes una complicada divi-­
sión de la sociedad en diversos estamentos, una graduación -
múltiple de rangos sociales. En la antigua Roma, encontramos 
patricios, caballeros, plebeyos y esclavos; en la Edad Media 
señores feudales, vasallos, maestros, oficiales, aprendices, 
siervos; además en el interior de cada una de estas clases -
encontramos una serie de gradaciones especiales. La moderna­
s·-,ciscladburgucsa surg::.dn Ce las ruinas de 12 sociednd feu-­
dad, no ha abolido los nntagonismos de clase. Sólo ha susti­
tuido las viejas clases, las viejas condicionas de opresi6n, 
las viejas formas de lucha por otras nuevas. Nuestra época,­
laépoca de la burguesía, posee, sin embargo, un rasgo distin 
tivo1 ha simplificado los antagonismos de clase~ La sociedad 
divide cada día más en dos grandes campos hostiles, en dos -
grandes clases q1~:e se c .. frentan directamente~ la burguesía y 
el proletariado" (120). 

(120) rJiarx-En;rels Gesamtausgabe, l/6 p525-526. 
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Es verdad que está polnri~ación no esta aus.en·te en los aoc:,g, 
mentes pontificios. Basta recordar el primer número de Re-­
rum.Novarum, o los n.l07 y.l08:·de:Quadrages,imo.Ar,m~ (y.a.···ci.o. 
tados en las pag. 92-93 ) • Además se dice en QA, 3 : "Pues.·a 
finales del siglo XIX, el planteamiento de un nuevo sistema 
e~on6mico y el desarrollo de la industria habian llegado e~ 
¡a mayor parte de las naciones al punto ele c¡uG se viera ·a 
la sociedad humana caclu. vez más dividida en dos clasés2 una 
ciertamente poco numerosa, que disfrutabade aasi~latotali 
dad de losbienes que tan c~piosamente proporcionaban los:­
inventos modernos, mientras la otra 1 integ.tada.por la ingen. 
te multitud de· los trabajaCJo,res, epritnida por angustiosa mi 
seria, !;)Ugnaba·en vano por liberarse del agobio en que vi ... -
via ". 

Que esta confrontaci6n clasista surja deL me.tcaclo de traba­
jo, lo afirma el ·mismo Pío XI, más adelante ·-~ · "Aun cuando -
~1 trabajó, como claramente expone nuestro predecesor en su 
encíclica,¡ ·no es,_ una vil mercancía 1 sino. que· es necesario­

recenocer la dignidad hu~ana del trabajador~ y, por lo tari­
to, no pqéde venderse ni·comprarse al modo de una mercancfá 
cq?lguier~·, "·lo cierto es que~ en l.a actual• situación de 6~­
'iiás,·la cqnt~ataci611 ylocaciónde la mano de obra, en lo­
que., llaman. mercado clel trabajo, divide a los hombres en dos 
bapqos ·o ej~rcitos, que con su rivnlidn(J convierten dicho­
m~rcaC!<;> como en paler1Qtl0 en que esos eles ejércitos se ata-­
can rurJamente 11

· (QA,83). La acumulación éle poc.1er, será fuen 
te ;creciente .ele. otras luchas, por la hegéno;~ía ecion6m:i.;ca 1 .­

por el poder polít;i.co y por el imperialislJlo internacional -
(QA, 108). 

Sin embargo 1 el conjunto QG J,.as. posiciones a·sumidas por J,.a 
Iglesia en. la luchu de clases, debilita grandemente estas -
intuiciones aisladas, como tambi~n debilit6 las ligeras in­
tuiciones sobre iá -ii'egit'i"n1i'dad· 'de. la J?ropiedad privada de­
bienes productivos (cf.po 86•87 ) • 
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I. PRU1ERA CONTAADICCION ~ INTENCION/ EFECTO 

A. Intención.- La intención se dirige a cle§e11r:'le-r ·Un· valor hu 
mano~ la conveniéncia fraterna y pacífiCa de los hom.bres en­
la sociedad. La luctm ele clases parece contradecir este va-­
lor, tanto si se la considera como hecho, como' si se la de-­
fiende como m~tOdo de cambio revolucionario de la sociedad. 

Dice Giulio Girardig 11 La lucha de clases es al mismo tiempo­
~n hechó yun método. Es un hecho: es decir, la división de­
la. socfeidad en clases irreductibles antagonistas entre ellas 
en sus. iiltereses económicos, políticos, sociales y por lo -­
tanto, en SU cultura. r-1ás precisamente, la división de la S.Q. 

9iedad entéra entre opresores y oprimidos, entre los aue de­
cidGn y los que ejecutan. Este hecho es a~em6s considerado -
como una ley histórica 1 es (]ecir, que puestas ciertas condi­
oiones, por ejemplo, el r6gimen de pro-piedad privada de los 
grandes bienes de producción, la luch~ se vuelve necesaria.­
Es una ley histórica tambien en el sentido ele que la lucha -
de clases condiciona necesnx:iarnen.te otros aspectos ele la vi­
~a social, y por lo tanto, es un factor fundamental de la -­
evolución histórica. La lucha de clases es además un método­
que se im!'one a las clases oprimidas para ·liberarse·~ en el -­
sentic"!o de que 'la transformación de la socioda·,~ pasa por una 
iniciutiva solidaria, sistemática, de lucha· ele las clases -­
oprimidas cont~a las clases dominante~; P6r lo'tanto, la lu­
cha eJe clases exprocc:~ el estada c'le alineaci6n·y el m~todo de 
solu.cionarlo ~ una situaCi6n iim;mesta y unti iniciativa tomada 
(121) o 

La doctrina de la Iglesia rechaza la lucha ae clases, tanto­
como hecho, como en cuantO m~todo. 

l. Rechazo de la lucha de clases cómo hecho. 

a) 80 interpreta la ~'1 ivisi6n Oé clases C!O~JC) t~n hecho natural 

(121) G. Girardi: Cristianismo y lucha de clases. Conferen-­
cia en la V Semana de Teología de la Universidad de Deusto,­
Bilbao~ reproducida en 11 Perspectivas de diálogo 11 57 (1971) -
p. 179-185. 
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(las diferencias que existen er la socfeclad (P.u::;ici6n, pode-r­
fortuna) provienen ele desigualdades. naturales,· -debidas ~11. rQ 
timo término al Creador ~ npebe -ser respetada ·la'· condicii6ñ .. -
.humana .... • no S~ pu,ecle isüalar en .la s6c'iec1ac'l ci-&il .·lo.átlo' -
con ).o .bajo.-.. ·Hay_ por· riaturale~a entre los hoh1bréíi3 ··m-qchas· y 
grandes diferencitis ~ ·no. son iquales los talentos de_ t~aos, .:.. 
no.-~~ habilidad,· ni la sal;uél, ni las fuerzas~- y dé iá -i~<?v.i­
t·a,l')le diferel"!c.ia. de estás cosa.s. brota espon·táneamentó ia di­
f~rencia de ·fort;inn••· (Rerum. Novarum,13) .. --Igual idea expresa­
Pío XI en QA.l37, al decir que los obreros se encuentran. en 
un puesto 11 que la divina Pr~videncia les ha asignad&, ... ;, Está­
el concepto subyacente ele. una. sociedad rígid-amente e'strati.fi · 
c<ida, ·cuya ordenaci6n no p~o.v.iene a§! mecanismos 'social~s.é s;:' 
no de la Providencia' divina ... De allí, la. concl\Jsión g. cambiar 
este orden, és atenta~r cont:x-a la voluntad ·ae Di6~. 

Por .cqn-siguien:t·e, la oposición .. y lucha c1e ·clases aon contra­
rias a la naturalezn, y· no causadas por estructúrás. sociáles 
que .po?lrían ser. con.sl:derpdas como expresión -eJe la'- natur.a],eza 
social ·e histórica· u el homJ:n;~ •.. El ejemplo del cu'e~o ··numano­
supone>:ideritificación · pe'rfect.a de- clases en un:· organismo co­
mún, p-exo no' expresa la -'realidad de. los con.flictos de inter~ 
ses eJe elasé .. · '1Es mal capital, :.en J,.a- cuestión que estamos -­
tratando., suponer 'que una ci9se social· sea es~ontáneamente -
enerniga de lá ot~a, como •. si-_la naturaleza hubiera dispuesto­
a los ricos··. y. a lss pobres para. combatirse mutuamente en un­
perpetuo duelo·. Es esto tan ajeno a :].a razón v <J la verdac1,­
que- por el cohtrat.io·, es. lo mtís cierto que co;1o en el cuerpo 
se ensamblan -entre sí in:i,emJ:).ros diversos, de' clonde. stirg~ aaue 
lla 'proporcionada -~l:ls]?osiición que justamel"l·te ·. pbdr.Íase lla~a-;; 
arm6nía,: ·así. ha dis¡?uesto ln' naturaleza que e:.-: la sociedad -
humana dichas cl<Jses ge~nelns concuerden ar•:16nicamente, y. se -
ajuster" para lograJ:· El equiJ,.ibrio~ Ambas se 1~ecésitan én ab­
soluto~ ni;el e.apital ptÍecle subsistir sin el trabajo, ni el 
trabajo siri. el a'tlpii::al 11 (Re.rum Novarum 13) o 

La fa~ta de perspectiva hist6rica. lleva <J iden~i:ificar los .:._ 
- ., • : :. ' l , • • ,. • : . 

factq~s.qe,producci6n -que qeben complementarse' mutuamente-
con t!!_~asoc-, especÜ:i~-ek, f]e ic?s cua,les, una pos·ee el capital y 
otra ·,Ed ·t:rabajo. Deducir ele· la complementación económica. la 
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c1istinción social seria seguir constatando que el trabajo .. 
sigue anormalmente separado de la propiedad. Sin embargo, -
cuarenta años despu~s de Rerum Novaruin Pio XI sigue a(JmitieJ 
do todavía la separaci6n cntrG capital y trabajo, lo cual -
quiere decir que no se ha suprimido el carácter anormal y 
transitorio del trabajo asalariado. 11A no ser que uno real!. 
ce su trabajo sobre cosa propia, capital y trabajo déberán­
unirse en una empresa común, pues nada podrár: hacer el uno­
sin el otro" (QA, 53) 

b) Si se percibe la explotación de una clase sobre otra (-­
que podría ser llamada con verdac) "lucha eJe clases capita-­
lista11, 11 ya que tanto la libre competencin ilimitada aue el 
liberalismo propugna, cmno la lucha rJe clases que el marxi.2_ 
mo predica, son totalmente contrarias a ln naturaleza huma­
na y a la concepción cristiana de la vieJa 11 .Hater et Magis-­
tra, 2 3} (cf. pag. 06-96 . el el capítulo ar~terior) , no se ve -
en ello un problema de ostructuras sociales, sino de morali 
dad de individuos. Se ndmite bien claramente que la doctri­
na social eJe la Iglesia es un 11 capitalis>.no reformado 11 :León 
XIII puso todo su empefio en ajustnr este ·tipo ele economía a 
las normas del recto orden, de lo que se decluce que tal ec.Q. 
nomía no es condenable por si misma. Y realmente no es vi-­
ciosa por naturalezn, sino que viola el rec·to orden sólo -­
cuancJo el capital abusa de los obreros y de la clase prole­
taria, con la finalidad y eJe tal forma que los negocios e -
incluso toda la economía se pliegen a su exclusiva voluntad 
y provecho, sin tener en cuenta para nada ni la dignidad hu 
mana eJe los trabajadores, ni el carácter social de la econ.Q. 
mia, ni aun siquiera la ¡;Jisma justicia social y bien comCin11 

.(QA, 101) 

Por ello, la Iglesia juzga que puede ayu~ar al conflicto -­
con la exhortación "llamanco a ambas clases al cumplimiento 
de su.s c"leberes respectivos 1 y ante todo a l:Js (Jeberes de · ... 
justicia. De estos (Jebe res 1 los que correspondem a los pro­
letarios y obreros son~ Clll':iplir íntegra·~cten.te y fielmente lo 
que por propia lil:-.ertaél y con arreglo a justicia se haya C.§. 

tipulaclo sobre el trabajo; r1o dañar en moco alc;uno al capi-
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tal¡ no ofender a la persona de sus patronos¡n~stenerse de -
to(Jn violencia al rJefenc'er sus derechos y no nrornover s:edi-­
ciones i no mezclarse con hombrés depravados( qqe .,a.lientán -­
pretenéiones inmoai{rz:lc1as~ •• Y los deberes de ·ros '·.r·icos y pa­
tronos no considerar a los obreros como esclavos; r~spetar ~ 
en ·ellos como es justo, la·, :-'H.gnic1acT de la .péis~na •••. lo real 
menté vergonzoso e inhumat1'6 és abusar eJe i;s ~01ombres como d; 
cosas de lucro y no estiuarlos ei~ más que cúunto sus nervios 
y ~t1sci..1los pueden dar ele S~ • ~ • dar tie~pO para la piedad • • •,..; 
tampócó imponerle,s . más traba'jo .. de.l crue .puedan soportar sus­
fuerzas ••• dar· a ca'C:a unó lo que sea justo. Cierto .~s ... que -
oarti establecer la mecic1a el el salario con jus·ticia hay. que"';'., 
~onsidera~ · ;;u6:has razones per~~ ~. tengan p'resente .los ~i~os :· 
y las patronos que oprimir para su luc_r.o a ~o_s n_eces.itados y 
a los ·desvalidos y btiscar su ganancia en la 'po1::>réz.a ~Jeria, · ~ 
no· lo permiten ni las leyes divinas nihurriariaso Y _qefraua;ar..:. 
a alguien en el salario debido es Uh g~n criméri (e:f,' 'sant" 5 
4) •• -.por eso ••• mientras más débil sea s{t ·ecobOmÍ.a, tanto -~ 
m~:s c;lebe considerarse sagrada" (Rertim Nova.rUm>l4.) .• ' . 

e) A.ul]q:ue se admite un cierto conflicto ele in.te:sesc;:ls, y por­
consiguiente una cierta presi6n d~ organismos obrero.s en de­
fensa eJe sus propios dered1os, se sigue, siL embargo, conde­
nélndo fuertement~lalllucha'Cc clases", de la cual se tiene-­
un.q;· im~g$n ·muy de.f~niGla. ·Esta condena contribui:¡::-á a •. r.eforzar 
la po~ici6n' privilegiac]a ele los poseedores de capitaí'. 

l. ; Seradri'tit'e· en RN, 34.- la necesidad de que lo.s obreros consti 
tuycm aSociaciones que p~edan stibtitui:r los gptiquos gremios 
Est:e tipo de asocit:ciones " son muy coilvenientes y las. asis­
te .. pleno derecho". Igualemte, Pío XI c:Jestacci ·el valor de los 
cUrigenf:e·s.:6hreros ~ "No son menos dignos ele elogio los jefes 
de.:·la.sc·asociaciones ob're:dis,'·.los cuales, posponiendo sus prQ 
p;ios·. interesesy átentos exclusivamente al bien ele 'los asocia 
QO·S,::.:·tratan t;}rüoentemei~te de compaginar SUS justgS reclama-= 
ciemes:· éoti ·la· i>rdsperidad Cle todo el gremio, y. de promover.;.~ 
l~s, ·Sin•.•dejarse acobardar en este noble acometido, ni por -. . - ... -
impedimentos, hi por suspicacias" (QA,l40) •. Tal doctrina es 
repetida núevamente po:c Juan XXII en Moter et r1agistra,22, -
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nl nfirmar que los obrer:::>s tiene cJe.recho w moverse "sin obs­
táculo nlguno, libr~mente y por propio inicintiva, en el se­
no de dichas instituciones, segdn lo exijan sus intereses«. 

Con mayor precisi6n aún, se formula el derecb.o :Eundnmenttü -
del obrero n organizarse "Entre los derechos dundnmentales -
de la. persona humana debe contarse el derecho de los obreros 
a fundar libremente asociaciones que representan auténtica-­
mente al trabajador y puedan colaborar en la recta ordena--­
ci6n de la vida econ6mica, así como ta~Qién el derecho de -­
participar libremente en las actividades de las asociaciones 
sin riesgos de represalias" (Gaudium et spes,68). 

Que sea necesario declarar este derecho, parece insinuarlo -
la situaci6n descrita cuarenta aftas antes por Pio XI "en a-­
quel tiempo los encargados de regir los destinos pdblicos de 
muchns naciones, totalmente adictos al liberalismo, no pres­
taban apoyo a tales asociaciones, sino que más bien eran o­
puestos a ellas, y reconociendo sin dificultad asociaciones­
similares de otras clases de personas incluso, denegaban a -
los trabajadores, con evidente injusticia, el derecho natu-­
ral de asociarse, siendo ellos los que m~s lo necesitaban, -
para defenderse de los abusos de los poderosos ••• " 1QA,30}. - -

2. La contraposici6n de intereses, sin embargo, no se consi 
dera insuperable a fin de llegar a la armonía social por un 
entendimiento pacífico de las diferentes clas0s sociales. -
De allí el reconocimiento de J\].an XXIII por la evoiuci6n -­
sindical (en los países industrializados) : "Es una reali-­
dad evidente que, en nuestra época, las a¡;:;ociu.ciones de tr~ 
!::lajatJures han adquir:icb un amplio r]esarr.:Jilo y qeneralmente 
han si~.Jo reconocic'las co:no instituciones j 1.lríclicas en los di 
versos países e incluso en el plano inte:cnacional. Su fina­
li(Jaa r1o üS ~ra la eJe movilizar el trabajador para la lucha 
,Jc clases, sino la c"Je estimular más bier; la colaboraci6n, lo 
cual se verifica principalmente por medio de acuerdos esta-­
blecidos entre las asociaciones de trabajacJores y de empresa 



123 

rios. Hay que advertir, además, que es necesario, o al menos 
muy conveniente quenlos trabajadores se les ~le la posibili~­
dacl de expresar su parecer e interpolil6~ su influencia fuera­
del ámbito de su empresa y concretamente en todos los 6rde-­
n:es ·ae la comunidad política" (MM, 97) .. El mismo Papa se ex-­
presa nuevamente en Pacem in Terris : "contemplamos el avan­
~eprogresivo realizado por las clases trabaj~doras eri lo-­
económico' y en lo social. Inició el mundo del trabajo su el!. 
vaci:6n se sus derechos, principalemte en el orden económico­
Y sóci!ll. · Extendieron después los trabajaclores sus· reinvindi 
caciones a . la esfera política. Finalmente se orientaron al :-. 
logro de las·ventajas propias de una cultura más refinada. -
Por ello, en la actualidad, los trabajaclores de todo el mun­
dó reclaman con energía que no se les consiclere nunca. siro--.,. 
ples objetos carentes de razón y libertad, sometidos al uso­
arbitr~rio ele los demás, sino como hombres en todos los sec­
to:t·és. de las sociedacl, esto es, en el orcJen económico y so--­
cial, . ~n el político y eo el campo de la cultura 11 

· (:i?T, 40) • 

3. No se excluye, en lQ. clefensa de los d_erechos de .los: trab!!_ 
jadores, incluso una Ciert·a presión, reconociendo que ·hay si 

' ... . -
tua~iones donde las buenas palabras no arreglan el conflicto 
"En caso de conflictos económico-socialos hay que esforzarse 
por encontrarlEls solucione:5 pacificas. Aunque se ha de recu­
rrir siempre p_rimero a un -sincero diálogo entre las partes,­
sin emb~rgo, en la situación presente, la huelga puede segur 
siencló medio necesario, aunque extremo, para la defensa de -
los derechos y el logro de las aspiraciones justas de los ~~ 
trabajadores. BlJ.squense con todo, cuanto antes, caminos para 
negocial;'. y reanudar ei Cliálogo conciliatorio 11 (Audium et --­
Spes,68). 

El recono~imiento ele que el poder de la clase trabajadora es 
real en la- soci~dacl, y por tanto, comporta deberes frente al 
bien comlJ.n,aparece en Octogésiaa Adveniens, 14 "Se debe ad­
mitir la función importante de las diversas categorías de :.­
trabajadores, su legítima colaboración al progreso económi­
co de la sociedad, el desarrollo del sentido de sus respán., 
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sabilidades para la realización del bien común. Su acción -
no está con todo exenta de dificultades: puede venir, aquí­
o allá,· ·la tentac"ión de aprovechar una posición de fuerza -
pata impone:J;,. sobre todo por la huelga -cuyo derecho como -
meclio último de defensa queda ciertamente reconocido- condi 

i •• - -

cienes demasiado gravosas para el conjunto de la economía o 
del cuerpo social, o para tratar de obte~1er :ceinvindicació­
nes de o~den 'directam~nte político. Cuando se trata, en paE_ 
ticular, de los servicios públicos necesarios a la vida di~ 
ria, de toda una comunidad, se deberá saber medir los lími­
tes, más allá de los cuales, los perjuicios causados se ha­
cen inadmisibles .. (QA,l4) (122) 

Esta visión del conflicto social (fruto de diferencias nat~ 
rales, antagonismo como problema moral, posibilidad de ac-­
ción pacífica de defansa de derechos) se compagina igualmerr 
te con el rechazo de la lucha de clases como m~todo. 

2. Rechazo de la lucha ele clases como métod.o. 

A. Se :rechaza el objet±v."J ~ suprimir las clases, pues es ob 
jetivo contrario a ·1~ voluntad divina manifestada por las -
desigualdades naturales. El rechazo élei objetivo de la lu-­
cha.d~ clases depende fuertemente de la explicación de las­
clases mismas como ·resultado de la naturaleza y no de la li 
b.ertad humana. Tan· solo cuando se empieza a percibir que la 
igualdad que sebuscnes la de oportunidades y derechos para 
toclos, es decir de su·•rimir estru~turas C!ue llevan a la ex­
plotación c'le unos e~1 bo~,eficio de otros, se aclara el con;...­
cepto de desigu·alclacl y se la considera como resultado de -­
discriminaciones provocadu.s por el sistema mismo. Por tanto 
se pide la intervención humana en el cambio social 11hay que 
luchar ••• cono todo vigor y empeño para que, al menos en el 

(122) el texto citado va precedido por la enumeración de d.§. 
rechos fundamentales, vg. trabajo, derecho a desarrollar -­
una profesión, remuneración justa familiar, asistencia por­
enfermedad o edad. TocJos estos derechos deben ser defendi-­
dos por el sindicalismo (OA,l4). 
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futuro, se modere egu~tativamente la acumulación de rique-­
zas en manos de los ricos, ·a fin de que se repartan tambien 
con la suficiente profusi6n entre los tr~bajádores" {QA 60-
61). Con mucha mayor claridad se expresa el or:i,gen dE,? ia d.§_ 
sigualdad como fruto de Cliscriminaci6n y de' relaciones de -
trabajo, en RN,l1 QA,82,; PT 43. 

Se rectifica, por un~ ac·laraci6n, ·l'a doctrina sobre. la .. c;lesi 
guald9,cl social ~ "No puede existir superioridac: alguna --por­
naturaleza. entre los hombres¡ ya que todos ellos sobresalen 
igualrc1.ente por su cl,ignicJad natural. De aquí se sigue que -­
tampoco existen diferencias'entre'las comunidades polÍticas 
por lo gue respecta a su cJigniilad natural.. (PT, 89). 

GaucJiúm et Spes confirma esta-aclaración g "La igualdad fun 
élamental entre. ·todos los hombres exige' un recon~cimiento ca 
_da 'vez mayor. Porque toc1os ellos,- dotados de alma J::'acional­
y cre~do13·. a ;i.magen de Dios, tienen la misma mituraleza y el 
misrnc · origen. Y porque,.· redirnioos por cristo . disfrutan -
Je la misma.vocaci6n y de idéntico destino. Es ev:i,dente que 
11'6 t::j~l9s l.os h:Jmbres son iguales en lo que toba a la capacJ:. 
Clacl físi~a y a las c:ualidaCles intelectuales, Y. mqrales~ Sin­
émbargo, t~éla forma de discriminaci6n·· en los cJerechos fund!_ 
mentales de la persona, yo sea social o cultural, por moti­
vos de sexo, raza, color, condición sociC:Íl,· lengua o reli-­
gi6n, .·debe ~er vencida y· eliminada por se.r contraria al --­
piap. cJiv:ino .• En verdad, es lamentable qúe los de_recbos .fuñ­
dam€mtales. de .la person.a no est~n todavía prot"egidos en. ia­
f.6rma·· c1ebida por todas partes .••• a\inque exist~n desiguaida­
des. ei.itre hombres, sin embargo',. l,a :igual rHgn{ua~r ?e la pe!:. 
sOn~ .e.xige que se llegue a una !3ituaci6n soc~~i .rciá.s p.umana­
y ·más j1¡_st.<;t~ ".Resu•lta escandaloso el hecho .de :J,.as excesivas 
desiguál~ades ·econ6micas y sociales que se dan entre lo$ -­
mietnb~o~ o los pueblos de una.· misma familia huma~a •. Son~ con 
trarias á )a ju~ticia social, a la equiclüd, a la dignidad = 
huinana' .·y a la paz social e internacional" (GS ,29) 

El- texto siguieni;é es importante por sefjalar la ra.iz ele la­
difereri'c~a'sqcial en la discriminaci6n,_esclec;:ir, no et un­
puro factor riatural de desiquall::lad, sino en un proceso so-­
~ial que· origina la desigualdad,. que no permi·l:e·- ·e,l desarro­
llo ele lo~ dones que Dios· ha puesto en cada hombre. "Para -
satisfacer las exigencias de la justicia y ce la equidad, -
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hay que hacer todos los esfuerzos posibles para que dentro~ 
del respeto de los cerechos de las personas y de·las carac­
terísticas de cada pueblo, desaparezcan lo m~s rápidamente,_ 
posible las enOrmes diferencias económicas que existen hoy­
y frecuentemente aumentan, vinculadas a discriminaciones in 
dividuales y sociales" (Gaudium et spes,66). 

La igualdad, por la c1ue se lucha, no es la r:le cualidades h!! 
manas, sino de posibiJ.idacJes humanas. "En el seno de una pa 
tria común, todos (]eben ser iguales ante la ley, tener igu~ 
les posibilidades en la vida económica, cultural, cívica o 
social y beneficiarse de una eauitativa distribución de la­
riqueza nacional" (Otogesima Adveniens,l6). 

Estruct•.1ras injustas, son las que no i permiten a cada uno de 
sarrollar sus propias aspiraciones y cuali~ades. Son un im­
peclimento para aquella vocación que el hombre siente como -
suya. Aun siendo cada hombre el artífice principal de un -­
éxi·to 0 de su fracaso 1 es tambien "ayudado y a veces esto!:_ 
bado, por los que lo educan y lo rodean/ para realizar una­
tarea de la que es responsable 11 lo mismo que de su salva--­
ción" (Populorum Progressio, 15) ... 

Pío XII tiene una afirmación que hoy nos suena a revolucio­
naria -~ la gracia debe expresarse tambien en los cambios de 
la sociedad y en el comproiniso del homhre por constJ::Uir la 
fraternidad. Rs un errnr pretonc1er "que pues la redención -
pertenece al orclen ·"'!e ~-a gracia sobrenatural, y· es, , J?Or con. 
siguiente, obra exc1usiva c:lc Dios, no necesita c~e nuestra -
cooperación sobre la ·tJ_erra", cooperación 1 que Pío XII esp~ 
cifica eñ el contexto de sus enseñanzas sociales (La solern­
nitá, 26). La relación entre LS 1 26 y PP,l5 es obvia ~ una-

. 1 . . l , . h , su estructura soc1.a Justa permJ.te a ~'1om re responoer a voca-
ción; una estructu~ca social in~justa, frut0 (1el pecado, impi 
.Je al }·"orrtbr<::' corresponclex: a los dones rscibiclos del Sefior. 

B. se rechaza la lucha ele clases como métoclo 1 por los moti­
vos que se suponen ser el odio y el resentimiento. La lucha 
(le clases despertaría un desencadenamiento de instintos, pa 
sienes, deseos de venganza. Esto es opuesto al amor cristi~ 
no. 



127 

Sin embargo, se reconoce en las encíclicas que hay fundamen 
to para el resentimiento~ por tanto, al pedir sobrepane~se­
por la caridad cristiana al odio, se pide casi un heroísmo, 
y esto no a individuos aislados, sino a toda una clase so-­
cial. cuando se habla de los instigadores clel odio, no se -
clice crue 'á'llos "irivent·en·" uria _s·ituaci6n de miseria, sino --

-que 1~ encúentran ya e·s-tablecida. · "Las miserables conqicio~ 
nes ·de 'una pc.il:té ·tan •grande' del pu.eblo menudo, dignísima .. --:­
ciertamente :de redenc:i,6n;_,:y de remedio,. sirven por ~.stó _admi 
rablement.q~ a' Ios intentos: 'de expertos agitaclores y. señª1ad.a· 
merite tJ~·:tiis facc.:lónes socialistas, crue por el camino de.-= 
las :iocaá· promesas a los pueblos ava~za hacia la realj..,za;.~­
ci6n de los más criminales prop6sitos" (Annum_ ingressi, cf~. 
BAC, Doc. Sociales, nota a RN,2). Iqual idea se expresa en­
QA,l37. 

c. Finalméfnté, el rechazo a· la· .lucha de clases coiito> método, 
implica la ccmdtma ·de los niedios ~ ·violencia, sangre 1 abuso 
clGl poder por parte de las masas organ:i.z~das. Se rechaz~ la 
violencia ¡''{123) ya qtie ésta suele_ conducir a males_ peoi-es-­
que los <:rue,~se quieren remedia;r (cf. QA,lO). se ~qi}C!e~?. !a 
violenc;ta··'én cuanto quees agravio a un derecho -Leg~t1mo, • 
(Je alli-que esta 'condena tenga un doble- sentido : -sj,.griif:i:c~ 
defensa de los· propietarios, a :quienes -sin mayor .e:){ámen.-so 
bre la legitimidad clel siste~- se les considera .ieg'ítimós­
pós".Jcc"''ores -y por tanto no :·pueden ser élesp.oj a dos • de 'to -_qué -
es suyo'.: 11 violencia::ccmbra los .legítimos. poseedores 11 ya,-­
que no está permitic16 nquitar -a -otro "lO que es sq.yo".; (RN; 2: 
RN, 28). 

(123) Aunque el recurso a la violencia no está .abselutamen­
te excluído, conforme a la doctrina tradicional efe-· ia Igle­
sia,· si es medio extremo ante graves, prolongadas e injus-­
tas situaciones. Pablo VI lo recuerda en PP,31. 
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Sin embargo, el mismo principio es válido para defender, al 
trabaja<i!or, ya que el .Poseedor de bienes de capital puede -
abusp.r en la contratación oe trabajo~ "Por tanto, .si el 
obrero por la necesidad o acosado por el mieclo de un mal ~ 
yo-,:; 1. acepta aun no queriéndola, una conuición má.s dura, po1:_ 
qu~ la imponen el patrono o el empresario, esto es cierta-­
mente soportar una violencia, contra la cual reclama la ju~ 
ticia.11 (Rerum Novarum, 32). 

La_importancia de este texto de RN,32, reside no sólo en-­
mo~_trar la. otra cara de la violencia ("la institucionaliza-. 
da, 11

), sino tambien en presentarlas como verdadera violencia 
a pesar de· n-'J revestir características 11 sangrientas ... 

Se hace evidente, por lo expuesto, que la raz6n del rechazo 
reside fundamentalemte en la identificación de la lucha de 
clases con el odio de clases. Esta interpretación es legíti 
ma si consideramos que la Iglesia admite un conflicto de -­
clases y la necesidad de organizaciones clasistas ]:)ara de­
fender los derechos propios. Explícitamente dice Pío XI ~ -

• - ,¡ -· -~ ·-· 

11 La luchü de clases... siempre que se abste:.,_ga Ce C'.emista-
cles y de ocio mutuo, insensiblemente se convierte en una ho 
nesta (]iscusi6n, funda.da on el amor a la justicia que, si -
no es aquella dichosa paz social que todos a~helamos, puede 
y clebe ser el principio por donde se llegue a la mutua coo­
peración "profesional" ••• Unos justos postulados y apeten--­
cias eJe esta índole ya nada tiene contrario a la verdad --­
cristiana ni mucho menos son propios del socialismo" (Qua-­
dragesimo Anno,ll4-115). 

B.Efecto 

Sin embargo el rechazo no matizado de la lucha de clase ha 
llevaClo a refo:rz3.r el sistema, de modo que se reprimieran­
las luchas obreras y se cejara la impresión eJe estar la I­
gle~_:;ia de parte de· los ricos (cf.pag.l) y por consiguiente 
la iraposibilidad éle contar con la Iglesia en la lucha de -
clase trabajadora por sus intereses. Es cierto que esta im 
presión es muy subjetiva, pero hay que reconocer que hace-
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fa~ta ~!la buena dosis. qe buena voluntad ;.para val.orar las .I:!@ 
ni_#ostaciones .de la Iglesia en la defensa de 'los. dex;:echos,..,. 
porque su acci6n no acompañ6 tan firmem€mte sus J?iÚabras. 

Pio XI constata con Clolor c6mo muchos cristianos dej~n.la:..,.. 
Iglesia para enrolarse en el soc~alismo ~ .. 11 N'os, angustiaJIIQs 
pbr nuestra paternal solicitud, ~xaminamos v.tratamos de--­
averiguar qu~ ha poclido ocurrir ,'para llevarlos a tal aberr~ 
ci6n, y nos parece o ir que mu,qho,ª. qe e:J_l.os .respond,en y se -
excusa·{ con que J.a Iglesis y los _·:que se :proclaman .adigtos a 
ella favore.cen :á ios ricos, dE?sprecian a. los tra~jadores y 
que para .nada se cuidan ele elios.,. y que ha sido .la necesi-.,.. 
dc:K1. cíe ~_elu.r. por sí mismos lo ~.qt;~.e :los hn llev_ado. a encua--­
c1rarse v alistnrse en lns filas del socie:üismo~t (QA,l24) ... 

Es'l;_tl,. impresi6.n de las. cla.ses trabajadoras. está objetivamen­
te ~rttot.ivada por. la alianza él.E? la Iglesia con cristianp.s pu­
cJi<::ñies~. Lq reconoce el mi,smo. Pío XI : 11Es lam~ntélb-le ••• que 
hayá.cJ\al."lidó y s'iga habiendo todavía, quienes · confésándose -
cat6licos ••• no temen.:oprimir a los trabajadores por espíri 
tu ele lucro. No ,.,:e~ltan ,incluso quienes. abusa!! P.EF.,;:ia c~~li~~·:=: 
gion m±sma y trci'tan-·=cle--en-eubrir coñ 'EH nombre ··a e·· éTla sus -
injustas exacciones,. para defenderse eJe las just.ii~-· reclama­
ciones .::Je .los obreros-. Conducta que no dejaremos jamas de -
reprochar en~rgicatn~flte·.r·Ellos· s~:n: la causa, "en ::e:fecto, de­
qu~~ la I:glesia, aunque inniereciclamehte, haya 1:,áL1icio parecer 
y se-r acus·aaa de fa;orecer a· lo1f·Jricos, sin c~nmov~r~e, · en 
cambio,. lo rriás mínimo ante las necesidacles y 'ltfs angustias­
ele .aquellos que se veian como privados ele su nathral here-­
clad" (QA,l25). 

Por ~1 contrari~'.· la Iglesia; esta}:)Jece que el principio he.!: 
meri~utico que· clehe presiclir ·toda interpretaci6n de su c1oc-­
trina social, e.s el amor. a los pobres, es clecir, la opci6n­
cla.rél¡. por los .o.primic1os. · Lac c1octrina social, aclóptada a ca­
cJa mornen;t:o fu:~· propuesta n poniendo siempre por delante, en 
la defensa de los pobres y de los d~biles, una caridad de 
paclr@.S·: y una const<;:mcia ·de past·ores" (QA, 18}. Por 16gica, -
clebe condenar la conducta ele los cristianos que han provoca 
do la impresi6n co'.':ltraria (QA, 125). Pablo VI vuelve a preci 
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sar, en una readaptación del mensaje cristiano ante los nu~ 
vos 'problemas sociales c!el urbanismo g "La atención de la 
Iglesia se dirige hacia esos nuevos pobres -los minusváli-­
r:"!os, los inadaptac"Jos, áncianos marginarJos ele (Jiverso origen 
para conocerlos, ayl.:tdarlos, defender su puesto y dignidad -
en un·a socieclacl enrJurccirJa por la competencia y el atractivo 
Clcl. éxito" (Octogesima Auveniens, 15). 

SUP,~rar la contradicción entre intención y efec·to, es impo.r 
tante ·0ara la pastoral obrera. "Siempre me acuerdo de un -­
obrero que hace unos cuantos meses al final de una conferen. 
cia mía, presisamente sobre la lucha de clases, me qijo : 
"yo 1 Padre, he dejado la Iglesia hace lO años para entrar -
en el partido comunista: y la he dejado paradefender·las­
ideas que usted ha expuesto hoy". ·Aquello me causó gran im:.:. 
presión y le ccritest~ enseguida ~ Precisamente lo que proc~ 
ramos hacer ahora, es crear una situución en la que ya na-­
die tenga que dejar la Iglesia por estas razones" (124) 

II. SEGUNDA CONI'RADICCION ~ CONCEPTO DE U\ SOCIE.DAD-MENSAJE 

EVANGELICO. 

Esta contradicción se manifiesta en cuanto al modo de canee '-bir.:I:a naturaleza social, sin un esfuerzo creador de re-in-
terpretación, ha @.bilita(Jo la exigencia cristiuna del amor 
que exigía versiones ;:1uevas ante el munclo incllJ.strial. Las -
e~tensas citas de .:'los artículos nos percaiten ver ambos ele­
mentos de la contradicción. (125). 

(124) G. Girardi: cristianismo y lucha de clases, cf. nota-·~ 

121. 

(125) Los dos artícqlos son~ Arturo Gaete g catolicismo so­
cial y marxismo en el siglo XIX~ un diálogo imposible. Men­
saje n° 205, p. 588, sig. 
G. Girardi : cristianismo y lucha de clases, cf. nota 121. 
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A Concepto d~ la sociedad v lucha de clases. 

Dice asi Artur() Gaete : n:;n tomismo y particularmente el -
neotomismo de la seguncla mitad del siglo XIX ~:S pensamiento 
c'le la substancia 'l el accidente no interesa.'-.. :(Ac~cidens en -
lat:í.n significa 11 lb que cae al lado", al lado .de ··lo impor-­
tante 'se entienc]é). Pues bien, cuando un hombre nace y~ es­
tá presente tocla su subtancia ~ lo que viene c1espues, la vi­
ca entera, la historia, es "accident<a" .. Aé1emás el tomismo -
es sobre todo pensamie.nto del ser, n·5 ~a acci6•1. l\1 ser se­
lo designa tambien con el nombre de ese:-1.cin o de naturaleza 
La "naturaleza" es·la esencia. en cuanto princ::;:ipio de acci6n 
Pero en realidad no vamos mtis allá tJel ser. ·~La operaci6n .... 
es consecuencia del ser .. dice uno de los adagios tomistas ;... 
más célebres. Por estas eoa razones se comprenue que el. tq_;; 
mi'smo se haya interesado poco en pensar la historia (Etien­
se Gilson, uno de los mejores conocedores de 'Santo Tomás de 
clara que "la indiferencia de Santo Tomás con respecto a la 
historia ha'sido prodigiosa 11

:). El marxismo, en cambio, es 
esencialmente pensamiento de ·la histori<:i .. I:l hombre ~ su 
propia historia. Su ser no r)re-existe sino de manera elemen, 
tal~ su ser se lo va tallando en la historia •. El marxismo­
es además pensamiento dialéctico, es decir, percibe la rea­
lida(J corno un proceso ele c::mtradicciones. No es de extrañar 
entonces que en buena medida el marxismo sea pensamiento -­
del tránsito como ta·l. Por algo, varios de sus clásicos -L!:_ 
n~ny.· T~o~ki, Mao- ha_n cen.tradd. su re~lexi6n,c,n:: la estrat:-­
g~a táctl,ca revolucumarl.e• EJemp.lifl.caremos esto con un ·te 
ma quer·es·central en la Encíclica: la armonía y la lucha e;;: 
tre las clases". -
••ta&t;n XIII parte con~tatancJo que por una serie de circuns-­
tancias nuevas se ha destac~do una lucha entre patronos y .:.. 
obreros a tal punto que 11 un número sumamente reducido de _;... 
opult$ntos y a~'inerados ha impuesto 'poco menos que el yugo~ 
de la esclavitud a una muchedumbre infinita de proletari6sA 
(RN,l). Despues de descartar la soluci6n socialista apunta.:.: 
al fin que hay que conseguir~ la natural armonia entre las 
clases (RN, 14, cf. p.l24). r ... uego pasa el l?ontifice a señalar 
los mcclios para loarar esto fin v el primero crue desarrolla ·- . ·' - a - . 
es la acci6n de la Iglesia~ ella enseBa cada cual su deber-
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y da un amplio horizonte·de valores, de motivación y de 
ejemplo. Ya a esta altura de la Encíclica observa··:· "Tales -
son los deberes y derechos que la filosofía cristiana profe­
sa. No parece que acabaría por extinguirse bien pronto (per­
brevi tempere) la lucha allí donde ella entrara en vigor en 
la sociedad civil? (RN,l9)" 

"El esquema del pensamiento sobre el cual se bas·n· el razona­
miento de la Encíclica es el siguiente~ la armonía de las 
clases es lo que está en la nu.turaleza de las cosas¡ es por 
com:dguiente la norma de moralidad y lo que debe ocurrir ha­
bitualmente. Pero sucede que, por razones mtíltiple, los hom­
bres se salen del orden de la naturaleza y proceden "al ma.!:,­
gen de ella 11

• Es la conocida distinción de Aristóteles y de 
Santo Tomás entre lo que sucede 11 per se 11 (de suyo) y lo que 
sucede "per accidens" (accidentalmente). Así es lógico pen­
sar que si los hombres asumieran sus deberes y respetaran 
sus derechos, es decir, entraran en el ••orden 11 de la natura­
leza, "bien pronto la lucha acabaría por extinguirse ... 

Continuando con el texto que citamos, se pregunta Gaete :Qu~ 

habría pensadoun marxista que hubiera leido Rerum Novarum­
con el ~áximo de buena voluntad? De puro

11
gntender.ni siquie­

ra habría podido estar en desacuerdo. Es como si nosotros r~ 
gistráramos un mensaje venido de otra galaxia escrito en una 
clave linguistica totalmente desconocida., En el discurso to­
mista y en el discurso marxista se habla de 11naturaleza 11 y -
de 11histdria". Pero estas palabrasno sólo responden concep-­
tos con ·significación diferente, sino que además, el puesto 
de estos conceptos en la economía general del discurso es to 
talmente otro. Así en el tomismo la historia es un accidente 
con respecto a la sustancia, la esencia o la naturaleza. En 
el marxismo, en cambio, es un concepto originante. Por 11 nat,g_ 
raleza 11 se entiende lo.que nos rodea y eso hay que pensarlo­
en relació::-1 a una historia humana. La lucha de clases no es­
un accidente de la naturaleza humana. El hombre no tiene na 
turaleza sino historia. En esta historia, ella es un hecho -
que nos constitllye como hombres. Pero esta historia no ea de 
finitiva¡ es más bi6n la 
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pre-historia de unos ~:1ombres alienados Es preciso luchar -
contra esta lucha para llegar e~ un fut~ro lejano a la su-­
presi6n de las clase.s. Recién entonces comenzará la verdad.§_ 
ra hiistoria humana 11

• !.-lasta acrui Gaete. 

B. Hensaj.e evangélico y lucha de clases 

G. Girarc1i trata de esbozar lo que signif.icaria una nueva -
oric1taci6n de la. conciencia cristiana frente á _;la ··'lucha de 
clases: 

"l. Frente a la lucúa r'Je clases como hcc~-lq_. 

P.or lo que ~e. refiere a la ~u<7ha de clases como hecho, es ·­
clecir, a la división (l.e la sociedad en clases antagonistas, 
la cut::s·ti6n antes c~e ser é-tica o religiosa és 1:üst6rica. La 
lucha est~ en las cosüs, lo querarnos d nó-. l:To · ·t:enenro·s···que -
escoger si admitir o no la lucha ele clases, sino por qué -­
part~ alistarnos. Ncgar.el hecho o quererse quedar fuera de 
la lucha es, en último térmirio, una manera Cle alistarse por 
la parte d~l orden instituidó; 

"Adem~s esta división Cle clases, la nueva conciencia cris-­
tia'ria ya·. no i;>uede. reconocerla .·domo legítima y cqrnq. fat:a~. -
La revoluci6n de la conciencia htimana pené-tra·y fransforrná;_ 
la conciencia cristiana, le imprime .un nuevo sentido_ de la 
dignidad de la persona, crue ya re1-iusa a cons'iderar com<J "ílor 
mal una cond1cÚh1 rJe esclavituéi ¡ la siente 'cqmo una··aliena= 
ci6n pOrque ha descubierto la libertad como UD derecho y C.Q. 

mo un deber. 

11De esta conciencia forma parte tambien un nuevo sentido de 
la histor:i,cidad, una visi6n dinámica cuc va no consüJera el 
rnunclo como algo hecho,. con::mmado, sin~ co~o una tarea oue 
Dio.::;;. confía al hom.brc iJará auc la desarrolle, l--:iara que se -
asocie a su compromiso,.cr'oador. Tantas cosas qbc pareci6n -
naturales se han manifestadO, :éspecialmente en· estbá últi-­
~os afíos, como sujetas a la acci6n del hom'bre, a s'us· posibi 
liclacles transformado-ras~ El hombre ha tomado una concienci~ 
n1ás compléta rle sus l~o_dores. y de ·sus respónsabiliclades. La 
nuev<:l apreciaci6n eJe láluc'!:1a de clases se inserta en todo-
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un universo nuevo." 

"2. Frente a la lucha de clases como método. 

Frente al método de la lucha de clasep, el pun~o central -
del método, cambio de perspectiva/ es la distin·ci6n entré­
lucha y odio. Se rechaza la lucha de.clases en la medida­
en cp:e es expresión del oélio 1 · en la medida en que no se -:­
puede distinguir del odio, y en est6 hay una continuidad -
entre la actitud actual y la doctrina tradicional. La nov~ 
dad Viene del diverso modo de interpretan:: las exigencias -
del amor, porque precisamente el nexo ·entre lucha y odio -
no parece necesario, aunque la distinción pueqa ser en con 
creto bastante difícil. El evangeliÓ nos manda amar a los­
enemigos~ no nos dice que no los tengamos o que no los com. 
batamos. Asi que ;no hoy incompatibilidac~ entre amor y lu-­
cha ele clases~ 

"1\un más, un amor cristiano serio implica.comprometerse -­
por la liberación de los oprimidos y por la transformación 
global del sistema que ":fabrica" los pobres 1 y por consi­
guiente implica 1uc11ar contra las resistencias inevitables 
de tod~s las fuerzas interesadas en la conservación: los -
privilegiados, los poderosos, los ricos. 

"La experiencia histórica muestra que la cla_se privilegia­
da no renuncia nunca espontáneamente a sus posiciones de -
poder, sino siempre sólo porque ha perdido· la lucha~ de -­
aquí la necesidad ele la lucha pa:t~a romper una resistencia­
tan fuerte y conseguir que el compromiso del amor sea ser:b 
y eficaz. 

"Nos encontramos así delante de 14n cambio, aú.n más de giro 
éle perspectiva, que es típico ejemplo de .. la profundidad de 
la renovación doctrinal y práctica que sehqce cada día-­
más urgente. No s6lo el amor no excluye la lucha de clases 
sino que la exige. No se puede arr.ar a los pobres sin alis­
tarse a su laqo en su lucb.a de liberación. La lucha de --­
clases viene a ser para la nueva conciencia cristiana un -
imperativo indisociable del mandamien·to cJel amor". 
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11 3. Algunas consecuencias eJe este cambio 

a) nuevo sentido del amor.- Esto le da al amor cristiano un 
sentido nuevo~ amor no estático sino dinámico,· .transforma_;;_ 
dor, con la tarea no' sólo de reconocer el hombre que existe 
sino eJe crear el hombre ·nuevo; amor no indivicJual tan s6lo-
s~no 't . d . 1 . 'ó ~ d comun~ ar~o, es ec~r, con a m~s~ n u e·· crear un mun o nue-
vp¡ amor que no sea irénico, sino combativo, militante¡·y­
c~e por consiauiente dé un nuevo contenido a su universali­
dad.·- Porque -uriiversalismo bo es neutralidad, sino que impli 
ca una elección de clase y precisamente la clase que lleva­
consigo los intereses de la humanidad~ de la clase que libe 
ránclose liberará al mundo. Por lo tanto hay que amar a to--
~ 9ero no a todos 1 · . . d 1 · - l'b #( d -1 . C1os, De.L: m~smo moao: a os apr~mJ. os se es ama ~ eran o E>s 
a los opresores se les ama combatiéndolos¡ a lós oprimidos­
se les ama liberándDlos de su miseria; a los opresores· libe­
rándolos de su pecado. El amor tiene que ser clasista para­
ser verdaderamente universal. 

11 Esto lleva consigo un nuevo planteamiento ele la moral en -
esta perspectiva, que si cambia el sentido del amor, cambia 
el sentido de todo. Y aparece así casi una nueva categoría 
de pecados, la. traición de la clase~ peca(Jo cOntra la soli­
daridad, contra la historia, contra el porveni-r; un pecado­
del cual naaie se confiesa, 

11b) nuevo sentido de la unidad de la Iglesia.-

Por su radicaliaacl este cambio no se verificará sin tensio­
nes dramáticas en la vida misma de la Iglesia que no puede­
comprometerse a transformar el mundo sin transformarse as!.O:.: 
miEma~ ( •• ).Aceptar la lucha de clase~ eritre los cristia-­
nos no significa introducir la división en la Iglesia sino­
tomar conciencia de la división profun(Ja que ya existe en -
ella ( ••• ) Luchar contra hombres y•.estructuras que•ava;tan­
con ·el nombre cristiano la conservación social: no es sólo­
un (Jeber ético sino religioso. Liberar· a: los cristianos ri-­
cos de sus privilegios es hacerles efectivamente capaces de 
una fidelidaa al evangelio que en su posición eJe privilegio 
es a menudo objetivamente imposible. La Iglesia será enton­
ces It1adre de todos sólo si toma parte con sus hijos mas dé-
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hiles en contra de los más fuertes, s6lo si es capaz de de­
nunciar la injusticia, aunque sea cometida por sus hijos, -
a6n más en primer lugar cuando es cometida por sus hijos. -
Por lo demás, cuando la Iglesia no ha dudado en condenar la 
violencia desesperada eJe los pobres tentdria que dudar en -
condenar la violencia sistemática de los ricos y de los po­
derosos? Ciertamente que así corre el riesgo de alejar mu-­
ehas persona~ m~chas protecciobesr pero son éstas las pers~ 
cusiones que Cristo le ha anunciado y que ¡e tocarán todas 
las veces que le sen profundamente fiel. Nos preocupamos ~ 
cho de los pueblos donde la Iglesia se encuentra perseguida 
tendríamos que preocuparnos también de aquellos donde no lo 
está porque aparece como instrumento de orden. La Iglesia -
pu~de ser privada eJe su libertad o porque está reducida a -
impotencia, o porque está cargada de potencia. El poder te,m 
peral ata más que las caélenas. 

11Esta lucha, ln exige no s6lo el amor por los pobres, sino­
también el amor por Cristo y su Iglesia, cuyo nombre tiene 
que quedar urgentemente "3isociado de teclas las formas de e,.2. 
clavitucl y de todas las versiones del cristianismo que las­
canonizan. De aquí, el drama que se desencnélena donde la I­
glesia institucional.está comprometiéla con los poderosos, y 
fieles sacerélotes se encuentran en la lacerante condici6n -
eJe tener que optar entre la fiélelidaél a los pobres, los o-­
breros, y la fiélelida(] a las instituciones (!clesiales, de -
tener que preguntarse qúé elecci6n les impone su amor por 
Cristo. 

11 1?0.r lo demás de qué podría ser signo una unidad conseguida 
a este precio? De todo menos del amor, ele todo menos de · 
Crist:o. Parad6jicamente en este momento, es la rJivisi6n en 
la Iglesia la que llega a ser signo~ para to,los los crue es­
taban acosttlmbrados a pensar en la Iglesia como compacta en 
la :parte del orden establecido y encontraban en esta unidad 
una·raz6n de escándalo, el hecho de que ella se rompa re--­
plantea el problema eJe· . Eristo y de la Iglesia en términos­
nuevos y despierta una nueva esperanza. 
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11El problema ele la unidad Je la Iglesin no se puede separar 
de la unidad del mundo. Los dos caminos ue ln unidad pasan­
por la liberación eJe los pobres 11 

o 

11Asi la conciencia de clases viene a ser una componente 
esencial de la nueva conciencia cristiana. Aceptar este su­
pone un aambio profundo de mentalidad, personal y comunita­
rio, una revolución cultural propiamente 'ma conversión. -­
Conversión a los pobres y a los oprimidos, ~rue forma parte­
de la conversión a Dios y es un signo eJe su atttel'titd.daa• 

11Si todo esto es cierto, entre Cristo y los po~Jres, entre -
la Iglesia y la clase obrera ya no hay que escoger. Nadie 
tendrá que abandonar a Cristo y a la Iglesia para entregar­
se a los pobres. Nadie tendrá que negar a Dios para afirma~ 
se la liberación de los oprimidos. Al contrario, en nuestra 
fidelidad a Dios. a Cristo y a la Iglesia, encontramos nue­
vas y más profundas razones de fidelida-: a los oprimidos, -
con tal que nuestra entrega sea valiente.- capaz de creación 
de lucha, capaz de comprometernos por ellos y con ellos, e~ 
paz ele participar er1 sus sufrimientos y en sus riesgos. Asi 
la Iglesia en este momento de inquietud volverá a ser en el 
mundo signo de esperanza y de libertaQa 11

• 
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CAPITULO VII 

HERMENEUTICA DE LA DOCTRINli SOBRE EL ATEISMO 

La .intención netamente religiosa del anuncio de Dios se máni 
fiesta en este tercer punto con mayor claridad que en los -­
(Jos anteriores (de la propiedad y de la lucha de clases) , -
hasta el punto de afirmar Pio XI en QA,ll3 que sólo este a~ 
pecto bastaría para la opowición de la Iglesia alsocialismo 
r-1ientras que en los dos anteriores, sólo de modo tangencial 
se tocaba la revelación, en cuanto que la propiedad privada 
se presenta como un modo de afirmar el clominio del mundo., 
congruente con la vocación del hombre por la Creación¡ y la 
lucha ele clases era rechazada, sobre todo como m~todo, por­
los motivos de odio y los m~todos de violencia empleados, -
en caniliio el problema del ateísmo, toca esencialmente el CQ 

raz6n mismo de la misión religiosa de la Iglesia. Pero tam­
bién acFi se puede hablar de distancia entre la intención -
religiosa y el efecto político. 

A. Intención 

Tiene dos manifestaciones ~ el anuncio del evangelio de Je• 
sucristo y la denuncia del ateísrnoo 

La r0ferencia a Diós es constante, y tanbien a los princi-­
pios evangélicos. Pío XI pone en el evangelio la fuente 
orientadora de soluciones~ la colaboración humana debe imi­
tar e incluso reproducir "esa admirable unidad del plan di­
vino11 clirigiéncJose 11 a Dios corno t~rmino primero y supremo -
de tocla actividad creada, y que por bajo c]e Dios, cuales--­
quiera que sean los bienes creados, no se los considere más 
que como medios, de los cuales se ha de usar nacla más que 
en la medida en que lleven a la consecusión del fin supremo 
••• Si estas normas fueran observadas por todos, en todas­
partes y siempre, pronto volverían a los límites de la equi 
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dad y de la justa distribución tanto la producción y adqui­
sición de las cosas, cuanto. el u.so de las riquezas que aho­
ra se nos muestra confrecuéncia tan desordenado; a ese sór­
dido apego a lo propio, que es la afrenta y el gran pecado­
de nuestro siglo, se opondría en la práctica y en ¡os he--­
chos,' .ia suavísima y. a la vez· poderosísirri~r-1.ey de la tem--­
planza cristiana, que manda al hombre buscar primero el rei 
no ele Dios y su justicia, pues . sabe, cier:t.amente por la .. se­
gura promesa de la liberalidad divina,. que los bien.es te~po 
ráles 'Sé fe darán por añadidura en la medida c_iue le fueren­
necesarios" (Quadragesimo Anno,l36}. 

La Iglesia pone por.base de su doctrina._social la afirma--­
ción··· (Jé- que existe un plan ele Oios sobr.e .·la. na~uraleza y la 
historia humq.na. "Por grande que llegue· a, :;3er ~J,.; progreso -
t~cnicq y eco-n6mico, ni la justic.ia ni la_ pcÚ;. podrán exis-­
tir en la tierra mientras' los' hombres no tengzm. conciencia­
de la dignidad divina¡ por Dios, decimos, rqu~ es.la primera 
v 'Ciltima-causa de toda la. realidad creada. El hombre, sepa­
~aclo de Dios, se to-rna inhumano para sí mismo v para sus·-. se 
mejantes, porque las relaciones humanas e}dgen- de modo abso 
luto la relación directa ele la conciencia ciel hombre con -­
Dios fuente de toda verdad,· justicia y amor 11

• (Mater et Ma­
gistra, 215). 

En una visi6n dristiana se percibe el plan de Dios como vo­
cación a la fraternidad de los hombres. E_LI,os "verán y com­
prenderán que todos ¡os hombres han sido 'crea(los por el.mis 
mo Dios, Padre común; que. todos tienden al· mismo fin qtÍe ·e; 
el mismo Dios, el único que puede dar _la.felicidad perfecta 
-y:~absolut'a a los ho1ibres y a los ángeles; qu,e además, todos 
han :sido igualmente redimidos por el bene:Ci'ció de Jesucris­
~o. y ~leyados a la a:Lgniaacl de hijos de Dios de modo que se 
sientan unidos, por parentesco fraternal, tanto entre sí co 
mo con Cristo, p~imogénito entre 'm\lchos hermanos. De.igual­
manera que los bienes naturales, los.dones de la gracia di­
vina pertenecen en común y generalmente a·todo.linaje huma­
no, y nadie; a no ser que se haga indigno, será desheredado 
ele los bienes celestiales~ cf. Rom,8,17" (R~rum Novarum,l8). 
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Dios no es presentado como ausente de nuestra historia. En­
carnacJc en Jesucristo, es nuestro ejemplo vivo de conducta­
frerite a. los bienes econ6micos y·· en relaciÓn con nuestras -
h~:i:'ffianos. J?á.blo VI destaca la pobreza como rasgo fundamen-­
tal_del anuncio de Cristo : 11 tndicamos primeramente el espf 
ritü de pobreza. Pensamos que está tan proclamado en el sa!!. 
to evangel,io, que está tan entraiíado en el designio de nue_!! 
tro·c.lestino al reino de Dios, que se ve tan peligro por la­
valoración de los bienes en la mentalidad moderna, que es -
tan necesario para hacernos comprender tantas debilidades y 
ruinas ~nue~-t;ras en el ·tiempo pasado y para hacernos tambien 
CC;>Írtprender, cu.al deba ser nu~st:r.tYtenor de vida y cual el mé­
todo iuejc).:¡; .para. anunciar a las almas la religión de Cristo, 
y 'qú~ ~s finalmente, tan dificil practicarlo como es debido, 
que nos a,trev~mos hacer mención explícita de é·l en nuestrcg­
mensaje •• ·.para pediros a vosotros venerables hermanos ••• di­
gáis cómo deben los pastores y los fieles educar hoy en ma­
t~ria ·de pobreza, el lenguaje y la conducta: tened los mis­
mos sentimientos que tuvo Cristo Jesús (Fil,2,5) ••• (Eccle-­
siam Suam, 50). 

Es cierto que la pobreza evangél-ica ~o .nos impide la com-­
prensi6n y el empleo para nosotros con sentido, del hecho -
econ6mico ,ag4;rge;:·tt=:l:COY fundamental en el desarro1lo de la ci­
vilizaci6n moderna especialmente en todos sus reflejos huir@. 
nos·y sociales! pensamos más bien eFe la liberación interior 
producida por ~1 espíritu de la pobreza evangélica nos hace 
más sensibles y más id6neos, ya para comprender los f.en6me.;.. 
nos humanos vinculados a los factores económicos, ya para -
dar a la riqueza y al progreso del que puede ser aquella ge 
neradora el just.o y con frecuencia severo aprecio que le -­
conviene, ya para dar a la indigencia el interés más solíci 
to y generoso, ya finalmente, para desear que los ·bienes -
econ6micos no sE;lan fuente de luchas, de egoísmos, de orgu-­
llo entre los hombres, .sino que estén orientados, por vías­
de justicia y de ~quidacl, al bien com'Cin, y, por lo mismo, 
más abundantemente cJistribuidos" (Ecclesiam suam, 51). 
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Todo esto es cierto, pero no podemos olvidar que los condi­
cionamientos de una época no permitieron eEplicitar con ma­
yor claridad vg, el significado del ejeraplo de Cristo en -­
una opción oor los oPrimidos. Antes de examinar estos condi 
ciona~iento~, querem~s sin embargo apuntar, ~ómo el testimo 
nio de Dios y la revelación en Cristo de su amor a los hom­
bres, debe darse por la comunidad cristiana, en j..a medida,­
en que ella, realmente presente en la historia,·sabe hacer­
opciones y tomar compromisos pará construir una sociedad -­
más fraterna" (Octoqesima Adveniens 1 4). 

El anuncio del evangelio de Jesucristo, está condicionado -
por la época de fuerte indivi~ualismo. La redención de Cri~ 
to se aplica a la imitación individual, la conversión persQ 
nal, pero no a la objetivación en las estructuras de la so­
ciedad misma, de un orden social construido por el hombre -
redimido. Así, vg. RN, 15 al tratar el terna de la escatología 
lo presenta sólo en 'el aspecto de la relativización del pr~ 
sente, y no en el sentido, tan trabajado en la teología con 
temporánea, del compromiso de transformación del mundo, pr~ 
sisamente desde una perspectiva escatológica. 

Igualmente, la .invocación que hace Pío XI a las clases obre 
ras, aludiendo al ejemplo eJe Cristo, poclría pa;recer una pr~ 
Clicación de la resignación, que adormece el.espíritu de lu­
cha (cf. QA,l26). Muchos cristianos obreros, pódrían pregun 
tarse, si es tan importante el don de la pobreza, cuando -­
los ricos siguen -con el consentimiento de la Iglesia- en -
tan grave peligro de salvación por el modo de usar sus ri-­
qu.ezas. 

Al_ lado del anuncio del Evangelio, la Iglesia se preocupa 
por denunciar el ateísmo 

Esta denuncia es sumamente explícita en el caso del marxis­
mo, norqué éste a su vez, se presenta tambien como explíci­
tamente ateo. El tema del ateísmo no se eaplicita como tal­
en Rerum Novarümg Las críticas al socialismo se hacen por 
el problerra de la propieclad privada y la lucha ele clases. -
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Pero es Pío XI, quien.despues de referirse al comunismo cu~ 
';19·- :'?aJ;~ácter impío '1 denuncia en QA, 112, precisa que incluso 
frente al socialismo, aun clespues de moderar y suavizar sus 
posiciones sobre la propiedad privada y la lucha de clases­
-~si .sigue siendo verdadero socialisrho" es incompatible con 
losdogma¡:¡ de la Iglesia católica, puesto que concibe la so 
ciedad de una manera sumamente opuesta a la verdad cristia• 
na" (Quadragesimo Anno llfl). Pío XI consiclera como defini-­
ción del "verdadero 11 socialismo, la no apertura a la tras-­
cendencia. Es decir, toma como elemento central de la defi­
nición del socialismo, ·-lo que para los socialistas mismos -
seria accidentaL Lo que afirma el socialismo es la necesi­
dac:l e~ e transformar la sociedad, para lo cual . ofrece un m~to 
oó propio (y esto no lo niega Pío XI); lo que na. .afirma el 
socia.lismo es la apertura a la trascendencia (y GStó parece 
a Pío XI lo fundamental, aunque habría que preguntarse si -
es lo fundamental para una afirmación religiosa del'hornbre, 
o tambien necé'sari~mente para una afirmación del proyecto -
humano en la economía 'y en la política). 

Pocas veces se ha afirmado con mayor claridad que una posi­
ci6n atea, sobre todo -cuando es impositiva ele sus propias -
convicciones, es un verdadero obstáculo_para el diálogo que 
la Iglesia quiere establecer con todos los hombres, corno lo 
l'ace Pablo VI en Ecclesiam Suarn, 92-94. El rechazo de los ... 
sistemas ateos es consecuencia de la defensa ele los valores 
religiosos que la Iglesia afirma. Dice el Papa~· "Podría d~ 
cirse .que su condenación no proviene de nuestra parte. Es -
de 'parte de los sistemas mismos y de los regímenes que los­
personifican de doncle viene hasta nosotros la oposición ra­
dical ele ideas y la opresión de los hechos. Nuestro repro-­
~he es, en realidacl, lamento de víctimas más que sentencia­
de jneces" (ES,95). Sin erribargo_, este obstáculo para el diá 
logo debe ser superado por el cristiano. Y es aquí, donde -
la Iglesia es consciente de que-el problema del ateísmo es­
tá causado, en parte, .. por las actitudes de los. mismos cre­
yentes, particularmente en .torno _al. probletaa .social. De mo­
do semejante a corno lo hizo Pío XI en QA,l25, Pablo VI pide 
a los cristianos una revisión de actitudes, ya que en mu--­
chos ateos su negación de Dios tiene sus raíces en "el an--
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Sia cargada de.pasi6n y de utopía, pero· con frecuencia tam_ 
bi~n generosa, ele un suefío de justicia y de ::--:r0Jresd~ •• 11lps 
vemos tambien a ·veces movidos por nobles-sentimientos, á~:-­
queados de ·1a mediocridá.d ydel egoísmo de tantos ambientes 
sociales contemporáneos y capaces de usurpar a nuestro éva.u 
gelio formas y lenguajes .de solidaridad y Cle comprensión hu 
mana.. (ES 97). 

Esta actitud de Pablo VI aparece tambi€n en un documento ~ 

conciliar cercano cronol6gicemente al documento pontificio­
en Gauclium et 'Spes,21·. Allí se dice que.en la 11 g~nesis del 
ateísmo pueden tener parte no pequeña los propios creyentes 
en cuanto que, con el descuido de la educación religiosa, o 
90n la exposición inadecuada de la doctrina, o incluso con­
los 'defectos ele su ·vida religiosa moral y social,· han V.:éla­
do más bien que revelado el genuino rostro de Dios y de la­
religi6n11 (GS,l9) No basta afirmar que la·fe en Dios no con 
tradice el progreso del hombre, hay que·dar.testimonio de 
ello, logrando una fraternidaa qUe haga veraad la afirmacioo 
de la paternidad de Dios sobre todos los ho~~res (cf GS,21). 

)?or ello podemos decir que la condenaci6n del ateísmo, pree 
cindienclo de los casos en que se refiere a·una explícita ne 
gaci6n de Dios, recae sobre todo en aquellas conductas que 
son·la negación de Dios, el rechazo de su plan en la histo~ 
ria, el pecado contra el amor. Hay un ateísmo -no explícit~ 
mente formulado, pero sí cruelmente vivido~ en la situaci6p. 
de desigualdad social originada por el capitalismo. Así, vg 
Clice Pío XI en QA : muchos sacerdotes y laicos no podían -­
persuadirse en I}lOdo alguno "que una tan enorme y tan inicua 
diferencia en la distribUción de los bienes temporales pu-- · 
diera estar efectivamente conforme con los designios del sa 
plentísimo creador 11 (Quadragesimo Anno, 5). 

A· la luz de esta perspectiva, podemos retomar el juicio de 
Pío XI sobre el socialismo, Nuestra argumentación: desea di§. 
tingt¡irdos niveles de afirmaci6n t 
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a) la afirmación del proyecto humano en este Inundo, con -­
las consiguientes opciones político-económicas, 

b) afirmación del destino trascendente del horribre,. percibi 
do po:c' la.fe. 

Ep E?J. pr~mer nivel, aunque pon opciones radicales diferen­
tes, .. coinciden tanto el socialismo como el capitalismo. 
Aceptar· o no un sistema económico-:-social, para el cristiano 
es. por tanto un problema cl.e opción temporal, siempre que -
~ste proyecto no sea contradictorio por su_propia nat'l.rale 
za, con la afirmación que ~1 hace, en el segundo nivel, -­
del destino trascendente del hombre. No se. ex_ige para: legi 
tiinar la bondad de un. sistema, en el primer nivel, que ~s­
te afirme tambi~n el sequndo nivel. 

Ahora bien, la condena de Pio XI parece exigir esa afirma­
ción segunda para el socialismo y no al capitalismo. Si el 

. - ' . ...-. .. •·' . 

so.cialismo es .ma.lo, oara Pío XI, no lo es po,l¡' lo aue t;tfir-. ~- - . . ., .. .. -
ma en el primer nivel, sino. porque no afirma·el segundo • .-
Por consic;¡uiente, ~1 capitalismo sólo se_r,ía l?ueno,, si ex,..":" 
plíci:tamente hiciera la afirmación del destino. trascenden-:­
t.e., Splicitar tal 11profesi6n de fe 11 al sistema, sería ina­
ceptable .• 

Un examen más d_etenido de la argumentación subyacente en-­
QA,llO, 119 nos hace ver que 1 punto, por punte, puede rere 
rirs~ al .~.istema capitalista, el cual sería tan rechazable 
como el socialista. 

l. se .afirma que el socialismo (y el capitalismo) ·se des•­
preocupan del fin trascendente y actdan corno si la socie-­
dad humana hubiera sido instituida exclusivamente para el 
bien terreno. 

2. La afirmación sohr.e la división del trabajo y el. modo -
socializndo de produ.cción se verifica tanto en· el capita-­
lismo como en el socialismo (salvo que en el capitalismo -
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se da mayor contradicción entre la propiedad privada de 
esos instrumentos, y el uso socializado para emplearlos en­
la producción) • 

3. Tanto el capitalismo como el socialismo piensan que la 
producción es importante~ viven para obtener la mayor abun­
dancia de bienes; ante las exigencias de mayor producción -
sacrifican otros bienes humanos, incluso el de la libertad. 

4. Este tipo de sociedad supone violencia (hecho evidente -
en·los países latinoamericanos que persisten en una búsque­
da·capitalista). 

5. no puede existir en ella una verdadera autoridad social-
11ya que ésta puede fundarse en bienes temporales y materia­
les sino que proviene exclusivamente de .Oios, creador y fin 
último de todas las cosas" (Quadiragesimo .Snno, ll8-ii9). 

La argumentación, como se ve,. es válida tambien para el ca­
pitalismo. cuando Juan XXIII alude a la experiencia hist6r! 
ca de los gobiernos totalitarios, olvida que igual experie12 
cia es común alas est.aclos capitalistas. Para ellos'basta­
incluir la palabra "todos 11 , que 'D.Q está en el texto'origi--- -
nal, ·para percibir la exactitud de la afirmación. "La hist2_ 
ria y la experiencia clemuestratan que en los regímenes pol! 
ticos que no reconocen a ""fados" los particulare la propie­
dad~ indluida la de los bienes de producción se viola o se 
suprime totalmente el ejercicio de la libertao·humana en ·­
las cosas más fundamentales, lo cual demuestra con eviden-­
cia que el ejercicio de la liber~ad tiene su garantía y al 
mismo tiempo su estímulo en el derecho eJe propiedad 11 (Mater 
et Hagistra 109). 

Sin embargo, las condenas al sócialismo han sido bien aire~ 
das por el sistema capitalista, al mismo tiempo que ha exi~ 
ticlo, por parte de dicho sistema, el más profundo silencio~ 
a las referencias contra el capitalismo. De allí que la in­
tención de las encíclicas no haya conseguido su efecto. 
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B. Efecto 

El efecto político ha sido doble: reforzar el capitalismo y 
debilitar, por el.problema religioso, la unidad de quienes­
buscaban la transformaci6n social. 

a} Reforar el poder del siste~a capitalista, que puede en­
contrar aliados en su anti-marxismo, jugando con el podero­
so peso social que la Iglesia tiene en la sociedad, sobre -
todo en América Latina. El capitalismo dice "no 11 al mands­
mo, pero por razones muy distintas a las de la Iqlesia. De 
allí. c~e mientras que la Iglesia lo dice por afirmar un va­
lor réligioso, el capitalismo lo hace por defender los pri­
vilegios del sistema. Incluso aparecerá como condenado tam­
bién el ateísmo, pero este anti-ateismo 'verbal 11 no es un --

11teismo" en la vida y en la conducta. Urge, para la Iglesia­
revisar los presupuestos de su posici6n anti-atea, puesto -
que qúizá sea más importante combatir el ateísmo oculto y 
larvado q'le se encierra en todo egoísmo, en toda explotacim 
en todo pecado contra el amor. En definitiva, el que hace -
la justicia es el que conoce a Dios (Jeremias,22,16) y el -
que no ama no ha conocido a Dios. {1 Jn 4,8) 

Dice Pio XI : 11 Raiz y prigen de esta descris1danizaci6n del 
orden social y econ6mico, asi como la apostasía de. gran pa.r 
te de los trabajadores, que de'ella se deriva, son las de­
sordenadas pasiones <h<al alma, triste- consecuencia del peca­
do original, el cual perturbado de tal manera la admirable­
anaonia de las facultades que el hombre se siente vehemente 
inclinado a preferir los bienes de este mundo a los celes-­
tiales. De aquí. esta sed insaciable.de riquezas y de bienes 
temporales que en todos los tiempos inclin6 a los hombres a 
quebrantar las leyes de Dios y a conculcar los derechos del 
pr6jimo, pero que por medio de la·actunl organizaci6n de la 
economía, tiende lazos mucho más numerosos a la fragilidad­
humana 11 (Quadragesimo Anno, 132 y sig.) Hay .un materialismo 
propio de la sociedad de consumo (cf. QA,l39, PP 41-42) que 
no se percibe muy censurado por la Iglesia. 
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Admitiendo que el problema central para la Iglesia es anun­
ciar el Evangelio oe Jesucristo, la Iglesia debe recobrar -
categorías para juzgar el problema del ateísmo. Hasta ahora 
el acento está puesto en la profesión explicita de la exis­
tencia de Dios y no en la vida fraternal. El cambio de aceg 
to, llevaría a descalificar a aquellos católicos a los que 
se refiere QA,l25 y en can:iJ:Jio a valorar ciertos ateos movi­
dos por los ideales como los señala ES,92. Es muy importan­
te, y promisor de nuevas perspectivas, el criterio que sefta 
la Pablo VI en QA,l7 ~ "No podemos invocar a Dios, Padre de 
todos, sino nos negamos a conducirnos fraternalmente con al 
gunos hombres, creados a imagen de Dios. La relación del 
hombre para con Dios Padre y la relación del Hombre para 
con los hombres sus 11ermanos, estan de tal forma unidos que 
como dice la Escritura~ el que no ama, no conoce a Dios" 
(1 Jn 4,8). 

b) el segundo efecto político ha sido reforzar en el socia­
lismo sus motivos an·tireligiosos y ateos, ya que la Iglesia 
aparece como reaccionaría, en complicidad con el sistema e~ 
pitalista, El marxismo, como teoría revolucionaria para mu­
chas búsquedas socialistas seguirá siendo ateo, mientras la 
Iglesia siga aparecindo como reaccionaria. 11 No se puede cog 
siderar el ateísmo simplemente como una negociación de Dios 
En este caso como en otros muchos asuntos, el sentido de la 
~egaci6n no c~eda claro sino en función de las afirmaciQ 

nes que la acompafian y que la sirven de base. Comprender al 
ateo, por tanto, será igual que poner en claro la intemcio­
nalidad profunda de su :· CJ'aci6n descubrir lo que se prQ 
pone afirmar cuando niega a Dios~ llegar quizá hasta la "fe' 
que se halla en el origen de la incredulidad. No se puede -
comprender la negación afea si no es tratando de reconstruk 
el sistema de valores que tiene Dios por fundamento, segdn­
ve las cosas el ateo, y al mismo tiempo, el sistema de valo 
res en que el rechazo de Dios encuentra su sentido y su jul! 
tificación. Los valores en cuestión no son puramente indivi 
duailies, son aaemás comunitarios~ penetran toda la vida polf 
tica, económica y social. A ese nivel, una alteración de -­
los valores no puede darse sin una profunda transformación-
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de las estructuras que los encarnan, sin una "revoluci6n 11 
•. -

El t6rmino revoltici6n ae emplea en los raás diversos senti-­
dos: a·veces no significa otra coso que un brusco cambio de 
gobierno o de r6gimen pol1tico. Aqu1 nos ocuparemos ~e revQ 
lución en cuanto que afecta pJ;ofundamE?nta a lqs. est~_ucturas 
y- a los valores, en· ia medida ;~n que. _supone un de.teminado i 
deal del hombre y de.la sociE;1dad. Y en este sentido es algo 
que desborda ampliamente.la:esfera de lo.pol1tico o lo eco~ 
n6nl.ico. Solamente entonces es cuando la revolución puede i.a, 
terferirse, y de hecho as1 ha ocurrido, con el problema de­
Dios. Se plJeqe negar a. Dios en nombre de l,a.,revolución so-­
cial, en la medida ·en:. que. s:e le <:!9l)Sidera :prec:ir~amente como 
solidario.· 'a.e Las estr~.~:t;urás, de 'iq. imagen del; m-qndo, del· -
~istema de valores que se trata de derrocar.~' (126). 

II. SEGUNDA CONTAADICCION .•. acceso natural a: .Dios -. mensaje 
e vangéll.co. 

- 1 

A. Acceso natural a Dios. 

Lo que está en juego ese;.:.~;.ab1ente es La .imagen de: Dios. -
cuando se rechaza a Diqs, se parte de una imagen de.D,ios. -
Cual es la imag(m que es presentada por la Iglesia? S~. vive 
una -época marcada por e.l racionalismo y por la. necesidad 
apo1~~tic'cí.f 16 que int.eresa es afirmar- y " probar .!.• la 
existenc'ia· dé· Dios _: se buscan caminos qpe partan del cos-­
mos, o de l·a experiep.cia humana~ se insis¡te en que· la raz6n 
humana:- tiene capacidad natural:. para ,afirmar la. existencia -
ele Dios. 

Otro elemento que c:leb~ ser .considerado es la situaci6n de. -
la I9ilesia, s'qmetiqa a fuertes criticas y cgrnbates anticl~­
ricares, <itie·:se .. ini~ia ya· én e~ siglo· :h'VIIIj pero qt.iE;¡ peraa, 
ra en toCIO · ~1 XIX. 

(126) G •. Girardi ~ Filosofía de J,.a revolución y ateismo,_ Con 
cilium 36 (1968) 505-519 
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Con lo importante que es defender las posibilidades de la -
razón humana para el conoci::niento de Dios, la tarea prqpi~­
cJe- :Ta Iglesia, sin embargo, es anunc.far a Dios, como se nós 
hci rfi.anifestado en Jesucristo. 

:~a··vaticano I declaró :"si alguno dijere que Dio~ vivo y -­
y~rdacJero 1. creador y señor nuestro no puede ser. co.riocido ;....., 
Córf 'certeza por la luz natural de la razón hurnaná por medio 
i-.TEJ las cosas que han sido hecha, sea anatema" (Detzinger -­
l.Bo9). 

Con esta afirmación se c.leclara el acceso de la razón húmana 
a Dios. Pero a fin Cle no falsificar la imagen verdadera de 
Dio.s, cóncibiéndolo como un puro -motor inmóvil del universo 
es preciso enriquecer la comprénsión de lo ·que es la "razón" 
y lo que es le mundo creado, para no referirlo sólo a los -
seres inanimados, sino también al hombre y su )1istoria. En­
tonces el problema .. del .conocimiento Cle Dios'<r:éco-b_ra · su pers 
pectiva bfl)lica 1 ligado a la praxis de la jus"t-ie:·ia y .. aei -
amor, y no sólo a un mero ejercicio de la inteligencia. 

Por eso se pregunta J .L Segundo (127) ~ ?1.1ede la sola razón 
(no decirnos- el conocimiento hurrtano) llegar al conocimiento­
de Dios, es decir, ·del Dios verdac1ero? En otras palabras, -
lo que la 'd:ízón siguiendo su propio funcionam~ento y partie!l 
do de la naturaleza de las creaturas ( no clecitnos; · partien­
do· ele. las creatüras) llama Dios es el Dios que el cristiano 
amá''y adora? .. J.L Segundo responde con ·un "río" bien·:'claro. -
Ti=fmpoco conocemos .. a tina person~·humana _vivi_~nt:e, 'eri su c:o!) 
creci6n personal, si se.guimos ·ei puro camino racionaL "La­
depreciación radical de la libertad y de la historia sólo -
se produce cuando la razón ignora su propio ám.bito y trata­
C!e llegar a Dios por el camino de la eficiencia, es decir,­
tomanClo como base la perfección natural que. correspond-e a-­
un Dios-causa, La -razón puede más que este ·razonamiento so­
bre eficiencias, aprendido en el comportamiento de las co--

(127) J.L, .. Segundo: Nuestra idea de Dios. Ed. Lohlé, Buenos 
Aires, 1970. 
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cosas" (o.c.p.l8l). El límite de la raz6n no es lo infinito 
"Se trata del mismo límite que separa en cada ser humano lo 
que de tH·. sabemos por su naturaleza, y lo que de él aprend~ 
mos por su historia. ·No es la razón la que puede narrarnos~ 
esta última~ Precisamente porque no proviene ele la .11.atural~ 
za, sino de la libertad que constituye a cada persona. Así 
pues, la naturaleza puede ser, en general, objeto de un co~ 
nacimiento positivamente racional; lo que toca a la liber~­
tad~ a lo hist6ricoy personal, exige por ele pronto un con.Q. 
ci.níiento racional verdadero pero negativo~ el reconocimiento 
cíe:un limite más a:tiá del cual la razón iría contra sí mis­
rria si quisiera avanzar. En el nuevo dominio, la razón solo­
pUede áctuar utilizando la analogía con la v-ida personal y 
afectiva" (o. c. p.lBl) 

Por eso-afirma Segundo que entendiendo así la palabra 11 ra-­
zón", se comprende el dogma del conocimiento ele Dios con la 
luz natural de la razón humana. Si las eosas existen es por 
que DÍds es algo má¿' ;.c.rue motor inmóvil~ es necésario que-:- -= 
Dios no pueda ser ::feliz sin darse a sí mismo (GS 24). No -
hay cjL\e 'contraponer el Dios cristiano al· Dios de los fil6s.Q. 
foi::, sino al de los malos filósofos. 

El problema de conocer a Dios depende no solo de tªmé~z6n -
sino del pecado y ele! pecado social ~ 11 No debemos ~trl.buir­
a:i ·pecado -y al pecado social.:.. nuestro ·fracaso ·en alcanzar­
a un Dios que no se-esconde a núestro conocimiento. ·y no d~ 
bemos temer, por que_ese pecado no es privativo de qUien 
niega la existenc:La de Dios. Recordemos una vez más las cer 
teras palabras deDé'Lubac~ incrédulos, indiferentes, ere-= 
y~nt.es, todos rivalizamos en ingenio para protegerno.s de -­
D!~¿u (o~c.p.l83) 

Por e.~o, más que confrontar fe-ateísmo, habría que confron­
tar fe.~idolatría. "En otras palabicr.s, creemos que divide 
más profundamente a los h.orabres la imagen que se hace de -­
Dios qqe el decidir luego si algo real corresponde· o no. a 
esa in1agen. Más aún, ... esto úi timo, más que de pruebas espec!. 
ficas, dep-enderá en la mayoría de los casos de lo primero. 
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El que lns pruebas sean o no declaradas válidas no consiste, 
tanto, en este terreno particular en que se controle su va-­
lq-;,;· intrínseco, sino en que el hombre que emprende este.cam,! 
nq_.,,,:desee o no llegar a su fin. Lo cunl, una vez más, depen­
de:·,qe cómo representa él ese fin, de qué está realizando en 
su e&'istencin 11 (o.c. p.l8) 

Con acierto señala Segundo que JtJ.. 23,19-21 señala una grad~ 
cióng en primer lugar las obrns, es decir la actuación recta 
en ).a vid<J.; luego el concebir u. Dios en la línea de la luz o 
de- las tinieblas, y finalmente declarar si existe o no. I]a .;... 
11 teolog1a _de la muerte de Dios 11 procede exactamentE! al revés 
~ . ~er -si ·existe o no y es·to juzgándolo desde el punto de vi§. 
ta d€) su ._funci6n~ 11 f;.a pregunta que ubica a -ri'ios, y por ende, 
la realidad .hipótéticame.nt,:e última en el te'r-r·eno·'del funció­
namiento de cosas·y s~steinas, es típica de un mundo donde la 
eficacia reali:Zaoora ha sobrepasado en importancia las pre-­
guntas sobre· la finalidaCl y la significaci6n 11 (o. c. p. 21). 

La civilización industrial y/o capitalista ha hecho pasar a 
segundo término las preguntas sobre significado y razón de 
ser ,pe las:.- .cosas y de su funcionamiento y aumento. Los teól.Q. 
gos do la muerte de Dios omiten la pregunta esencial:· qué­
busca el hombre que acep'ca o niegh a Dios? cud'i es su actua.:.; 
ci6n en la existencia personal y social? San Juan y los pen• 
sado:t:es que aplican la sospecha tema de la libero.cióri ·(Marx, 
Fr~ud, Nietzsche) proceden de otro mundo. 11 Para ellos'', ·el­
problema de Dios surge porque con Dios el hombre 'pretende ha 
cer alg01 disfrazar. los intereses de su clase;'disfrazar sü 
inmadu;rez frente a la realidnd, disfrazar su debilidad ••• '' y 
la·~~refutaci6n, la sola refutación válida de estos pensadores 
no est,a tanto en probar que, a pesar de todo, Dios existe, -
cuanto en liberarse de esas alienaciones apoyándose precisa­
mente en un Dios liberador" (o.c. p.22). "Precisamente por-­
que .al· deformar a Dios protegemos nuestro enoismo 1 nuestras.:.:. 
formas falsidicadas e inauténticas de tratar·con nuestros-­
hermanos h.acen.alianza estrecha con nuestras falsificaciones 
a la idea,de Diosa Nuestra sociedad injusta y 
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nuestra idea deformada de Dios forman un terrible e intrin­
cado ~acto" (o.c.p.l3) 

si la Iglesia quiere anunciar al Dios verdadero, no puede -
ignorar este hechog hemos desfigurado la imagen de Dios pa­
ra acomodarlo a nuestros egoísmos. El retorno ·al mensaje del 
Evangelio será pues la perenne crítica a las posibles. defo~ 
m~ciones de Dios. 

B. El mensaje evang~lico. 

El.Evangelio de Jesucristo nos anuncia que Dios está presen. 
t:e·en la historia, comprometido con ellae El ser divino de 
Jesús 11 no lo co1oca con un pie fuera de la historia·~ lo in­
troduce como nadie, sin reticencias, sin defensas en la hi~ 
toria. Y por eso, precisamente, aun sin pretenderlo, juzga­
a los hombres todos. Inaugura "lo último" en la historia~Le 
da su última y consciente radicalidad puesto que con ella y 
en ella se alcanza o se desprecia lo absoluto a través de -
los mismos proyectos co'n que el hombre construye él universo 
y prolonga la creaci6n o se rehusa a hacerlo 11 (o.c.p.42). 

En Jesús aparece Dios con nosotros. El nos habla del Dios 
que existe antes de nosotros, del Padre. El Espíritu, Dios­
!:.!l_ nosotros, continuará la obra de Jesús, explicará en ca­
da coY~J~ntura hist6rica la Palabra del Señor (Jn 16,13-14).­
"Así tambi~n, a medida que se desdibuja inm.ritablernente la­
figura hist6rica de Cristo, fijada en una ~poca, en un len­
guaje, en una cultura que pertenecen al pasado, vamos encon. 
trando la palabra, sugerida desde dentro de nosotros, en la 
que ~1 comunicaría hoy su buena noticia sobre nuestra histQ 
ria para llenar a ~sta de sentido .. (o.c.p.45) 

Así, Dios se nos revela como El es, como Trinidad de perso­
nas comprometidas las tres en la historia humana. NUestros­
instrumentos conceptuales nos permiten aclarar el misterio­
de Dios como el de tres personas en una sola naturaleza, pe 
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ro ésta fué la conquista laboriosa de largas discusiones. -
Las f6rmulas pueden ser vacías si no las relacionamos· con -
experiencias humanas muy ricas, como hace San JUan al hablar 
del. $er de Dios y definirlo como amor. La experiencia del -
amq.r .pos permite, pues, definir la Trinidad, como tres per­
sonas; cuyo amor coincide desde la etern,idad 1 en ~ener todo 
en.común, ser caáa uno para· los demás, sin ning11n limite. -
Esta unidad no suP.rime la originalidad personal, la distin­
ci6n. Dios es comunidad. 

Esta imagen de Dios que se nos revela en Jesucristo, no pu~ 
de ·menos de cuestionar nuestra sociedad. Es preciso sacar -
las consecuencias pastorales para la Iglesia. Toda ruptura 
de fraternidad es negación de. la imagen de D~os en nosotros. 
El hombre, individuo, no es imagen de Dios. Es· el nombre he..f. 
manado con los dem~s. La fraternidad humana es el coraz6n -
de la pastoral, si la !glesia quiere llevarnos al conocimiea 
to de un Dios-comunidad-de-personas en unidad de naturaleza 
Por eso, el problema de la justicia es tan central ·en rela­
ci6n con ei ·ate.ísmo. Y por eso, también, la conduct.a de los 
cristianos~ contraría a sus deberes sociales, es motivo de 
escándalo y de negaci6n dG Dios, 

Por eso, con_profunda 16gica, puede decir el P. de L!lbac :­
usi falto al' amor o falto a la justicia:, me alejo infalibl~ 
mente de ti Dios, y mi culto no es más que idolatría. Para­
creer en ti debo creer en el amor y creer en la justicia, y 
v.ale mil veces más creer en esas cosas q1.1e pronunciar tu -­
nombren (128). 

(128) De Lubac~ Por los caminos de Dios. Ed. Lohle, Bs. As. 
1962, p.l25. 
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III. Tercera contradieci6n ~ Dios afirmado cQmo esencia o -
vi'vido en la experiencia de la existencia :humana. 

Hay que reconocer, sin embargo, que nuestra experiencia de­
Dios atraviesa por una crisis ~ el tránsito de formas anti­
guas a formas actua1·es de esta experiencia. "íiJalter Kasper -
analiza en un buen trabajo las posibilidades de la experie.!l 
cia de Dios en nuestro mundo (129). Sigo el discurso de süs 
reflexio~es: Hoy se plantea con crudeza el problema de la -
discrenancia entre "doctrina" (afirmaci6n de Dios( ortodoxia 
y i•experiencia de la fe" (·..ri vencia en la ortopraxis de Dios 
experiencia de Dios). Al faltarnos la experiencia de Dios/:­
la:palabra "Dios" corre el peligro de convertirse en mera­
abstracci6n o en estructura ideol6gica) La secularizaci6n -
nos permite comprender mejor una experiencia distinta del -
mundo, en el que encontramos mejor nuestras propias huellas 
que las de Dios. Dios estt:i fuera del campo ae.nuestra e:x:l?e­
rie!lcia. Pero cuando nos referimos a "experiencia" sabemos­
que significa o ·En una primera aproximacÚSn definimos "expe­
rie:o.1cia" como un saber, no s6lo te6rico (de "lihros"), sino 
¡jr~ctico, adquirido por un contacto con las cosas y perso-­
nas. I;:n ese sentido, experimentar es como ensayar, probar.­
Hay un elementq objetivo, junto al subjetivo;·ya que en la 
experiencia el hombre no s6lo se comporta pasivamente, sino 
cambien activamente. Experiencia y praxis están relaciona-­
das. Esperiencia y. sociedad ·también, ya que las experiencia:; 
las insertamos en contextos y modelos t"'le experiencias más -
amplios que nos proporciona la sociedad,lsobre todo por el 
lenguaje. El lenguaje es como la memoria de una eXperiencia 
se·cular. · La experiencia tiene pues pasado, y tambien futuro 
pues es proyecto. 

Podemos señalar 3 niveles de experiencia~ 

(129)V·Jalter Kas:?er:"~10glichkeiten der Gotteserfahrung heute" 
en Geist und Leben 42 {1969) 329-349~ citado en la traduc-­
ci6n y condensaci6n de A. caparr6s, Selecciones de Teología 
34 (1970) 203-214. 
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1. Nivel de experiencia de las ciencias naturales. El hombre 
modern6 experiment hoy mth:l ¡a; realidad I)Or las ciencias na­
turales y positivas y por···ta t~cnica.· Si querernos llegar a -
la.experiencia de Dios, tenernos que partir de la dinámica hu 
mana'de esta experiencia de Dios,- te~emos que partir de la.-: 
dinámica humana de,esta experiencia del mundo, de sus presu­
puestos internos. 1•Es $abido que la experiencia científica ·­
no es objetiva en el sentido de aue nos refleja la realiCfad­
ttü como es en sí. T_ambién el científico coacciona a la nat_!! 
raleza con sus experi;entos para o.ue responda a -las cuestio­
nes concretas que- ~1-'fija a prior:L abst~ayendo~-.de otros as­
p$ctos posibles~_:·igualmente cuestionables. Tod.o conocimiento 
Ci;kentífico €mcierra< pues, unos determinado~-( intereses del -
hombre y de ·la so(!.iedad vigentes. Este positivisrn9 ha de es­
tar dispues~o- a reflexiona!' sobre si mismq_y a fundamentar­
se-. autocrítimamente 1 de lo contrario se convertiría en una -- . ., . ' . . 
11 fe,.del .carbonero .. positivista. Ahora bien, si está dispues­
to a esta auto-refiexi6n_, emtonces supera y trasciende. su 
propio- planteamiento (en cuanto ~ste excluía dicha reflexi6n 11 

"Esta superaci6n viene hoy exigida no s6lo por los pre~~pue~ 
toff''sino tambi~n por las consecuencias de este positivismo -
cl'ei,_tffico y t~cnico. No es necesario pensar en las armas ·-:-:-­
cit16_mid:lsy :hasta t~ner presentés las po-~ibilidades. :de manipu­
Íbci6n:. d~J. hOropJ:;'e 1 para . CJUe ,caigamos en la cuehta de los ~ 
ligrds_ :qu'e pueden llevar co.nsigo las consecuencias de la t~c 
nica .. AqÚÍ ciénc;ia y t~cnica plantean una serie de problemas 
~tices, huinari'os y espirituales que no ?Ueden resolver por - ... 
sus ~ropios métodos. Estos se mueven en las relaciones medio 
.jfin.,.; ·_pl~mifi_c:an el orden. a un . fin, pero éste fin no lo pue-
déh determinar. Porque esto supone decir, p_referir: y enton­
ces ya entran en juego los problemas e intereses sociales y 
humanos que no son los directamente t~cn?-cos. En este punto, 
en el cual están en juego los interesesdel horrLbre, puede te­
ner sentido el-diálogo teol6gico; éste es su lugar, no la 
ciencia y la t~cnica misma, sino sus consecuencias y 'Presu-­
puestos espirituales y sociales 11

• 
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2. ~iVP.l de experiencia de las ciencias del. espíritu 

"Antes de hablar directamente de ello, consideramos más de­
ten.idümente el segundo ám ... bi to de la experiencia qll€ acaba-­
mos precisamente de alcanzar. Se le acostumbra a llamar el­
ámbito de las ciencias del espíritu, en contraposici6n al -
de_las ciencias naturales. No se trata de una dimensi6n de 
la exper .. :iencia, paral-ela y separada de la que es propia de-. 
las ciencias naturales y positivas, tratada ahora mismo. Es 
la dimensi6n de sentido que se encuentra siempre implícita­
y no-expresa en la anterior1 es un dimensi6n más profunda,­
pero se separa de la científice-técnica. La ciencias del e~ 
píritn tratan de comprender las manifestaciones humanas a -
lo largo de la historia como posibilida,des diversas que ti~ 
ne el hombre de comprenderse y comportarse con responsabili 
dad y ·sentido en su mundo". 

L9 experiencia huma~& de la realidad y su ~nterpretaci6n -­
nos o-frecen posibilidades y criterios parar_vivit. }:mmanamen­
te en nuestro mundo. El lenguaje de Dios es una de esas po­
sibilidndes pasndns y presentes de comprendersj3 a sí mismo. 
No inventamos ese_lenguaje~ nos viene de una tradici6n cul~ 
turnl ¡ está allí; tenemos, que confrontarnos con él. A qué 
experiencia ··sé <.refiere ln pnlabra Dios? 

3~ ~~ve~ de experiencia de sentido 

El letJ.guaje sobre Dios se situa en la experienci~ cuyo con­
·t(mido ·es el sentido de la totalidad de la existencia. huma..,. 
ná y del mundo. Hny muchas .c9sas que el hom .. bre no explica -
con su ciencia situaciones de amistad, amor, fracaso, muer­
te. Allí se plantea el problema de la totalidad de sentido­
de la vida. "El sentido' es por consiguiente el modelo, ·el .... 
proyecto de la totalidad de nuestra vida en el .mundo "Expe.o;;. 
rimentar sentido es la condici6n para que el hombre 11se r~ 

concilie consigo mismo, con los demás y con la realidad. El 
sentido experimentado y.realizado sería la salvaci6n del ... ~ 
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hombre 11
• Nosotros tenemos experiencias parciales de sentido 

Alli tocamos el ser del hombre como abierto a lo que está -
más allá de lo captable objetivamente. Su saber no se .acaba 
con el saber objetivo 11 sino que existe un saber que se expe 
rimenta s6lo entregándose confiadamente a esta apertura y -
arriesgandose a 11 creer 11

• Es el saber y experientar sentido; 
el cual s6lo se experiuenta en el riesgo de creer; nunca se 
prueba completamente .. ; La opci6n entre creyente y no creye!l 
te, no es la del saber objetivo y opción de fe, sino fe con 
tra fe, opción contra opción. "Teismo y ateismo, teísmo y 
marxismo pueden colaborar para evitar la deshumanización -­
que proviene de la sociedad de consumo • La controversia -­
permanente entre unos y otros no es una controversia sobre­
un mundo trascendente, sino sobre este mundo del hombre, S.Q. 

bre su sentido salvador, sobre la liberación de sus aliena-­
ciones. 

C6mo se plantea hoy el problema de la experiencia de Dios?­
Se distinguen 3 formas de experiencia: cosmol6gica-ontol6gi 
ca, antropol6gica•trascendental, hist6rica. En la primera -
forma, el hombre pregunta algo de Dios ~preguntar por el­
fundamento uno y permanente de la pluralidad y de la mutabi 
lidad, por el ser del ente. 11 Entonces se eEperimenta algo -
de poder y de la benevolencia del ser, que dándose se paten 
tiza en cada ente al mismo tiempo que se sustrae, se oculta 
y se mantiene en la lejania; en él la realidad experimenta­
su reconciliaci6n. Esta experiencia ontol6gica podria ser ~ 
interpretada en un üorizonte religioso y cristiano como e~~ 
periencia de Dioso Es lo que hace Tomás cuando acaba sus -­
cinco vias diciendo "y a esto todos lo llaman Dios 11

• De es­
te modo más que,probar la eEistencia de Dios, interpreta -
desde su fe una experiencia ontológica!' 

La segunda forma sucede a la '-:lrimera, porque el mundo ya no 
se experimenta como a:.~··.lJ~,fa y orden, el hombre busca apoyo 
en si mismo. 11 En su propia subjetividad experimenta una in..L 
finita apertura que es al mismo tiempo abismo profundo y -­
luz que todo lo iluminn. Esta experiencia trascendental se 
convierte en el nuevo punto de partida del lenguaje sobre -
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Dios. Esta ha sido el camino seguido por Rahner. Tiene un -
peligro inmanen1te que se agudiza en la crítica de la reli -
gi6n de Feuerbach : Dios es sólo proyección y "cifra" de la 
infinitud del hombre. Dios queda así mediatizado y funciona 
lizado: es un momento de la existencia humana¡, 

La tercera terma se origina en la crítica que Harx hace a 
Peuerbach : no hay tal honilire abstracto, sino concreto, in­
serto en la naturaleza y en el proceso histórico social del 
mundo. "Hoy el mundo se experimenta como historia, como que 
brota de la praxis humana y en el que el mundo y humanidad 
se intercam .. l:dan su propia realidad, creando así esa histo-­
ria. Esto significa además, que no experimentamos la reali­
dad más que en la subjetividad, en la media·ción social. No 
hay experiencia de la realidad si no es en el horizonte hi§. 
tórico-social. Par·~ esto encontrar el sentido de la totali­
dad es encontrar el sentido de la historia. El problema de 
la posibilidad de experimentar a Dios e.s hoy·. el problema de 
c6mo podemos experimentar a Dios como sentido dé la histo-­
ria~ dicho bíblicamente, como Señor de- la historia". "Creer 
en el sentirlo Cle'la histori~ significa esperanza en la paz­
en la libertad, en la justicia" a pesar de·todas las amena­
zas contra todo elloo Dios se aparece entonces como paz que 
hace posible nue_stra paz, libertad que posibilita nuestra -
libertad. Estas expe_riencias de sentido no s·e pueden demos­
trar a nadie. "Al otro' sólo podemos indicarle signos. Los­
l1on1.!'::>res no pueden 'creer si n~ experimentan ~stos- signos de 
éunor y esperanza. Signo máximo es el creyente mismo. No hay 
testimonio de fe sin testigo dG fe. Por esto,. la falta de -
fe, .del mundo es ante todo 'un juicio para los creyentes~ El 
problema de la ex-pe:riencia de Dios resulta así el problema­
de.una .nueva praxis de la fe y de una nueva experiencia de­
la· <;::omunidad creyente u. 

La .. experiencia de Dios como experiertc;:ia histórica tiene 
tres aspectos ~ Dios es lo siempre nuevo, abre al futuro, -

· · 1 , ·1 · d · . nunca ... pone: en crJ.sJ.s o estan ecJ. o. "La :!;e en este DJ.os puede 
ser. una mera consagración del sta"tt .. '..s quo ni un refugio. 
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Tiene tambien la función de crear inseguridad, de cuestio­
nar y no únicamente de responder". 

Otro aspecto de la experiencia histórica de Dios es que El 
sé Hace presente en eJ. pr6jimo. Es una trascendencia ocul­
ta en lo inmanente. -'-'Lo oculto puede estar muy próximo" -­
(cf. -Is.45,151 Rom,ll, 33), y sin embargo, a la vez se nos 
sustrae y nos resulta indisponible. La fe en Dios, en con­
sec~encia, no significa huida de la historia, sino que nos 
remite al mundo y nos señala al pr6jimo. Pero aunque Dios­
nos sale al encuentro en la mediaci6n interpersonal y co~ 
nitaria, no quiere decir que se reduzca al ser con y para­
los otros. "El hombre s6lo puedéser afirmado por sí mismo, 
si su fin es Aquel cuyo fin es el mismo. Dios es el impedí 
mento más fuerte contra cualquier funcienalizaci6n del hom 
bre. Por esta raz6n la oraci6n y la liturgia tienen indi-­
rectamente -precisamente por estar libres de cualquier fi­
nalidad y funci6n social- una insustituible funci6n en la 
sociedad. Si la sociedad se convierte en fin último, tarde 
o temprano se llega al totalitarismo, se qlvida que la li­
bertad y la independencia interior son verdadera expresi6n 
de lo humanum del hombre. 

La tercera forma de experiencia es la de Dios en la histo­
ria. "La historia no es s6lo el escenari~ y ~edio exterior 

1 . se d . . ... ·. 1 en e q:.1e D~os nos a a experunentaJ::·, como s~ E fuera en-
sí mismo supra-hist6rico. Más bien la historia tiene que -
significar algo para Dios y ser algo en EL Entonces Dios­
no es solo todo-poder sobre la historia, sino tambion todo 
~sufrimiento en ellar entonces El es el oprimido en los 
oprimidos y el despreciado en los despreciados. Nuestro _..., 
compromiso con la historia adquiere entonces tambien su u~ 
gencia y definitividad. El señorío de Dios se hace valer -
hist6ricamente s6lo donde haya hombres que se tomen en se~ 
rio este señorío en su compromiso con la historia para los 
demás. Por esto el sentido de la historia no se nos da sim 
plemente, es tambien nuestra tarea. Aunque esta tarea y e§. 

te sentido nos lo posibilite Dios." 
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"Estamos tocando difíciles problemas. Pero si Dios se ha e!!. 
carnado no podemos dejarlo de lado. En realidad, la doctri­
na trinitaria es un intento de pensar algo asi como nist.o-­
ria en Dios, si bien en este sentido las categorías.metafí-

. ( 

sicas apenas dan margen. Pensar a Dios históricamente'no --
significa hablar de un Dios que está deviniendo, que está -
llegando a ser en la historia. Así funcionalizaríamos una -
vez más la pretensión absoluta que brota de El. Decir que -
el ser de Dios es más bien un ser en devenir, ... es afirmar -­
que su absoluteidad consiste precisamente en que El nunca -
termina y siempre empieza, y que así abarca siempre de nue­
vo la historia. De aqui se podría deducir de una manera nu~ 
va el sentido de la Trinidad para la historia. Pero desgra­
ciadamente nuestra tradición teológica ha pen~ado tan aisl~ 
damente en el en-si de Dio~, que rara vez se ha pregunt~ 
do lo que significa para nosotros. Si hoy nos encontramos -
ante un mundo sin Dios es en gran parte, porque hemos pro-­
clamado un Dios sin mundo. Así pues, hay que pensar a Dios­
otra vez junto con el mundo y con la historia •. Aunque con -
esto, por supuesto, no hayamos dado una respuesta sino tra­
zado la tarea para una futura teología en la que todavía e.§. 
tá todo por hacer ••• 11 

"La teología hay que hacerla no desde la sistematización de 
nuestros conceptos y fórmulas bíblicas y dogmáticas, sino -
desde la realidad concreta de la experiencia. El anuncio 
cristiano no es la afirmaci6n y la prueba abstracta de Dios 
sino el mostrar, manifestar, comunicar e interpretar su con 
creto "ser-ahí" .. Esto seria verdaderamente hablar de Dios -
mundana e históricamente. 

Los tres puntos importantes de la doctrina social de la Igl~ 
sia~ propiedad, lucha de clases, condena del ateísmo, se 
nos manifiestan, analizados en este ensayo hermen~utico, c2 
mo traducción de valores auténticos, puestos en cuestión 
por la sociedad moderna. La interpretación, fruto de una 
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~poca sirviÓ para ubicar políticamente a la Iglesia, y por 
tanto para no hacer creíble a muchos hombres, esa defensa­
de va.lores humanos y religiosos. Seremos capaces de re-ha­
cer. la traducci6n, de modo que estos valores nóÍ3. lleguen -
como verdadera llaJpada a la conciencia y no como· defensas­
de privilegios escudados detrás de falsas interpretaciones 
falsas precisamente por ser literalistas, frente a un tex­
to que es camino de la acci6n del Espíritu? 
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CAPITULO VIII 

LA IGLESIA Y EL SOCIALISMO 

z:.. lo largo de este trabajo se ha simplificado deliberadamen. 
porque con esta simplificaci6n se trataba el tema en los d.Q. 
cumentos del magisterio- la polarizaci6n entre socialismo y 
c~pitalismo. No podemos negar que hoy, los socialismos ( y 
lo mismo se puede decir de. las variantes capitalistas) en-~ 

cierran múltiples formas. 

Un concepto más exacto del socialismo contemporáneo exige -
hacer muchas precisiones. Asi lo señalan A. Büntig y A. Mo-­
yana (130): "El término socialismo está muy lejos de resul­
tar univoco: apenas es análogo, cuando no equivoco. En rea­
ÍidaCJ, recubre \ln abanico de alternativas doctr~na.rias y -­
operativas, desde las que se autodefinen como·"socialismo­
científico" (marxismo) y se han cristalizado sociol6gicame12 
en el marxismo-leninismo,, hasta las que participan en go-~­
biernos de'coalici6n con partidos tipicos del mundo capita-

• - t --

lista liberal, especialmente en Europa occident.al. Ello ex-
plica lo difici.l que resulta, tanto definir corno definirse­
frente a los socialismos. De alli que el magisterio Social 
no puede asumir.una actitud univoca frente a los mismos. -­
C.on exactitud esc.ribe Pablo VI que "esta corriente hist6rica 
bajo un mismo vocablo asume diversas formas según los conti 
nentes y culturas ••• "(OA,31). Igualmente resulta absurdo el! 
grimir contra la opci6n socialista textos de cuarenta, o~­

chen·ta o más afias atrás (Pio XI, Le6n XIII, Pio IX) ignoran .. ... . . -
do la evoluci6n que se ha producido en los movimientos his-
t6ricos impulsados.inicialmente por la ideología socialista 
{cf. Pacem in Terris,·169). Peor es aún, cuando se ~plica a 
todas las corrient~s socialistas lo que un Pontífice ha re­
ferido s6lo a una de ellas. Por eso, con mucha agudezay rea 
lismÓ, Pablo VI habla siempre de "corrientes socialistas" -

(130} A. BUntig, A.r1Ioyano c. "Esta hora del cambio~ La Igle 
sia va hacia el socialismo'?" Comentario a Oct.AcJv. Ed. Guad~ 
lupe,Bs.As. 1971. 



163 

u otras expresiobes equivalentes .. (o. c. p. 88-89) 

Los autores citados sintetizan los valores comunes a los so­
ciali~s en los siguientes (sin pretender s~r exhaustivos): 

"a) punto de partida~ todos parten de una constatación~ la -
miseria injusta soportada por los sectores más desfavoreci-­
dOs de la comunidad. En conexión estrecha con lo precedente, 
todos critican duramente el régimen liberal capitalista, no 
s6lo responsable histórico de la actual situación, sino radi 
calmente incapaz de darle una solución válida y humana. 

b)igualdad: en oposición al liberalismo que hace de la libe.!. 
tad un mito para permitir que los más fuertes exploten a los 
más débiles, los socialismos colocan a la igualdad como va-­
lor fundamental de la organización social, 

e) el trabajo. Es la gran fuente de ingreso.y de valor econó 
mico. _P-ara algúnas formas socialistas es la única razón 
que jlJ.stifica todo ingreso o propiedad. Los· socialismos -con 
diversos matices-.conciben a la sociedad no como una reprtbli 
ca de ciudadanqs sino de trabajadores. El que no trabaja --­
por su culpa- se automargina de la sociedad. i•ne cada uno se 
gtin su. posibilidad, a cada uno segrtn su trabajo 11

• 

d) el todo social. Propone como ideal una sociedad más justa 
e igualitaria en la que los valores humanos individuales es­
tán subordinados al todo social. Aqu:i. reinarátl la igualdad y 
la libertad en un diálogo fecundo. 

e) el estado. Los poderes públicos son los gerentes concre-­
tos del todo social. De all:i. que la sociedad m~s justa no po 
drá realizarse sin un Estado poderoso, con gran capacidad de 
decisión en lo económico (Planificación y propietario-de to­
dos -o de los principales- medios de producción). Con un con 
trol directo, además, de lo educacional, lo social, lo poli­
tice, lo recreativo, etc. 
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f) humanismo. Hay s~byacente en las diversas formas socia-­
listas una honda preocupaci6n humanista, pero no raras ve-­
ces ligada a una concepci6n materialista y cerrada ... 

Frente a esta coincidencia en puntos fundamentales hay que• 
contraponer la diversidad de matices y posiciones. Los autQ 
res citados constatan por tanto : 
"-partidos socialistas y de 'inspiraci6n cristiana en diver­
sos países (Italia, Francia, Alemania, Bélgica, Austria ••• ) 
1Ahondando su evoluci6n algunos socialistas e incluso algu­
nos partidos socialistas europeos -tradicionalmente positi~ 
vistas e irreligiosos- han realizado revisiones doctrinales 
que los acercan al personalismo cristiano (vg •. Leon Blum y 
A. Philiph en Francia1 Ignazio Silone en Italia, Jeanne 
Hersch en Suiza; los partidos socialistas de Alemania, In-­
glaterra, Italia, Autria ••• ) 
-aay socialismos, particularmente en Africa, que instituciQ 
nP.lizan ~política y jurídicamente- hábitos y experiencias -
"comunitarias"vinculados a pautas culturales ancestrales. -
Sus presupuestos doctr~nales difieren totalmente de los so­
ciálismos "ideol6gicos" típicos de Europa continental. 
-hay .socialismos eminentemente "pragmáticos" -part:iculanne!!. 
te el "laborismo" inglés y saj6n en general- que carecieron 
y <;areoen de toda carga ideol6gica positiva y materialista. 
-.·en los mismos sociálismos europeo-continentales se marca -
cada vez más la distancia entre los socialismos marx'istas y 
los- 'no 1na.rxistas. Con todo es equí donde at'íri predominan el~ 
mentas ideol6gicos, positivistas y una filosofía que exclu­
ye e'n. la práctica toda trascendencia. De allí, el JUl.CJ.o S!:_ 
vero de Pío XI en la 11Quadragesimo Anno 11

, de allí la invita 
ci6n al discernimiento por Pablo VI en Octogesima Advenien;o 
-hay socialismos en el rnundo árabe que integran las pautas.,.. 
estatizantes en un contexto de tradici6n religiosa islámica. 
-f~nalmente, en los países de tradici6n cristiana son cada -
vez más numerosas las personas y los grupos que se identifi­
can con el socialismo. Sincronizan así, con la poderosa fue.!: 
za emotiva que el término despierta, en quienes, hartos ya ... 
clelcapitalismo liberal, tampoco quieren ser atrapados por la 
alternativa marxista-leninista, a'Ún más, ven en las aspira-­
ciones socialistas coincidencias con las que llevan, en nom 
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bre de su fe" (o.c.p.93-94). 

Ante esta gama de situaciones y de opciones socialistas, -­
cual es la posición de la Iglesia? Nos planteamos el probl~ 
ma en los términos· siguientesg 

l. Evoluci6n del pensamiento de la Iglesia sobre el socia-­
lismo, 

2. Análisis de las objeciones al socialismo 
3. Posibilidades de una opci6n por el socialismo. 

I. Evolución del pensamiento de la Iglesia sobre el socia--

Volvemos a los autores citados. "los juicios emitidos por -
el magisterio social -a su más alto nivel- sobre el socia-~ 
lismo, expresan una marcada evolución, desde Pio IX, el pri 
mero en mencionarlo, 1.tasta hoy, Por lo mismo, resulta absu.!. 
do y carente de la más hermenéutica histórica el aplicar in 
discriminadamente ciertos juicios y condenaciones de Pio IX 
Le6n XIII y Pío XI a realidades totalmente distintas. Es -­
fundamental destacar -desde un principio- que aquellas con­
denaciones pontificias se refieren s6lo y· exclusiv~mente a 
los socialismos ideológicos que habian surgido y tenían su­
epicentro doctrinal y operativo en Europa continental. Sur­
gidos en un·ambiente saturado de positivismo, ostentaban-­
una abundante dosis de irreligiosidad y de agresividJad anti 
clerical. El hecho era perfectamente explicable, porque las 
religiones y las Iglesias, en general, aparecían como cóm-­
plices de un "orden establecido" que significaba miseria y 
explotaci6n para muchos". 

"Cuando I"iarx identificaba el fen6meno religioso como "opio­
del pueblo", objetivándolo como una enejenaci6n que era pr_2 
ciso elliainar para lograr la libertad plena del hombre, da­
ba categorías filos6ficas a la opini6n de muchos socialis-­
tas de su época. Por otra parte, las posiciones socialistas 
en su radical opc;sici6n a la realidad circundante, resulta­
ba por lo general extremistas en lo político y en lo econ6-
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mico .. Atin más, hasta 1870 no aparecía todavía bien clara la 
clistinci6n entre movimientos socialistas, comunistas, anar­
quistas. Pues bien contra ese socialismo "confuso, indife-­
rencindo y místico" se pronuncia duramente Pío IX. 

En las Encíclicas "Qui Pluribus" (1846). "Nostis et nobis-­
cum" (1849) Quanta Cura" (1364), y en el "Syllabus" (1864) 
condena indiscriminadamente a todas aquellas doctrinas nue­
vas: 11 socialismo, comunismo, anarquismo, sociedades clande_! 
tinas, sociedades cl~rico-liberales" que pretendían destruir 
el orden antiguo. Pío IX, inconscientemente, había imagina­
do el orden antiguo como el orden por antonomasia. De allí­
su aversi6n a todo lo nuevo, máximo cuando parecía "violar­
todos los derechos humanos y divinos •• ~ destruir el derecho 
natural ••• y hacer desaparecer los derechos, intereses pro­
piedades y hasta le sociedad humana (Qui Pluribus)". 

"Pío r~ es un hombre perteneciente al orden social destina­
do a morir. En cambio, su sucesor -Le6n XIII- es la figura 
providencial ~e va a comenzar a tender los puentes entre -
el orden antiguo.y el mundo nuevo que avanza sobre el hori­
zonte. NUnca- se destacará suficientemente lo que el catoli­
cismo del siglo XX sebe a esta figura genial y clarividente 
especialmente, en el campo social. Su posici6~ frente al SQ 

cialismo parece similar a la de Pío IX. Sin embargo no es -
cuesti6n de engañarse. En efecto, en la ~poca de Le6n XIII­
las corrientes socialistas se identifican y perfilan mucho­
más nítidamente. De hecho la corriente más influyente, ya -
afines del siglo XIX es la marxista". 

"J?or lo tanto, lo que el Papa tiene ante sus ojos cuando 
condena al socialismo son las grandes tesis marxistas. Esta 
identificaci6n aparece clara ya en la "Quod Apostolici Mun~ 
ris 11 (1878), como lo comprueba la reacci6n del marxista 
franc~s Jules Guescle. Esto se ve claramente ta~~i~n en la -
"Rerum Novarum" (1891). El socialismo que co~bate la Encí-­
clica (dejando aparte un cierto socialismo agrario) es el -
marxista. Segün el P. Villain, Le6n XIII hace dos reproches 
importantes al socialismo marxista: la teoría de la colecti 
vizaci6n de la propiedad (RN 2-11), la teoría de la lucha-
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de clases (RN,l4) 11
• 

"León XIII opone al socialismo rna:rxista -al que d<!Dolllina "518~ 
mente todavía corno 11 so-cialisrno"- una doctrina coherente, aun­
que en el fondo sólo "reformista" Este Pont:i.fice genial no -­
vislumbra todavía un cambio radical eel sistema. Pero subraya 
cambios fundamentales en el sistema. Por eso precisamente --­
León XIII fué calificado como "socialista 11 y hubo Diócesis en 
las que la lectura eJe esta Encíclica fu~ desaconsejada hasta­
bien entrado este siqlo. 11 (o.c.p. 101-104). 

Los puntos claves de la evolución se marcan en QA, 117 -PT: 
159 y OA,31. P:i.o XI significa todavía la posici6n tajante de­
rechazo al socialismo, heredada de Pío~-y de· León XIII,Aun­
admitiendo notable evoluci6n en la propiedad y lucha de cla--

sss, seg6n diversos socialismos declara la- iñc6n1patibilidad .., 
con la Iglesia : "socialismo religioso, socialismo cristiano, 
implican términos contradictorios~ nadie puede wer a la vez -
buen .católico y verdadero socialista" (QA 120) 

La experiencia hist6rica va mostrando que ideales, movimien-­
tos históricos e ideológias no forman un t()do c9mpacto 1 sin9-
son niveles que en la praxis se separan. Estos niveles forman 
todavía para Pio XI un todo compacto. En QA 117 habla de doc­
trina-hecho hist6rico y acción social", como niveles indesglo 
sables e incompatibles con el cristianismo. En cambio Juan -­
XXIII en Pacem In Terris, 159, afirrnará : "es tarnbien comple­
tamente necesario distinguir entre las teorías filos6ficas SQ 

bre la naturaleza, el origen, el fin del mundo y del hombre. 7 

y las corrientes de carácter econ6mico y social, cultural o -
político, aunque tales corrientes tengan su origen o impulso­
en ta.l,es teor1as filosóficas. Porque una doctrina, cuando ha­
sido elaborada y definida, ya no cambia~ Por el contrario, -­
las corrientes referidas, al desenvolverse er, medio de condi­
ciones iTtUdables se hallan sujetas por fuerza a una continua -
mudanza. Por lo demás qui~n puede negar que, en la medida en­
que tales corrientes se ajusten a los dictados de la recta r~ 
z6n y reflejen fielmente las justas aspiraciones del hombre,­
puedan tener elementos moralmente positiv-)s ciliqnos de aproba-
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ci6n 11
• 

Desde Pio XI hasta Pablo VI puede observarse una considera­
ble apertura. En Octog~sima Adveniens, dice Pablo VI : 11En-­
tre los diversos niveles de expresión del socialismo -una -
aspiraci6n generosa y una btísqueda de una _:~ociedad más jus­
ta, losmovblientos hist6ricos que tienen una organiza~i6n 
y un fin politices, una ideo¡ogia que pretende:dar una vi-­
si6n total y aut6noma del hombre- hay que establecer distin 
cienes que guiarán las opciones concretas" (octogesima Adve 
niens,31}. 

Mientras que Pio XI desde su contexto hist6rico, c:onsidera­
los niveles como un todo, incompatible con la fe, Pablo VI­
gracias a una evoluci6n hist6rica, piensa que no necesaria­
mente se unifican y puede existir un compromiso cristiano -
en la construcci6n del socialismo. Lo que importa es saber­
bajo qu~ condiciones. Por eso es importante buscar los moti 
vos profundos de la oposici6n al socialismo. 

II. Apálisis de las objeciones al socialismo 

La historia del pensamiento social de la Iglesia muestra re 
petida s afirmaciones de la incompatibilidad entre socialis= 
mo y cristianismo, y esto a pesar de recpnocer el socialis­
mo .. que sus postulados se aproximan muchas veces a aquellos 
que los reformadores cristianos de la sociedad, con justa -
raz6n, reclaman" {Quadragesimo Anno,ll3). Lo que interesa­
es examinar con honestidad ~~~ razones impulsaron a la Igl~ 
sia a oponerse. Estas parecen reducirse sobre todo a los -
tres aspectos, que hemos ampliamente examinado en los capi­
tulas V, VI, y VII, es decir ~ el socialismo no puede admi­
tirse po~e la propiedad privada que debe considerarse>co­
mo derecho natural, favorece además, la lucha de clases y -
tiene finalmente, un concepto materialista y ateo de la 
existencia humana. Aunque algunos socialistas han modifica­
do su.s posiciones respecto a los primeros puntos, basta el 
tercero para que la Iglesia no acepte al socialismo. As! --
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pensaba Pio XI en 1931, QA/113. 

Examinemos los tresmotivos, tomando como base de nuestra re 
elexi6n los tres ·capítulos anteriores: 

l. Socialismo y propiedad privq.da. 

Nuestra primera constataci6n.fué consignar que el t~rmino­
"propiedaü priva(la" de::¡;igna qnaJ:'élaci6n.humana con los bi~ 
nes de la,naturaleza. Humaría quiere decir: qué aseguré el -
futuro propio y de los demás (en las Enciclicas se hablará­
s6lo ele la familia)?_.cf. RN 4; RN 9; QA 451 LS 22. y. los C.Q. 
mentarios en pag.,E-.5-66. se trata en realidad de uila ·· expre-­
si6n imperfecta y eqüivoca, -.del áerecho al consurrio·;·por par­
te de todo· ser humano {cf .p.67). El hombre adquiere :es'fe de 
recho en su interurenci6n sobre el mundo, es c1ecir :su ·traba:­
jo. (cf.; RN 7 1 8;-comentario en pag.67-68) 

Por tanto es contrario al derecho, aquel sistema. qu,e impide 
a los hombres el uso de los bienes de la naturalez·a .. Ante -
~l dató emp!rico (no metafisico, como las afirmaciories' arri 
ba e:xpresadcis) · deí trabaje:; a-salariadá -{·cf-;:-·f}.A:·:S-2-~.53-;;éóment-;; 
rio'en pag. 67-68) se estable~~ bien· claramente. qtJ.e_és~e no 

. :: ' . . : : . . .... '""~ .. - ' . -, . . .. -:: 

suprirne· el derecho: al uso de' los· bien.es (esta·.vez. s·e lisa -
est~, término dist.into ~~ropiedad cf·~ RH s· •. ·. Má~ :-a:Ci~~ . ni si 
quiera,_puede su~rim~ el der~~h~ a Ja:prqp}éd_~·é, que le co:­
rrespono,e · ~1 tra:bajador asala.ri_ado (R~f, 3·';' n6tese bien este 
es el arguJ1Iento más fuerte que puede déS,rpe 'contra ei .socia­
lismo: ·e~tablecer· quq la do.ctrina d~ 1~~, I<Jlesiá garantiza -
mejor los derechos del t-r!=tbajnaor que el, propio socialismo) 

Por consiguiente, hay,quE7.deducir el carácter esencialmente 
anonn.al y transitorio, del. trapajo asalariado {HN, 33) y por 
tanto la anormal separaci6n del capital-trabajo. 

Para. lo que está en cuesti6n, es decir, el clerecho de todos 
los hom.bres a usar de todos los bienes,. no está probado lii§. 
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tóricamente que el socialismo haya sido obstáculo, y sí es­
tá aprob~do históricamente que la defensa de la propiedaa-­
privada·gfi bienes de producción, ha sido y sigue siendo, s2 
bre todo. el tercer mundo, obstac'Cllo pa:ra defender el uso -­
universal de los bienes por parte de todos los hombres (cf. 
p. 96--100). puesto que no ha garantizado la justa remunera-­
ción del trabajo. De allí que dos aspectos. centrales de la 
doctrina de la Iglesia, función social y d~fusión de la pr2 
piedad, ho hay~n garantizado, dentro de la aceptación de la 
propiedad privada de bienes productivos, los derechos funda 
mentales de todos los hombres. 

Por consiguiente, mucho m~s eensurado está el sistema capi­
talis.ta qu-e el socialista, en la primera objeción. Por el -
contrario, ·explícitamente se aceptan las razones y las sol1!_ 
ciones socialistas, admiti6ndose la empresa estatal en al~ 
nos casos. Dice Pío XI :"Con razón (el socialismo) pretende 
que se reserven .a. la_potestad p'Clblica ciertos g6neros de 
bienes que comportan consigo una tal prepontler_ancia que no 
pueden dejarse en manos de particulares sin peligro para el 
Estado" (QA, 114) • Es· decir g la propiedad privada, en tanto 
debe limitarse y restrin:girse en cuanto que confiere poder­
sobre la sociedad y de dominio sobre las cosas se convierte 
en dominio sobre las personas. Por eso, el Papa manifiesta­
su acuerdo con el socialismo· que ataca "cierto· iraperio so-­
cial que contra todo derecho se há tomado y arrogado 'lapr.Q 
piE¡:oad. Ese imperio realmente no es propio de los dueños.., -
sino del poder público" (id}. 

Qu~. la propiedad privada no 
co camino de seguridad para 
que no. pueda -ser el derecho 
PP 22, G$ ·69 .• 

pueda ser considerada como 'Clni­
el hombre está va en RN,27¡ y . ~ ~ 

primordial, aparece en. LS ~.13; -

Una_socializaci6n de bienes productivos que asegure a todos 
los hombres el uso de los bienes de "la naturaleza,. sin des­
medro Je su dignidad humana ni de su libertad, no es nada -
contrario a la fe cristiana. 
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2. Socialis,11o v ~1cha de clases. 

Aunque es ~•erdad q~e sEt censura la lucha de clases, promo­
vida por ~tivos de oC.io y conducida por medios violentos, 
sin embc,!:'go hay qué c,estacar los puntos siguientes; 

a) ~e J'econoce que la lucha ya existente (la explotación -
de la clase trabajadora) es resultado del sistema capita~­
li.sta ·(e:!. QA 30 1 Armum ingressi (cf. cita en pag.l26)¡ QA 
3, y sobce todo CA 83, comentario en paq.116). 

b) los conceptos iniciales sobre la "natural desigualdad 11
-

en la sociedad : F~ 13, QA 137; se ven corregidos y preci­
sados al percibirFJe que la lucha obrera no p.retende luchar 
contra la discri~Lnaci6n injusta, consiguiendo una igual-­
dad de oportunidaaes para todos. cf. PT, 43;89; GS 29, OA-
29, OA,l6 (comentario en p.l24-l25) 

el a·nte la lucha ya existente se reconoce el derecho de le 
git·ima defensa (t:f. p. 120-123) • Esta no debe inspirarse -
en el odio,· ni tUar medios violentos. Se .. ·, vg. como -
último recurso J.egítimo el derecho d.e la huelga, GS 68 OA-
14. Para que este d~:¡;echo no sea ut6pico y .. sí.,yerdaderameg 
te eficaz en el con:(licto, se. requie~e que ei trabajador -
cuente con una ''subvención estatal 11 Q algo por el estilo.­
De lo contrario, Sll debi~idad económica impedirá, en la -­
práctica, el re1rorso que ~a teoría se le admite. Es fácil­
soportar la luclla cuando se cuentan con medios econ6micos~ 
cf. QA,4 ~ "sop)rtaban fácilmente la áituací6n ••• quienes -
abundando en ri,¡¿ilezas, juzgaban que una tal situaci6n ve-­
nia impuesta pot leyes necesarias de la economía y preten­
dían, por lo mismo, que todo afán por aliviar las miserias 
debía confiarse exclusivamente a la caridad, cual si la e~ 
ridad estuviera en el deber de encubrir una violaci6n de -
la justicia, ne sólo tolerada, sino sancionada a veces por 
los legisladort~. Los obreros, en cambio, afligidos por-­
una más dura sl erte, soportaban esto con suma dificultad". 
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La objeción frente a la lucha de clases condena más al capi­
talismo que al socialismo, puesto que las clases son origin~ 
das por el mercado de trabajo. Sin embargo la iglesia no se 
pronuncia equitativamente frente a las clases contrapuestas~ 
defiende la propiedad privada de medios productivos que g 
es medio eficaz para mantener el poder de una clase, pero 
restringe los medios de defensa de la otra clase, de modo 
que sean, en la práctica, ineficaces. Por lo cual el princi­
pio del propio ca??italismo "el libre cambio" resulta falsea­
do. 

3. Socialismo y ateísmo. 

El rechazo explicito del socialismo no puede ser negado. Pe­
ro tambi~n en este punto se impone el discernimiento. Se re­
chaza todo ateísmo que sea sistemático e impositivo de sus -
ideas, contrario a la libertad de conciencia. Cf. QA 112, ES 
92-95. 

Pero también se dice que el ateísmo es algo más que 11 explici 
tas negaciones de Dios 11

• Hay un ate:í.smo no formulado pero si 
vivido en la conducta de los cristianos, GS 19~ ES 97, QA 5, 
PP 41-42. Esto condena más el silencio de la Iglesia en los­
paises capitalistas, sobre todo alli donde tiene un gran pa­
pel social. 

Lo que el cristiano puede pedir a un r~gimen económico-so-­
cial no es una 11 profesi6n de fe 11 para poder aceptarlo, pero 
si la posibilidad de vivir su apertura a,_la trascendencia,-
sin ser obstaculizado. (cf. pag. . ... ) • 

III Posibilidades de una opción por el socialismo 

Quede bien claro que la opci6n por el socialismo no la de-­
termina un análisis religioso. El socialismo no se 11deduce 11 

del Evangelio. Se lo diseña a partir de un análisis politi­
ce y econ6mico de la realidad social. 



173 

Sin embargo este diseño puede ser Guestionado tambi~n desde 
la fe. Es 16gico que el cristiano deba preguntarse si puedé 
optar por el socialismo. Puede d~cirse, sin embargo, que pa 
ra i31 cristiano que quiera optar por el ·socialismo·· en Améri 
ca Latina, la situación se le prE:}senta bien diferente a · 
qtiien quiera optar por e.l capitalismo. ~1ientra~ 1~ últimO: -
opci6n se inserta en la corriente .·en la cual ya nos movemos 
y trata ·de reformarla, la opci6n por el socialismo,debe as!!_ 
mir el compromiso de crear una alternativa hist6rica real y 
concreta, lo cual no es fácil. 

Por parte de la Iglesia tambi~n se acumulan las observacio­
nes criticas para dicha opci6ng los criterios señalados son 
exigentes, pero no exclusivos, es decir, no excluyen la po­
sibilidad de opción por el socialismo. 

Si tomamos el texto clave de Pablo VI en Octogesima Adve--­
n.ie~, 31 encontramos los criterios siguientes ~ "Entre los­
diversos nivele·s de expresión del socialismo, -una aspira-·­
ci6n generosa y una búsqueda de una sociedad más justa, los 
movimientos históricos que tiene una organización y un fin­
P,Olitico, una ideología que pretend~ dar una visión total y 
autónoma del hombre- hay :que est.ablecer distinciones que -­
guiarán las opciones coné·retas .. Sin em.bargo, . estas distincio 
nes·· no deben tender a considerar tales nivele-s· como comple­
t~mente separados .e indepen~ientes. L~ vincul~ci6n conc~eta 
que, segtín las circunstancias, existe entre ellos, debe ser 
claramente señalada, y esta perspicacia permitirá a los 
cristianos considerar el grado de compromiso posible en es­
tos caminos quedando a salvo los valores, en particular de 
libertad, de responsabilidad y de apertura a··lo espiritual­
que garantiza _el desarrollo integral del hombre". 

Según Pablo VI, la opción de los cristianos por el sociali~ 
mo debe asegurar y tener en cuenta lo siguiente: 

a) los valores de libertad, de responsabilidad y de apertu­
ra a lo espiritual que garantizan el desarrollo integral 
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del hombre •. La .opqión por. el socialismo debe cuéstionar. si ..., 
el presente estado de cosas impide defender esos valores pa­
ra todos los hqmb~es •. Si la injusticia de .las r~laciones ec2. 
nómicas no rompe toda posibilidad de fraternidad humana, de-

' "1 . . 

autencidad religio:¡;a. Si un sistema que privilegia grupos S.Q. 

ciales no quiebra el d.erecho de todos a la libertad, asegu-­
rándola sólo para'un grupo reducido. La opción por el socia­
ltsmos debe preguntarse tambien si las experiencias históri­
cas de búsqueda socialista ha defendido esa libertad, r.espon 
sabilidad y apertura a lo espiritual y en qué medida una nu~ 
va concepciónde la sociedad permite llegar a esos valores.­
Eh· esta tarea de discernimiento se inserta nuestra reflexión 
sobre las c_lásicas objeciones al socialismo (cf. cap. V, VI,­
VII)., por tanto, la necesidad de que el socialismo asegura a 
todos los hombres el uso de todos los bienes, que valore en 
primer lugar el trabajo sobre el capital; que elimine en lo 
nosible las causas de conflictos sociales superando las desi 
.L, . -· -

g11aldades hirientes e injustas¡ que permita la experiencia -
religiosa de la fraternidad humana en comunión c:on Dios, vi­
vido como Padre de todos los hombres. 

b). igualmente debe asegurar la posibilidad de adherirse a -­
~9-s aspiraciones e i~e;;lles socialistas, sin quedar totalmen­
t;e limitados por los movimientos hist6ricos ni imbuidos de -
id.eologias contradictorias a la fe. La utopí.as socialistas -
pueden guiar el compromiso. pero hay que atender a las lec­
ciones de la historia, ofrecidas por los movimientos hist6ri 
cos concretos. Estos movimientos, son precisamente los capa­
ces de evoluci9nar; de rectificar si es preciso la ideología 
o.doctrina originaria. Juan XXIII señala que mientras la do.s_ 
trina, en su aostracci6n permanece inmutable, el movimiento 
i·dst6rico evoluciona y puede ser aceptable (Pacem in Terris-
159). 

e) finalmente, debe tenerse en cu.enta la posible ilusión de­
imaginar una fácil separación de niveles. Pero el que no sea 
fácil no quiere decir que sea imposible. C6mo saber si esa -
separación de niveles se da en el grado y medida suficientes 
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para "considerar el grado del compromiso posible en estos ... 
caminos'~? Este es el trabajo de discernimiento, ·el, terreno­
_de encuentro y diálogog el aporte de la ciencia .. social, de 
la praxis política, del compromiso concreto de los cristia~ 
nos. La posibilidad de que los cristianos opten.po~ el so-­
cicílismo,. porque los niveles se separan con claridl;ld y se -
~u~de .tener las mismas aspiraciones sin identifi~arse con 
una id~ología incompatible con la fe, tiere que su:~gir. del -
comp:romisode los cristianos. No desde fuera, sino desde-­
dentro se construye la posibilidad de la opci6n. Los cris-­
tiq.nos no están en una "isla de nadie", desde donde puedan­
contemplar el. rnl.lndo y hacer su opci6n con absoluta y ·total­
libertad, p.9rque ya las condiciones están ya dadas a la pe.:;:_ 
fecci6n. Por el contrario, ellos se encuentran én una masa, 
hasta cierto punto amorfa, de corrientes h.:ist6ricas,·· de ·mo;... 
mentes claves que deciden los destinos de un país. Situados 
c:Hlí, en el cornz6n de situaciones am.biguas y conflict~'ivas­
se. e.ligen al elegir un modo de vida para la comunidad,· se -
construyen al construir la sociedad. 

Para el ~ristiano que haga una opci6n por el socialismo, -­
las exigencias hermenéuticas son un desafío ~ renovar en la 
lectura del Evangelio los motivos profundos de su opci6n¡ ~ 
.leer en 1~ oscuridad de las entrelíneas de los documentos -
sociales, los v9.lores humanos permanerites,.vinculados a la­
revelaci6n del plan de Dios en la historiá -lectu~a difícil 
porqi.le las lineas explicitas están empapadas de condiciona­
mientos hist6ricos concretos que hacen dificil esta lectura 
y finalmente hacer una hermenéutica de su propia existencia 
creyente, que vive en unidad indisoluble su compromiso ante 
la. h:hstoria y ante el Señor, sin escaparse hacia el fácil -
dualismo que significa el divorcio entre la fe y la vida. 
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Los Obispos de la Comisión Episcopal para el mundo obrero, 
del Episcopado franc~s dicen g "Comenzamos a darnos cuenta 
hoy que no existe incompatibilidad entre el Evangelio y un 
sistema económico y político de hechura socialista, con -­
tal, que sean observados los derechos funoamentales de la -
persona (en particular el respeto de la libertad) y las 
exigencias de una ''erdadera promoción colectiva de toda la 
humanidad, y con tal también que se pueda manifestar la v~. 
cación sobrenatural del hom.bre 11

• 

Para que este descubrimiento sea cada vez más ldcido en -­
nuestra América Latina, en un diálogo nunca interrumpido -
entre la comunidad cristiana y sus obispos, se ha escrito-~ 
el presente trabajo de hermenéutica de los documentos soci~ 
les del magisterio. 
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